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YO SOY EL
MEJOR AMIGO DE 
LOS NIÑOS

¡Estando conmigo 
no hoy penas!

Ni lágrimas, ni dolores, ni ’’rabietas”. 
La rabieta es el medio expresivo más 

contundente de la irritabilidad infantil, 
provocado muchas veces por lo desozón 
nerviosa, consecuencia de las escoceduras. 

La misma desazón impide el sueño. 
Por algo el Doctorcito es el mejor amigo.

INCLUIDO EN 
EL PETITORIO

Bálsamo Bebé
AFECCIONES DE LA PIEL

LABORATORIOS FEDERICO BONET, S, A. - Edificio Boneco - Madrid

CONSEJOS, NO: 
RBiCOMENDACIOÑia

IMPORTAHCK
DE US
ESCOCED!

El tratamiento de las esa 
cutáneas exige diversas pi 
nes, que no siempre tie 
cuenta las personas encarg 
cuidar niños. La infancia e 
pa en que con más frecu 
producen. Recién nacidos y 
tes las padecen casi sin li 
ción.

'^on causa de escocedura! 
cia más importante de lo 
general se cree—, aparte de 
etiología patena, el rocedt 
partes del cuerpo con otne 
los pañales y demás telas, C 
gomas que aprisionan el cua 
bebé, y, sobre todo, la h 
irritante, de la que rara vei 
libres las zonas del perineo 
gas, debida a las involunU 
minaciones fisiológicas.

Los remedios caseros a 
aunque más que remedios 
llamarse simplemente rea 
ro nosotros tenemos el 
combatirlos y recomendar 
te los productos de carácter 
fleo, con preferencia los que 
estas propiedades terapéutic 
dantos, higroscópicas, anti 
cas y regeneradoras de los 

Importa mucho la prest 
del preparado. No basta con 
ción teórica antiséptica si es 
de contaminarse al usado 01 
te ai conservación, por lo cusí 
huirse de sustancias como ; 
líquidos 0 cremas a granel o 
vasos sin garantía. Interesal 
mo que las aplicaciones sel 
a la porción dañada y pensa 
sobre ella algún tiempo, k 
prenderse ni correrse a ' 
demnes.

También conviene una « 
funda que comprenda epi 
dermis, a fin de que el 
no se detenga en la s 
Puede lograrse el efecto 
la absorción estimulada 
suave masaje.

Por todo ello nos declaran# 
tidarios de las pomadas, cr» 
ungüentos de marcas que soi 
can la menor duda. Si se m 
glera él nombre daría el det* 
mo Bebé. Figura en el Petito’' 
S. O. E. y es tan conocido-» 
entre Tocólogos, PuerioulW 
Matronas, sino de los infinito 
sumidores y por los escapen*' 
las Farmacias, donde puede 
el famoso "Doctorcito*-^ * 
cualquier presentación.

Dr. Í
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de

I .ans son de
d eteatro

armadas.
n o rte am en e anas

intervenirpuestas

nombre; la amena-
a Australia, Nueva

movimiento subversivo en la clan­

Concretamente, Laos es una de

nuevo
Juchas

En 1939, cuando estalló la ultima
gran guerra, en Asia había dieci­
siete millones de kilómetros cua
tirados y unos veinte miñones de

los rusos residentes en Siberia.
¡Ni uno más! Lo que ha pasado

Cho de aquel
za inmediata
Zelanda y el

enconadas
l^as íropas

DEL GOMÜNISMO

discuten con calor el asunto de
las relaciones con Moscú sobre el
régimen de acceso a la vieja ca­

como tantas

1949 el comunismo se hizo
también de la China sep

el norte del Vietnam... Pero

Limitando el campo de nuestraQTRA vez Laos! La reiteración
de este conflicto patente no , observación a Asia—-al continente

falta jamás cuando—¡ curiosa ^co­
sa!—la tensión parece crecer en
torno de Berlín. Ahora que se de­
bate el régimen de los «pasillos».
cuando Wáshington y Londres, de
una parte, y Bonn y París de otra.

pita). alemana, ya está otra vez
Laos sobre el tapete, Y es que el
problema no es de Laos. Es el
problema del mundo. Se trata de
una manifestación,
otras, aunque no por ello menos
peligrosa, de la infiltración y dé
la agitación subversiva del comu­
nismo en el resto del globo. El
marxismo hace estrategia mun­
dial o, como ellos.- dicen, global.
Abarca a todos los países al mis­
mo tiempo y a todos los métodos
aptos para sus fines, que es la
revolución previa para la absor­
ción posterior

más extenso y poblado de la tie­
rra—, he aquí unas pocas cifras.

habitantes bajo el control rojo:

luego ha pasado muy de prisa y
conviene recordárselo al lector.
En 1945 los americanos ganaron
la guerra en el Pacífico. Pero
quien se apunta la victoria—jy en
qué forma!—es Rusia, o por me­
jor decir, el comunismo intema-
cionai Ese mismo año 1945, jus­
tamente aquel en que terminara
la guerra, Rusia se adueñó de lo
que le faltaba de la isla de Sa­
jalín y del archipiélago de las Ku
riles. En 1948 el comunismo ganó
el norte de Corea y la Manchuria.
¡Lo que no había podido ganar
Rusia por las armas jamás! En

nal. En 1950 del resto de la
na central y meridional. ¡En

¡no se pierde fedia!—el
nlsmo gana, a su vez, el Tíbet:
1955 se pierde por occideúe
Ginebra, que no en Dien Sin

cosas distan, ¡ay!, mucho «
ber terminado aquí.

importa aclarar que según
vieja frase eslava anterior i
Rusia comunista, «el camino
Moscú a París—diríamos me
Europa occidental—pasa poi
kln». Es decir, que la ruta
dominar él occidente requlw
previo paso por el Extremo
te; por Asia, diríamos con
yor extensión y precisión. Os
la vieja política de los zares
impedir «la marcha hacia el
te», mantenida con fidelidad 1
són admirables a través de
siglos nada menos, los que
de Yerraark a Krustchev. Bo
sumen, actualmente—¡a 
las cifras, que impresionanl- 
los 44 millones de kilómetro
dradoa de Asia la mitad, 
mente el 50 por 100, están 
nados por el comunismo; <
por 100 parecen ser neutral^
18 por 100 restante co

acuerdo. «Estrella Roja», la revisepaíses anticomunistas. Del mis ______
modo, de los 1.700 millones ta militar soviética, publica últi-

habitantes que pueblan Asia,
de la tercera parte, exacta

xnawente una estadística curiosa
de los miembros del partido co­

te el 33 por 100, son comu- munista en el mundo, ¡Cuarenta 
' * ' y dos millones y medio en total!; el 40 por 100 corresponde

108 países neutrales y el 21 por
00 pertenecen a Estados antico-

Estos porcentajes logrados ape­
en quince anos, son de por 

! lo bastante impresionantes y
ocuentes para que precisen de

Ontario alguno. Pero hay más; 
os llamados países o pueblos 

trales, ¿lo son realmente? ¿Aca-
00 dejan infiltrarse en ellos 

de lo debido a los agentes de
subversión? Y a la postre, 

¿W significa ese «neutralismo» a 
Nehru que preconiza no hacer 

de la violencia y consuma, en
10, la agresión incalificable 

Goa?

ASIA, OBJETIVO CAPITAL

.Asia, lo que resta de Asia libre, 
entendido, constituye un ob­

jetivo capital y, por tanto, préfe­
ts para el comunismo mun-

■ En esto, como en muchas
u,. ?^ ^® lo que se supone, 

^^ü y Pekín están de pleno

De esta cifra, 250.000 correspon­
den al Asia libre. Pero téngase en
cuenta que esta cifra es sólo de
los «afiliados» al partido y que en
modo alguno comprende los sim­
patizantes, los criptocomunistas,
los «compañeros de viaje» ocasio­
nales. los «neutralistas» de cierto
tipo y —¡también, también!— los
«agentes» a sueldo encargados de
encuadrar, ' dirigir y gobernar el

destinidad, y que son medio mi­
llón. en el mundo.

las provincias de la vieja Indo­
china francesa, un país éste que

apoyo de la ofensir
va que en su día se dirigiría, ¿por
qué no?, a Filipinas también.

Laos era un pueblo sencillo y
primitivo, Claros habitantes utili­
zaron hasta aquí, como el arma
mejor, las flechas envenenadas
metidas en un tubo, que soplaban
por un extremo. Hoy estos mis­
mos laosianos al servicio del comu
mismo internacional cuentan con
aviones «Míg», artillería soviéti­
ca y, sobre todo, con mandos e
instrucción comunista. Hace cua­
tro años las bandas comunistas, 
ante la dificultad que tuvieron de
suministrarse de China, fueran 

se pulverizó y quedó parcialmen- dominados por el Ejército Real, 
te, al norte del Vietnam, en ma- E1 principe Souphannon Vong y 
nos rojas. Lo demás-—para la tác-
tica conjunta Pekin-Moscú-—esta­
ba dado ya con ello por añadidu­
ra. La subversión surgió en Viet­
nam y en Laos aguda varias ve­
ces. como comenzamos diciendo.
El Sudeste asiático es el objetivo
esencial de raomento para el cb-
munismo en Asia. Es el camino
de Malaca, de Singapur, del estre-

SUS adjuntos fueron presos. Pero 
la visita del difunto señor «H»—el
anterior secretario general de la 
ONU—-al país y sus colaborado­
res designados, representantes
personales suyos, frenaron mu­
cho el resultado de aquel éxito. 
El general Thoni Nosavan luchó
cotí .empeño para evitar nuevas
agitaciones; pero pese a ello y
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AGRESION COMUNISTA

Vietn

habitual esta

savan han ido de Laos al Vietnam

taha de construir de este y de su

LAS POTENCIAS DEL ANZUS
TOMAN CONTACTO

menos de ocurrir. Y ahí tenemos
al ministro, de Defensa americano

dos batallones vietnamitas del

no” vale poco 1

septentrional. Dos batallones

pese

prot undamente
faena.-; del campo

Vi­

de aceite; pero terribles por sis

Pte. 7.—Eb ESPAÑOL

pese tambien a que en las elec­
ciones subsiguientes los marxis­
tas, comunistas o socialistas no 
obtuvieron un solo puesto en la 
Asamblea, la verdad es que se re­
trocedió notoriamente en la re­
presión del peligro rojo. Extraña­
mente el príncipe Souphannon 
Vong y su Estado Mayor escapa­
ron de la prisión; se erigió en 
Gobierno el equipo de Tiao Som- 
sanith, «neutralista» bien entendi­
do y, naturalmente, la guerrilla 
volvió a surgir virulenta.

Sería magnífico convencer a los 
dirigentes de la política interna­
cional de que el establecimiento
de regímenes neutralistas, de fron­
teras astronómicas para dividir 
dos mundos ideológicos y «la po­
lítica más elástica hacia ^1 co­
munismo» siempre darán los mis­
mos frutos. ¡Los que han dado. 
ya ea Laos exactamente ahora!

Y es justamente ahora cuando 
surge lo peor, cuando se intenta 
poner remedio a ciertas cosas que 
habría podido evitarse perfecta- 
piente sucedieran. Las cosas se 
han complicado como no podía

McNamara: al secretario de Esta* 
do. Rusk. y al general jefe del 
Estado Mayor conjunto, Lemnit 
zer, sobre el terreno, estudiando lo 
que ahora cabe hacer. Hay que 
conseguir a toda costa que la in 
filtración comunista sea cortada 
en seco en Asia. Para ello las me­
didas militares son indispensables. 
Pero no suficientes. Es menester 
que el régimen civil, el político, 
las mantenga y no se deje seducir 
por los cantos de sirena de ciertos 
grupos de la O, N, U. o por decla­
raciones neutralistas que ya es lió 
xa de comprender lo que de ver­
dad encierran.

¿Pero que ha pasado en Laos?, 
se preguntará con razón. He aquí 
algo de lo que la Prensa mundial 
ha infonnado, no sin alarma, en 
estos mismos días. Los comunis­
tas han vuelto a atacar por 
norte de la provincia, en los
mites con China y el

comunistas chinos y uno de 
thrt Lao han ocupado la 1 
de Muong Sing, próxima b 
frontera, población que es la » 
gunda ciudad de la provincia 
pués de Nam Tha. Recordemos 
dato que vale la pena. Eda »3 
agresión se ha producido un 
después de haberse acordado 
alto el fuego. Una vez más el «■ 
muni3mo aquí en Laos, como 1 
comunismo en Rusia Soviéti
lanzándose a la experiencia stó®^
ca en cadena, en el otoño úl 

a su comprenníso do <*
reanudar las pruebes 
he faltado a su palabra. ¡Bah!, 
el honor es para el comuni

Uamente un prejuicio bur- 
P^ La tregua, lo ha repetido 
''“ta la saciedad Lenin, es sólo 
®* táctica. Un expediente para 
Kanar tiempo. ¿Cuándo se conven- 
*4 él mundo anticomunista de 
*** colosal verdad...? 

lPcro las cosas no han quedado 
^poco asi! Mientras que en Oi­

se espera, en la Conferencia 
de los "trece", tina d913- 

'i laosiana j^ra acordar la 
y la neutralidad <| D 

***» la ofensiva roja no ha 
en Muong Sing, sino que 

seguido vencedora adelante 
2^,11». la propia capital pro-

» cierto que tras de ‘ una 
®* defensa” cambió de mano

y quedó por los rojos. Esta ciudad 
se encuentra cerca de Luang Pra- 
bang. ¿No recuerdas, lector, este 
otro nombre doloroso antaño a 
su vez? El Patheh Lao opera con

porte' y muy numerosos chinos. 
¡Que en Chilia el "material huma­

Ante esta situación, el principe 
Bun Um y el general Phorri No-

del Sur para conversar con el 
Presidente Ngo Diuh Dien. Se tra*

Gobierno, asistencia material, no 
sólo económica, en definitiva " 
goroso apoyo moral”. Poro al pa­
recer. las oonversacl<mes no tuvie­
ron el éxito que apetecían los lao­
sianos. Y en ésas estamos justa­
mente cuando el movimiento Inva­
sor puede lograr frutos mayores 
contando con la subversión del 
país, mediante la infiltración. 

Porque conviene advertir que 
estas guerras revolucionarias no 
son guerras relamx»gos, fulguran* 
tes y breves, sino metódicas, len­
tas. cual si se extendiera una ola
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estragos y consecuencias. Dígalo 
si no el cuadro que hemos empe­
zado relatando de la situación ge­
neral asiática.

Este ritmo singular de la gue/ 
rra revolucionaria o subversiva no 
quiere decir por ello que implique 
poco peligro. Al revés, es más pe­
ligrosa, por taimada. La batalla 
surge en ella, como la llama en 
las materias inflamables, cuando el 
instante ha llegado y la materia 
está ya propicia para incendiarse. 
Joseph Alsop, el columnista ame­
ricano, que tanta influencia tiene 
en su país, y que pasa por un 
buen intérprete de la política del 
Presidente Kennedy, ha escrito a 
este respecto: “En Laos todo pa­
rece indicar que la ofensiva comu­
nista podrá intensificarse al fina­
lizar la estación de las lluvias, en 
el caso de que los americanos no 
tengan éxito en el intervalo para 
forzar a los elementos anticomu­
nistas a participar en el Gobierno 
“neutralista” que ellos temen, con 

tina estampa tradicional en los caminos de Laos, país ahora 
máxima preocupación mundial

razón...” Bueno será decir que 
mientras que la política occidental 
cifre sus ilusiones en lograr un 
Gobierno más o menos neutralis­
ts, un régimen tolerante y un sis 
tema de gobernación y de trata­
miento político del mismo signo, 
el problema de Laos no tendrá 
remedio y Laos se perderá para el 
mundo libre, sin que se enteren 
siquiera los dirigentes políticos del 
occidente, como se perdió el nor­
te del Vietnam, el Tíbet, la Corea 
septentrional o la inmensa China, 
con sus ocho millones de kilóme­
tros cuadrados y sus 600 millones 
de habitantes.

Naturalmente, los acontecimien­
tos militares de Laos han causado 
impresión en el Sudeste asiático. 
Las potencias del ANZUS —Esta­
dos Unidos, Australia y Nueva Ze­
landa- han tomado contacto. En 
Canberra se ha tratado, por los 
representantes respectivos del pro­
blema laosiano que amenaza a to­
da la región. Los americanos tío- 

nen en aguas vecinas de Lao 
poderosa flota. Y observado] 
este país. El Consejo de la 
za tripartita citada ha hec 
efecto, una declaración ten 
te: “La paz en la zona del 
fico está amenazada por el &„ 
de la fuerza." ¡Hay peligre 
Laos! ¡Y en el Vietnam met 
nal! Y como aquel avispep 
tico es complicado, he aquí 
con extraña sincronía, nos > 
también la información del 
desembarcado paracaidistas j 
nésicos en Nueva Guinea, fiel 
tesis de Sukarno de que es: 
so invadir este país. Su 
—j iotro neutralista!!—, conve 
que el camino del mar era t 
ha optado esta vez por el 
Para algo Rusia le propoi 
aviones y material. Y, en efe 
apoyo se intensifica tambi 
bombo y platillo Moscú ha 
ciado al mundo su firme dem 
dé enviar a Indonesia material 
guerra de toda clase y en laca 
tía que sea preciso. (La ana 
no puede ser más directa pat 
mundo libre! ¡Ni el anuncio 
cínico y descarado! ¿Para qué 
blar ahora de soluciones “na 
listas”? '

ALARMA EN EL SWI 
ASIATICO

El ANZUS cuenta con el 
yo militar de los 
dos —^obre todo 
ta citada—; pero 
el de los demás 

Estados 
con su 
también 
compone.

Auistralia, 47.000 soldados -21, 
Ejército; 11.000, Marina, y lii 
Aviación—, y Nueva Zelanda, 
sus 13.000 hombres en filas, 
eUos 5.400 en el Ejército, 3.0« 
la Marina y 4.600 en Aviación, 
ro la alarma ha conmovido; 
bién a la O. T. A. S. A. ala al 
za que integran Australia, Ni 
Zelanda (tel mismo modo, Fra 
Pakistán. Filipinas, Tailandia, 
glaterra y los lutados Un 
coalición mucho más fuerte, 
de luego. ¡Tal es el Facto 11a 
del Sudeste Asitático. TaUi 

i que se siente más directa 
| amenazada, ha hecho la 111 
i y pide a sus aliados se pn 
| ante cualquiera eventualidad 
i está, desde luego, toda pw 

militar. ¡Será el mejor nif 
para evitar que .el ataque rajo 
ya a más. Pero sería prete 
evitar semejantes amenazó 
para ello hay un solo camino 
caz que el mundo de la poli 
de la diplomacia e interoaci 
no se separe un ápice del tel 
de las medidas defensivas 
adoptan los militares. Estte 
drán, sin duda alguna, apaj» 
incendio si «Paliara. ¿PeroM 
ría mucho mejor evitarlo?

Y si, en efecto, se trata de 
tar -éste, ya lo hemos visto, ni 
neutralismos ni los compro* 
previos con el comunismo) 
soviético sirven absolutamen 
ra nada. ¡Los hechos lo P 
man!

HISPi
EL ESPAÑOL,—Pág 8
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lis Y MEJORES CARRETERAS 
a PABA MAYOR TRAFICO
ala»

30 b«:G W «RCA H CINtO Mil MlllONlS DE PlSlltó EN 1962
Lierte, ■ _
to UaiíB     ------------------------------------ ■ 7' ■ ■ 7 T
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gÏ4 año que estamos atravesando 
será de una gran significación 

en la historia de nutatras indus- 
trias y de nuestros sistemas de 
transportes y comunicaciones. De 
ello se nos ofrecen pruebas feha­
cientes casi dlariamente. La pasa­
da semana, por ejentplo, supimos 
que España construirá otros once 
buques para la Argentina. También 
está cumpliendo encargos análogos 
para otros países. Pero hay más 
todavía. La industria naval espa­
ñola ha logrado situarse en estos 
últimos meses «o un lugar particu­
larmente destacado dentro del 
plano de la Industria naval Twm- 
ÚW. Ha irrumpido en él con íUer- 
» y decisión y, sobre todo, con 
una capacidad de competencia de 
la que cabe esperar resultados 
muy importantes y positivos. Xa 
los cuatro meses transcurridos 
hasta aquí del presente año hemos 
entregad^ barcos construidos en 
nuestros astilleros a varios países. 
Entre estos países figura Inglate­
rra y Noruega. Parece imiecesaria 
cualquiera otra aclw^ióru

Ea ^ árefi ferroviaria, 1983 ses 
rá también muy destaxiado. Ha em- 
peado a ^llcarse o, si se prefie­
re, a realizarse, el nuevo Plan de 
Modernización de Ferrocarriles. El 
l^ognma de inversiones de la 
Renfe para los próximos cinco 
años está previsto en 24.000 millo­
nes de pesetas. Se concluirán pla­
nes anteriores y se iniciarán nue­
vas obras. Se adquirirá, en gran 
medida, moderno material móvil 
y de tracción. Se pretende que pa­
ra 1975 dispongamos de unos 2.200 
kilómetros de línea electrificada. 
En fin, todo nuestro actual siste­
ma ferroviario ha empezado a ser 
sometido a un exigente proceso de 
amplificación y modernización.

El relación con las carreteras, 
ocurrirá otro tanto. El presente 
año es el primero de los dieciséis 
durante los cuales será realizado el 
Han Cameral de Carreteras, apro­
bado por las Cortes en el pasado 
ejercicio, mediante ti cual se con­
fía en que las carreteras españo­
las quedarán acondicionadas para 
atender las necesidades del tráfico 
actual y futuro.

CASI CINCO MIL QUINIEN­
TOS MILLONES

Hace unos días que el director 
general de Carreteras, con ocasión 
de la festividad de Santo Domingo 
de la Calzada, Patrono de los Cuer­
pos de Obras Públicas, hizo unas 
importantes declaraciones sobre 
las obras que, de acuerdo con ti 
Han General de Correteras antes 
aludido, serán Ejecutadas en el 
presente año. Sin duda alguna, era 
ésta una modalidad muy indicada 
de honrar a su Patrono.

Según estas declaraciones, los 
proyecte» de nueva construcción 
para ti año 1962, por lo que se 
refiere a la «red azula, ascíendeq 
a trescientos diez y ti importe de 
las obras a casi tres mil mfiloaes 
de pesetas. En el resto de la red 
serán realizados otros 285 proyec­
tos. en los que se invertirán 1.300

millones más. Finalmente, treinta 
y siete antiguos proyectos serán 
concluidos. En ellos se en^learán 
cuatrocientos millones. En resu­
men, sólo en la construcción, refe­
rida tanto a nuevos como a anti­
guos proyectos, serán invertidos 
más de cuatro mil seiscientos mi- 
ilones de pesetas. Pero en la con- 
servación de tes redes extet^ites 
serán invertidos más de otros 
ochocientos millones. Este es otro 
aspecto muy Importante. Tocto 
que se confía en que para ti pró­
ximo rerano se aprecien importan­
tes mejoras en el estado de nues­
tras cañeteros. La conservación de 
nuestras carreteras es mía labor a 
la que justamente se le concede 
creciente atención. De otro modo, 
todos los esfuerzos de ampliación 
y modernización que se lleven a 
cabo quedarían convertidos, en el 
transcurso de muy pocos años en 
tristes recuerdos de cosas que 
fueron.

EL SIGLO DE LAS CARRE­
TERAS

En un discurso pronunciado por 
ti Ministro de Obras Públicas en 
las Cortes en el mes de julio de 
1960 sobre el estado de las carre­
teras españolas, un discurso muy 
importante por mutilas razones y 
que ha de tenerse siempre en cuen­
ta cuando se trata de comprender 
la problemática actual de nuestro 
sistema de transportes y comuni­
caciones por carretera, se decía, 
más o menos, que si bien ti si­
glo XIX «dedicó todo su esfuerzo 
y toda su ilusión al desarrollo del 
ferrocarril», ti siglo XX había vis­
to aparecer ti fenómeno del auto­
móvil. Pero cuando aparece el au­
tomóvil, aseguró ti Ministro con 
evidente exactitud, apenas se da 
cuenta nadie de que aquellos tra­
zados antiguos de nuestras carre­
teras son inadecuados para los 
nuevos vehículos, y en el intento 
de reformarlos, perfeccionándolos, 
los perfeccionamientos del automó­
vil le ganaron siempre la carrera. 
En esta frase podriamos decir que 
está condensada la esencia de un 
problema ten vasto y complejo
pero a la vez tan importante, des­
de tantos puntos de vista, como es ___ .
ti del moderno tráfico por carre- ’®®’ 8® ^ indicado, una de te 

cuestiones fundamentales de cuatttera.

UN MEDIO SIGLO REVO­
LUCIONARIO

Durante ti medio siglo último, 
las características técnicas de los 
vehículos —velocidad y freno— se 
han modificado revolucionariamen­
te. Consiguientemente, el papel de 
la carretera en el plano de los 
transportes ha alcanzado una nue­
va e insospechada perspectiva. Las 
viejas carreteras, de firmes y tra­
zados antiguos, han venido a ser 
no sólo insuficientes, sino también 
poco menos que inservibles,

Sobre estas realidades técnicas 
y económicas se elaboró en nues­
tro país el pasado tilo ti Plan Ge 
neral de Carretera^, cuya realiza­
ción se ha iniciado a principios del 
actual y que ba ‘de prolongarse

ción
hasta 1977. Cusí ciento ochenta nil 
millones de pesetas se ínvertlriil 
en él. Fue concebido con un espi l 
ritu realista y objetivo, tenieiÁI 
en cuenta las necesidades actuals! 1 
y futuras de la vida dti país. Uní¡| 
necesidades que se amplían a m 
ritmo sencillamente espectaciílai.

CUATRO MIL VEHZCWOS 
EN UNA HORA

El progresivo crecimiento dá 
tráfico á que han de hacer trente 
nuestras carreteras representa, cíe

tas imponen la modernización ól 
las mismas.. Recientemente, la 
fatura de Obras Públicas de Mi 1 
drid ha facilitado algunos datos k* 1 
veladores sobre esta cuestión, ¡»1 
lo que se refiere a nuestra caplul

Como dos testimonios de la de» 
sidad creciente del tráfico «a Mí 
drid ha citado los ejemplos iW 
cruce de les calles Marla de Me l 
lina con Francisco Silvtia y Carb 
gena, en ti que se registre i®® 
media diaria de 25.000 vehículos: i 
el paso por Puerta de Hierro # 
los días festivos, cuya intensíílsi 
se aproxima a los 4.000 vehicle 
cada hora.

Es indudable que en otros pb 
toa dti país cercanos a tes granit 
capitale», sobre todo a‘ Barodí»* 
Valencia y Bilbao, se ofrecen 

ejemplares parecidos de esta den- * 
sidad de tráfico. Desde otro punto 
de vista, hay carreteras generales 
que a pesar de todas las reformas 
de ampliación y modernización a 
que se han sometido durante los 
doce o quince años, últimos resul­
tan ya de una capacidad insufi­
ciente para facilitar de manera 
adecuada el creciente tráfico que 
por ellas discurre.

TRAMOS-PILOTOS Y AUTO­
PISTAS

A la salida de Madrid para Bar­
celona, una vez que te autopista 

i de Barajas se desvía hacia este ae- 
| ropuerto, se está construyendo un 

tramo de carretera de casi siete 
kilómetros de longitud que ya se 
encuentra en condiciones de reci- 
Wr el firme. En este tramo se van 
a experimentar distintos tipos de 

1 firmes, conformes ya se ha hecho 
| en otros patees, pero de acuerdo 
1 con las características y los facto- 
\ tea especiales que deben ofrecer 
| las carreteras en el nuestro. Desde 
\ el hormigón a los distintos tipos 
| ^8 aglomerados, incluso un ensayo 
1 do carretera electrónica van a ser 
| sometidos a todas las pruebas ne- 
\ cosarias con vista a su aplicación 
1 posterior en gran escala.
1 Este hecho reportará grandes 
1 beneficios de cara a te construc-

de nuestras grandes autc^is-
tas futuras. En ti Plan General de | 
Carreteras, como es sabido, se 
prevé la construcción de cari tres 
mil kilómetros de ellas. Voces au­
torizadas han destacado reciente­
mente la especial importancia que 
ofrecen esas grandes autopistas 
con vista a facilitar ti desarrollo 
económico de nuestro país, y muy 
singularmente en cuanto ti de 
nuestras regiones subdesarrollar 
das. El mismo interfe ofrecen de 
cara fomentar te atracción turís­
tica de casi todas ellas. Desde es­
te punto de vista, las grandes au­
topistas Irún-Madrld-Algeciras, que 
vendría a ser te arteria central dti 
tráfico por carretera de nuestro 
país, y las de te Costa Brava, Le­
vante y Costa del Sol, cuya reali­
zación se ha preconizado insisten­
temente en los últimos tiempos, no 
sólo aumentarían sustancialmente 
el tráfico turístico, sino que facili­
tarían te gran labor de desarrollo 
económico hacia la cual se pro­
yecta actualmente nuestro país.

IMPORTANCIA CRECIENTE 
DE NUESTRA INDUSTRIA 

AUTOMOVILISTICA
Pero hay además otra razón qué 

impone te realización total dti 
Plan General de Carreteras que se 
ha iniciado a principios dti año

cruzarán
paña rn

fluido

actual. Es la que se deriva del 
desarrollo progr^vo e incluso de 
la Importancia que ha adquirido 
ya en nuestro país te industria au- 
tomovllísfclca.

Hace solamente qxiince años que 
esa industria era inexistente. En 
1943, es decir, cuando estaba ini- 
ciándose te instalación de esta ra- 
ma industrial, los vehículos de to­
do tipo fabricados en nuestro país 
no llegaron al medio millar. En 
1961, el importe de los vehículos 
de todo tipo fabricados en España 
ha sobrepasado los trece mil qui­
nientos millones de pesetas. Más 
de cincuenta mil turismos, por un 
importe de casi cuatro mil qui­
nientos millones, y más de veinti­
cinco mil camiones y furgonetas, 
por un importe de más de seis mil 
millones, son tes partidas funda­
mentales de la producción de esta 
nueva y vigorosa rama industrial 
en ti pasado ejercicio. Pero está 
previsto que en ti curso de los 
diez próximos años se duplique 
nuestro actual curso automovilís­
tico. Esto da idea exacta de te 
trascendencia que ofrece ti Han 
General de Carreteras, cuya inicia­
ción tiene lugar en estos meses.

J. SANCHEZ GARCIA
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Es cosa usual que politicos y di­
plomáticos digan en las ruedas de 
Prensa aquello de «Yo también 
he sido periodista». La afirmación 
que es cierta en la inmensa ma­
yoría de los casos, pero el nuevo 
embajador de Filipinas en España 
puede suprimir el «he sido» y cam­
biarlo por «soy», ya que el perio­
dismo es en él como una segunda 
naturaleza. Inseparable de su per­
sonalidad de «columnista» especia­
lizado en los problemas del sud­
este asiático y bien versado en 
otros muchos y más generales de 
la política internacional.

Periodista activo en periódicos 
y revistas de las tres lenguas. La 
castellana, la inglesa y la tagala, 
don León María Guerrero ha es­
crito en expresión triple la actua­
lidad filipina que explicó para los 
lectores de dentro y de fuera de 
su país. Especialmente en eí im­
portante semanario de Manila que 
se titula «Philippines Free Press», 
ha dejado buena’ constancia, no 
interrumpida, de su. visión de los 
problemas políticos y su agudeza 
para los comentarios de actuali­
dad sobre los más importantes
EL ESPAÑOL,—Pág. 12

asuntos relacionados con el bien 
común de sus conciudadanos

EN EL BARRIO DE LA ER­
MITA

Ser. filipino de Manila es una 
categoría; algo así como en Italia 
los que tienen a gala el se?’ «ro­
mano di Roma». Y don León Ma­
ría Guerrero nació en un barrio 
castizo, el de la Ermita, en la 
«Distinguida y siempre leal ciu­
dad», que es cabeza y corazón de- 
las islas filipinas. El barrio de la 
Ermita le vió nacer, el 24 de mar­
zo de 1915. en el seno de una fa- 
mUia prócer y varias veces acre­
ditada en el desempeño de funcio­
nes públicas.

Después de cursados los estu­
dios de primera enseñanza, y cuan­
do de cachorro que juega en los 
parques ha pasado a ser un joven 
León, ingresa como alumno en el 
Ateneo de Manila; un Cintro di 
dáctico, de gran solera que regen­
tan los jesuitas. Un Ateneo, que 
es mucho más lugar de trabajo y 
Íorraación que de tertulia caustica 
a la caída de la tarde. Los atenéis 

tas son los alumnos y los profe­
sores. La actividad social es el 
trabajo y la oración en los hora­
rios marcados para las rígidas j 
rigurosas disciplinas, en las que 
de la segunda enseñanza se pasa 
al rango universitario, sin que ha­
ga falta salir del marco de una 
misma institución docente.

DA PRUEBA DEL FUEGO

Aún está en el Ateneo de Mani­
la cuando ya actúa en el periodis­
mo y se muestra diestro en las le- 
laciones públicas entre sus cení- 
pañeros de estudio. Apunta el je- 
fe y.destalla ya una mente creadt> 
ra e interpretativa de las cuestio­
nes que atañen a lo común, a lo 
que es el bien de todos.

Simultanea el ejercicio del P®' 
riodismo— especialmente en el 
prestigioso semanario «Phiilppl' 
nes Free Press», del que es redac­
tor jefe primero y director adjun' 
to después—, con los estudios ds 
Derecho, en los que se licencia te 
el año 1939.

La edad justa y los nubarrones
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enviado extraordinario y ministro

rronís

on los 
01 bu-

putees europeos nace un libio ae 
gran interés: «Report from Euro-

profe 
ís el 
hora­

das ; 
s que 

pasa
is ha- 

una

plenipotenciario en los países es-, 
candinavos.

DEL PENSAMIENTO A LA 
ACCION

A EUROPA EN MlStOÜ 
DIPLOMATICA

años 1947-54 y abogado en 
fete de don daro M. Recto, emi-

Letrado del Senado filipino

Maní- 
ritxUs- 
las le- 

coni- 
el je- 

raadi> 
aestio- 
, a lo

le la segunda guerra mundial que 1 
le ciernen sobre las Islas PUlpl- 
las te llevan al ejercicio de las ar- 
nas. Es primer teniente de las 
Cuereas armadas cuando la inva­
sión Japonesa y pone a prueba el 
wrolsmo y la capacidad de resis­
tencia de norteamericanos y fiU- 
pters en la defensa del archipié­
lago.

Después, la ocupación nipona le 
reduce al ejercicio de la abogacía 
ea la oficina del procurador gene­
ral de Filipinas, donde trabaja du­
rante dos años, hasta que es des­
tinado al cargo de primer secreta­
rio de la Embajada de Filipinas 
en Tokio.

el pe- 
sn el 
dü^ 
redae* 
adjuti' 
los de 
cia en

En 1947 es nombrado jefe de 
protocolo del ministerio filipino 
^ Asuntos Exteriores, y ese cargo 
le dará ocasión de ^istir a varias 
reuniones internacionales. Será 
delegado a las Conferencias ínter- 
PArltunentarias celebradas en Ro-
"ti en 1948, y en Dublin en 1949.
®s asesor Jurídico de la firma Al- 
liert, Reyes, Guerrero y Roces.

nente hombre de Estado e hispa­
nista distinguido.

Seguidamente inaugura una eta­
pa docente, en, la que es profesor 
de Derecho, en la «Par Eastern 
University», la Francisco Law 
School y el «Lyceum of the Phi-
lippines».

En 1954 es nombrado subsecre-
de Asuntos Exteriores y mi- •««••« —- —— ^ . ' j-- j-Sstro accidental del mismo depar- -ÏÏ!^ ^^^mo

tamento, de cuyos cargos p^a al •

tubre de 1954 se le nombra emba- gran interés: 
jador flupino en Gran Bretaña y pe» («Info™ 
la Renública de Irlanda, asi como Un estudio riguroso de las reía 
ItS .XXííLTío v ministro clones exterioras «Wlw» «J^ 

contenido en su libro «Our Fo­
reign Reia¡tions» («Nuestras rela­
ciones exteriores»), y la figura de 
Rizales meticulosaraente desen­
trañada en «The Young Rizala y 
difundida en la traducción ingle­

La «Philippine Bar Associationi* 
le nombra secretario, y eâ Conse­
co Internacional del Azúcar le ha­
ce su presidente en 1960.

Una vida tan activa aún deja

presentación ■Momenti* de la . 
de cartas crcdcncialcs del 

nuevo embajador filipino

tiempo a ese trabajador tenaz pa­
ra escribir varios libros. «Twilight 
in Tokyo» («Crepúsculo en Tokio») 
es fruto de su estancia en el Ja­
pón como secretario de la Emba­
jada filipina. Un recuerdo de la úl­
tima guerra es el «Passion and 
Death of the USAFFE» («Pastón y

sa del «Noll me tangere».
Investigador de la historia de 

Filipinas —que ahora tendrá oca­
sión de estudiar todavía mis en 
los fonde» documentales que exis-
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ven en Madrid—, es también pro­
fundo conocedor de la Historia de 
España.

Hombre de pensamiento y hom­
bre de acción, es un trabajador 
infatigable, con bien probada? do­
tes creadoras y de organización.

Está casado con doña Anita Co­
rominas. No tiene hijos, si no se 
cuentan como tales los libros, los 
escritos y las obras realizadas.

UN CONJUNTO DE TRES 
MUNDOS

En su despacho ,de la Embaja­
da hablamos con ese hombre jo­
ven, de porte distinguido, ademán 
sereno y en el que hasta los ras­
gos de su raza parecen suavizar­
se, como si llevase también en la 
sangre un contenido de fondo oc­
cidental. Hasta en lo físico es un 
hombre alto; pero también lo es 
por su cargo y su responsabilidad. 
Habla el español perfectamente, 
sin tener que buscar a veces una 
palabra precisa y sin trastrocar las 
frases.

—fíe ha dicho que Filipinas es la 
conjunción de tres mundos: el 
asiático, la superposición hiapáni- 
oa y el añadido anglosajón. ¿Cree 
^ señor embajador que esos tres 
elementos constitucionales forman 
ahora toda una armonía en la ma­
nera de ser filipina?

—¿Armonía? ¿Para qué? Es mu­
cho más interesante que esos tres 
elementos se estimulen antre sí 
que no que estén en armonía. Son 
factores tan distintos que no pue­
den ser armónicos, sino perpetua- 
mente contrastados. Y es mejor 
así. El conflicto, y hasta el cho­
que, es señal de vida. Somos una 
conjunción feliz y única. No una 
ama^ama. El conflicto de nues- 
•troá tres mundos nos singninri'za 
en el conjunto de los pueblos.

EN MAS DE TjOOO ISLAS

■ —El hecho de que la República 
de Filipinas tenga una soberanía 
territorial compuesta por más de 
siete mil orienta islas e islotes, 
¿supone algún inconveniente a la 
unidad administrativa y política 
del Estado?

—Esa es una situación que nos 
ha sido dada y que no constitu­
ye ningún inconveniente politico 
ni administrativo. Los archipiéla­
gos son una unidad dispersa, pe­
ro una unidad geográfica. En la 
dispersión en islas está una de las 
rozones por las que existen siete 
maneras de hablar distintas en el 
fondo autóctono filipino y entre 
las que . el tagalo es la más cono­
cida.

“En él orden económico sí re­
percute un poco la dispersión en 
tantas islas e islotes, a las que tie­
nen que atender los servicios de 
navegación interinsular; pero eso 
ha existido siempre y hace muchos 
años que las Islas Filipinas se go­
biernan como una unidad, y con 
mayor motivo se hace hoy con las 

modernas comunicaciones inalám­
bricas y con el tráfico aéreo.”

UN EFECTO Y NO UNA 
CAUSA

Nos acompaña en la entrevista 
el agregado de Prensa, señor Ro­
sado, viejo amigo desde los tierna 
pos en que entrevistamos, a su 
paso por Madrid, al ex Presiden­
te filipino señor Laurel. Desde en­
tonces el Sudeste asiático sé ha 
enfrentado con nuevos problemas. 
Sobre este punto preguntamos ai 
nuevo embajador filipino:

—La actitud reivindicadora de 
Indonesia sobre el Irián o Nueva 
Guinea occidental, ¿puede suponer 
alguna Inquietud para la paz de 
las Islas Filipinas?
“Los indonesios son nuestros 

hermanos de sangre y de raro. 
Ello explica que sintamos por 
aquel país una natural simpatía, 
que se confirma en nuestra común 
política de buena vecindad. Pero 
somos partidarios de las solucio­
nes pacíficas, incluso m el susci- 
t^o problema del Irián o Nueva 
Guinea occidental.

—Ahora permítanos, señor em- 
pregunta indiscreta: 

¿Existen todavía en alguna isla fi­
lipina acciones de bandidaje? 
¿Quedan todavía “hute”?

QUó se hicieron 
celebres hace años, más que una 
causa son un efecto. Detrás de 
tílos está un problema que subsis­
te y que es el de la reforma agra- 
rto. Una mejor distribución de la 
tierra cultivable, cuya necesidad y 
urgencia está reconocida en nues­
tra carta constitucional.

LUZON, CENTRO POLITICO
—Luzón, ¿puede considerarse co­

mo la isla rectora del archipiélago 
filipino?

Es la isla más grande. En ella 
está Manila, la cabeza rectora de 
^0 el archipiélago, y ella tam­
bién tiene el granero de Piliptaav 

su valle central, el centro de 
la producción de tabaco y las más 
importantes industrias, Pero Luzón 
no es toda Filipinas, de la misma 
manera que Castilla no es toda 
España.

Existen otras islas en las que 
los españoles quizá hayan dejado 
KXte^via más huella que en Luzón. 
El primer lugar en el que los 
pañoles se establecieron en las Is­
las Füipinas fue Cebú, y también 
fueron muy españolizadas las islas 
de Ilo-Ilo y de Negros, que aún 
h<^ tienen un fondo hispánico to­
davía más fuerte que el de la isla 
de Luzón, que es muy filipina. 
Pero Luzón es el centro político. 
En ella se fraguó la rebellón con­
tra España y en ella se hizo tam­
bién la guerra contra los Estados 
Unidos de América.”

EL ALTO NIVEL CULTURAL
—Parece que existen dos crite­

rios para la reconstrucción total del 
barrio de Intramuros: el de la con­

servación del viejo estilo escJ 
en los nuevos edificios y 
quiere edificar en aquel 
un modernísimo barrio coined 
de amplias calles y altos édifié 
¿Píiede decimos cuál de las 9 
fuerzas prevalece actualmente? i 

—Del barrio de Intramuros 1 
reconstruyó la catedral y alnj 
edificios importantes. Hasta 
criterio que podemos llamar arM 
tico e historicista. En efecto Ï 
dijo que Intramutros sería rewsS 
truido enteramente, respet^d^ 
viejo estilo arquitectónico esil 
ñol; pero la zona de aqu^ baiJ 
vale tanto, que se han interie^J 
fuertes criterios utilitarios / Á V 
quizá acaben por prevalecer.

—Quizá sea Füipinas él país 
cuenta con más Universidades Í?“T Í* ^^«^Santo Tomás. J tí 
ManUa; la de San Carlos, encldeíai 
bú; la de San Agustín, en IloJ gido y 
y las de» Universidades jesuíta! so «*< 
el Ateneo de Manüa y la Uaivenl Se cío 
dad de Saa Fraadsco Javier, S nisíro 
Mindanao, Y a todos esos central SalgOi 
^ preciso añadir las Universal ttoies 
des privadas fundadas según « 
criterio norteamericano. ¿Gul £1 
que Filipinas se puede considers,! * 
como una nación maestra del h! M 
tremo Oriente? 1JJ^

—Hay un hecho cierto, y es ■ aei í 
de que los países limítrofes aiviul «Gra 
estudiantes a Filipinas. Es algo al 1’ i» 
como un reconocimiento del alti)| 
nivel cultural de nuestras central 
estudiantUes. | ™^^‘

■ Por 
NUEVOS LAZOS soaSíl S 

EL CAUCE ANTIGUO 1 el d 
! del 

—¿Cómo ve el señor embajada! , 
la posibilidad de un aumento di! jj^^, 
intercambio comercial entre FiEp ! cue! 
bas y España? ¿Debe transcurrli| pro 
ese. oomeicio por los cauces qœ! nial 
podríamos llamar tradicionales o! ^> 
es posible abrir otros nuevos 
más acordes con la dinámica 
nuestros tiempos? 1 ™

—La anterior administración lili'! nóí 
pina tenía encauzadas las divisa)! no; 
a la importación de artículos à! íl < 
primera necesidad. Ocurre qw! ^r 
tradicionalmente, Filipinas m ! 
pra a España artículos que pueda! j 
considerarse como de lujo, ye®! ç« 
el criterio anterior de una impedí el 
tación de lo más urgente quads'! in 
ron disminuidas las compras end! de 
mercado español. La Administ»! ^/ 
dón pública filipina que rige d! 
país en estos días ha abierto dert! 
torio y, por tanto, existen m^! di 
posibUidades de que se iXKueni®! di 
te el intercambio comercial ents! n 
nuestros dos países.

Unos intercambios culturales;! 
económicos cuyo incremento e^! 
en la misión diplomática de dos! „ 
León María Guerrero, nuevo e»! / 
bajador de Filipinas en Espa^! i 
pero que las raíces del pasado sos*! J 
tengan el árbol exótico y prodi'! i 
gloso de un presente y un futuro! I 
de amistad y comprensión entre! : 
dos países que parecen coger 0)! 
mundo en pinzas. !

F. CX>STA TORRO |
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POLITICA
DEL LIBRO

ii Unión intemadonai de Editores ha celebrí^^ 
« en España, durante la semana última, su deci­
mosexto Cóngréso. Miliar y medio de asistentes, ta 
Sod de los cuales representaron a veintisiete jxií- 
Ls de todo el mundo, se dieron cita en Barcelona 
il trataron desde ángulos diversos la problemática 
del libro Un español, don Santiago Salvat, fue ele- 
ditto presidente del Consejo Directivo de lo prestigio- 
sil entidad para un periodo de tres años. El acto 
de clausura se vio realzado por ta presencia del Mi­
nistro de Información y Turismo, don Gabriel Arias 
Salgado, ante el cual fueron expuestas las conclu' 
times del Congreso.

El Ministré aprovechó ta coyuntura para expresar, 
m documentado y sereno discurso, tas ideas ma^:

I ces qué informan la política española del libro, ahín- 
1 cadas en lo más hondo de nuestra ejecutoria cul-. 
1 tarai y exponenté, á su vez, de tó postura cristiana 
I del Régimen en orden a las tareas del pensamiento.
1 íGraclé$ ál libro —úijó Arias Salgado—, material de 
1 la industria editórtal, es hoy posible mantener y di- 
1 /undir à diálogo entre Dios y los hombres, entre 
1 las generaciones y los pueblos, entre los espíritus 
1 cultivados o geniales y .el común de los .mortales... 
I Par eso, por la trascendencia del material qué tenéis 
1 entre las ntanoé, pesa ineludiblemente sobre los go- 
I bernantes y sobre los sectores sociales responsables 
I el i^ber de una correcta e intensa politica en favor 
I del libro.»
1 La complejidad de la vida contemporánea, sin em- 
I barpo, ha tornado difícil la percepción recta de las 
1 cuestiones y de l,os problemas que inciden sobre el 
1 proceso editorial. Buena parte del discurso del Mi- 
I rástré de Información y Turismo ha estado dedica- 
1 do, én ^&>to, al análisis de los factores, al examen 
I minucioso de tas elementos qué intermnierón. eñ 
■ una política del libro. Cinco son lós sujetos primor'^ 
1 diales que protagonizan ésta gran empresa cultural 
I de nuestros días, afectada por los niecanismos ecó- 
1 nómicos, por los condicionarnientos internos y eiter- 
■ nos de los pueblos, por el clima social de la época 
1 y del lugar. Cinco factórés llamados a complernen- 
B torse, y que se llaman autor, editor, distribuidor, U- 
B brero y lector.

la misma persona del autor, y para nosotros la dig{ 
nidad de la persona humana es un valor eterno e 
intangible.>^

erales í 
oto esti 
de don 

evo e®' 
Españi 
ado sos- 
ir predi- 
i futurt 
te entre 
Mger ai

ORRO

En primer lugar, naturalmente, el autor. El por- 
^é ág esta primaciá está en el ánimo de todos, pero 
eí señor Arias Salgado ha juzgado prudente aden­
trarse en tal terreno, tan propicio al tópico, por unos 
senderos; de reflexión iitm poco trillados. eTodo pa- 
Wrnbnw legitimo —ha dicho el Ministro— debe es- 

plenamente garantizado, à salvo siempre la su­
ppor jerarquía del,bíen común. Cuando este patri­
monio es la obra de un esenfor, de un periodista, 
“6 Hn dibú^nte', de un cónippsitdr o de un graba­
dor, entra en juegó digo fxtn singular, tán digno de 
respeto, tan merecedor de garantías y de agradecí- 

algo tan vinculado a la persona gue, en rear 
tiaad, dicha obra no es sino una auténtica prolon- 
^^^^n de la misma persona. No hay función ni ac- 

humana que guarde mayor analogía con el 
^ur creador de Dios ni que esté más próxima a la 
2^^ de paternidad.Ti Y añade, con especial rigor 
“Wíttentat,- «Desde luego, es la propiedad más per-

*^^®dû8, porqt«e en esté casó to projAedad no 
í^^^ ta tenenctó o poeeston iepol de «n bien ob- 

por hereñeto o por precio, sino çiw «{d^eeho 
wesorio dimana directamente d^ trabajo mismo 
"• creación o de Invención, Por esto roedn —w

1 ®?1‘’*~’.. coma acabo de indicar, to propiedad tole* 
actual es como una ampliación o dilatación vite! de

De cómo este derecho incontrovertible es à veces 
■molado, no es prenso entrar en detalles. Ahí 
uña de las iaréas específicas de los sectores socia­
les responsables y de la autoridad, depositaría del 
deber de custodia del bien común; ahí, también, una 
de las características de la concepción doctn^l que 
preside ^nuestro entendimiento del orden somalv, que 
como ha recordado en Barcelona el señor. Arias Eah 
gado esu planteamiento correcto y desarroUQ armo 
nico’sólo se produce cuando persona y comunidad, 
libertad o derechos privados y autoridad, se inte­
gran en su proyección social, en una finalidad de 
bien común, y no cuándo se conciben como elemen­
tos beligerantes y antagónicos que, en el mejor de ío 
casos, coexisten en un régimen de mutuo recelo».

Por ello no ha dudado en llamar el Ministro al 
editor vipieza clave dé todo este proceso de relación 
humanal». Anté el volumen y los riesgos de la em 
presa editorial suele manar un criterio de estima­
ción excesivo de los aspectos industriales y mercan 
tiles de la misma. La valoración de estos factores es 
impar tantísima, pues no cabe duda son vitales y es­
tán en Ía base de una organizioAOn que para et cum 
pUmiento de sus fines demanda una previa pujanza 
industrial y la necesaria solvencia económica. No obs­
tante, es la naturaleza del libro y los valores que 
en si mismo lleva lo que impone y exige de la so­
ciedad y de los poderes públicos una permanente 
atención y wT trato preferente y de favor, ya que 
supuesta .la rentabilidad económica de esa preferen­
te atencióñ él impacto y el rendimiento de la in­
dustria editorial en otros aspectos es^ de índole su­
perior a lo estrictamente material, es de un .valor 
inestimable para la paz social y el perfeccionamien­
to de la persona humana». El señor Ari^ Salgado 
exhibe con estas palabras, tm importantes en si 
como por estar dirigidas a un auditoria espeafica- 
mente calificado, la fidelidad estricta a los principtos 
y las lineas maestras dé un régiriKn, el de España, 
que ha configurado sus instituciones en tomo al 
hombre como persona, y que, por consiguiente, ha^ 
de tornar parte activa en la salvaguardia dé los va­
lores preeminentes.

Ahota bien; en virtud de las dimensiones suprana-. 
donates del concepto del bien común, el. Ministro 
de Información ha señalado que los intereses de, un. 
país pueden y deben estar limitados epor los más 
generales dé la necésegrié armonía entre los pueblos 
y por los más amplios de to cornynidad internado- 
nal». De tal premisa habrá de partirse, pueé, para 
perfeccionar la indispensable cooperadón y ^coordi- 
nactón da los países acerca' del hecho’ editorial. La 
meta p'^'opuesta por el señor Arias Salgado ante los 
congresistas de to Unión Intemadonat de Editores 
se dfra en la libre aceptación pw los pueblos de un 
Códigg regulador de todas, aquellas actividades, ca­
paz de favorecer el desarrollo y el perfeccionamien­
to técnico de la industria editorial, pero útil sobre 
todo para la defensa de la cultura y la moral, del 
patrimonio más excelso de la hurnanidad entera.

Otra vez se ha dejado cáf.laypx de. España. Ele­
gida para sede de este Cotq/feso y en posesión de 
ana Austria editorña poderosa, can las palabras 
oporturtísimds det Mirústro de información se ím 
mostrado a la (Otara del honor qw se la confirió' 
y fiel a to responsabilidad Wstórica que hoy,’ corno' 
ayer, la constítuys en ooonxada de to difusión cuir 
twat. ,
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PROŒDIMIfNIOS SUPIRADŒ
U *1^ de las. características más acusadas del Es 

tado español de hoy es su identificación con lus 
realidades sociales. Justo motivo de orgullo, a la 
vez, porque en España se ha logrado dar un paso 
decisivo en el desarrollo del Derecho politico, des­
de el momento en que las instituciones creadas a 
raíz del 18 de Julio responden al propósito de ca­
nalizar la actividad de las entidades naturales de la 
sociedad, en orden al bien común, en lugar de cri­
girse en nuevos vigías o en servidoras de apeten­
cias de grupo o individuales, tantas veces inconfe­
sables. Esta última circunstancia —las institucio­
nes a merced de los privilegiados y de los grupos 
de presión- quedó barrida del panorama nacional 
despuéj- de una guerr.a liberadora. Cruzada autén­
tica, y el Estado nuevo se lanzó a un ensayo de 
fórmulas políticas inéditas. Desde un ángulo de vi­
sión deformado por los prejuicios que acarrearon 
largos períodos de vigencia liberal el experimento 
español aparecía, cuando menos, como arriesgado. 
Sm embargo, la fe en el éxito acompañó a los es­
pañoles, y ahora, al cabo de veinticinco años, los 
hechos continúan dándonos la razón. Para la re­
solución de los problemas sociales, en efecto, hay 
vías eficaces, avaladas por la experiencia de estos 
cinco lusti-os, que desterraron para siempre la fór 
muía de la violencia como único camino para di 
rimir convictos. Bastó para ello restablecer una 
justa estimación de las entidades naturales y dotar 
a la familia, al Municipio y al Sindicato de los re­
sortes de prestigio y de eficacia suficiente al logro 
de sus fines. . .

No es de extrañar, pues, que en el mundo se 
asista a no perceptible movimiento de repulsa ba­
ria ciertas estructuras, superpuestas a las reales 
necesídadí-5 sociales y que, en muchos casos, con­
tribuyen tan sólo a neutralizar los beneficios del 
progreso humano en otros órdenes. El sindicalismo 
clasista, por ejemplo, ha basado siempre su fuerza 
real en el poder coactivo de la huelga. La amenaza 
del paro visluntario, sin embargo, tiene que ser con­
siderada a estas alturas como procedimiento ana 
crónico, ilícito y lleno de inconvenientes por sus 

. desastrosos efectos. Es bien sabido que los perjui­
cios derivados del ejercicio del paro voluntario in­
ciden, primero, sobre los propios trabajadores, cu­
yas aspiraciones justas nunca fueron ni serán olvi­
dadas, y después sobró la economía nacional tornad-^ 
en su conjunto. Lo cual significa, a la postre, que las 
posibles mejoras obtenidas en algunos casos, como 
consecuencia de este género de lucha social son 
pronto enjugadas por la acción regresiva que se pro­
duce en el cí.mpo económico nacional, y así, los a i- 
mentos de salarios o beneficios de tipo similar, tan 
duramente logrados, dejan de representar un pro­
vecho real.

Por si ello fuera poco, la interrelación creciente 
de los pueblos y la división del mundo en bloques 
con opuesta filosofía de la vida nos han forzado a 
átuacicnes de tensión que convierten en necesidad 
imperiosa el aprovechamiento de todas las energías 
nacionales e inducen a considerar totalmente ilícita 
toda actitiul de despilfarro o de desgaste in justifica
EL ESPAÑOL.—Pág, 16

do de los recursos disponibles. Mientras una mit 
de la humanidad se debate por salir de la miseit 
moral y física, víctima del hambre y de la incutt» 
ra; mientras otra cuarta parte se afana por suptu 
el retraso que lleva para poder alcanzar una ex» 
tencia digna es de todo puntó inadmisible que n» 
die pretenda la consecución de unos beneficios al» 
torios a costa del retroceso y del empobrecimied 
general de la comunidad. ]

En todos los países, por ello, se tiende a suslik 
los caminos de violencia por la vía del diálogo 1 
para que éste pueda ser fructífero, para que la d» 
ousión no entre jamás en vía muerta, nada más li 
gico que establecer instituciones idóneas, fundam» 
tadas en las relaciones auténticas de la vida social 
y fortalecer el principio de acatamiento a la ley.

Por toda Europa ha cundido la consigna criminal, 
urdida en busca de una debilitación dei potencial 
de Occidente y que solamente puede reportar pe 
juicios a los estratos más débiles de la comunidai 
Y mientras más allá del “telón de acero” no seto- 
lera el mínimo gesto de iniciativa personal y « 
corta de modo sangriento cualquier atisbo de rebe­
lión reivindicatoría de los elementales derechos hu­
manos, es lanzada entre los trabajadores de Europa 
la conseja de un paro voluntario, injustificable dei 
de cualquier punto de vista y a sabiendas de qm 
probablémi nte conduciría a un empeoramiento úel 
la situación de los mismos trabajadores.

Por cuanto nos concierne es harto diáfano d 
propósito de los incitadores. España ha visto supe­
radas las mayores dificultades después de años de 
perseverante entrega al esfuerzo. Entre nosotros a 
ha producido el trascendental fenómeno de un re­
torno a la convivencia, fraguó la unidad nadoml 
verdadera alrededor de unos principios etemamaj 
te válidos, se han levantado instituciones models 
que el mundo comienza a considerar con interés; 
ai^iración. Una dura fase de estabilización econó­
mica nos ha lanzado de lleno por la vía del des­
arrollo y estamos en trance de atacar en la tsísi 
para derribarías, todas las estructuras de mayor im­
perfección que todavía perduran, como es el cas 
de la rama agraria. Nuestra superación ha hecln 
posible, primero, el milagro de sobrevivir con é 
solo empleo de las propias fuerzas, y después nos 
hallamos de -cara a una incorporación decisivo >1 
concierto de econonuas más avanzadas, con la con­
siguiente elevación del nivel de nuestra población 
obrera.

Anacrónico, pero muy justificado es este ato- 
que a nuestra paz, a nuestro triunfo, a nuestras 
fecundas perspectivas. Pero también es preciso de­
cir que el ataque será infructuoso, por cuanto .u 
calaron demasiado entre nosotros las ventajas óc 
un sistema, y éste, por la propia fuerza de su bon­
dad —por la idoneidad de nuestras instituciones-, 
se encuentra sobrado de recursos para rechazar ful- 
minantemente a los ocultos enemigos de nuestras 
mismas masas trabajadoras. Sencillamente basta con 
que las aspiraciones sociales de todos los grupos 
discurran por las vías establecidas con arreglo a 1« 
ley, que son las vías de la justicia y de la equidad-
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EL INSTITUTO 
NACIONAL DE 
METEOROLOGIA, 
NUEVO CENTRO 
EN LA CIUDAD 
UNIVERSITARIA 
DE MADRID

■M

| j^ESDE primeros del corriente 
;* mes está inaugurado, en la
; Ciudad Universitaria de Madrid, el 
! Instituto Nacional de Meteorolo­

gía, en el que, cuando dentro de 
un par de meses tenga habilitados 
todos los servicios y materiales, 
quedarán modernizados los traba­
jos de predicción del tiempo en 
nuestro país.

La meteorología española ha dar- 
: do un gran paso hacia adelante 

con la creación de este Instituto y
- Centro de Análisis, dotado de ele- 

mentos modernísimos para el es- 
Ntudio y predicción del tiempo.

EXPANSION DEL ESTUDIO 
DEL TIEMPO

•I

•.^

W barómetro absoluto, realización de çieiitific<.s español» 
tniido en él antiguo obsérvatorio meteorológico del Retiro

VANCES EN EL ESTUDIO

Aumenta en nuestro país el nú­
mero de observatorios con servi­
cio permanente. Mientras que en 
1964 no había más que tres, en ser­
vicio día y noche, su número es de 
34 en 1961, y, se prevé para 1964 la 
entrada er. servicio permanente de 
hasta 52 observatorios. En cam­
bio, los de funcionamiento exclus! 
vamente diurno disminuyen su nú­
mero. Eran 117 en 1954; quedaron 
reducidos a‘ 69 en 1961, y para el 
año 1964 serán sólo 46.

Centro de toda esa expansión de 
la meteorología española, oficial y 
ds entidades colaboradoras, será, 
dentro de poco, el Instituto Nacio­
nal de Meteorología, cuando todos 
sus servicios estén en pleno fun- 
cio.oaínlento

El estudio y predicción del tiem­
po en E.xpaña —realizado de una 
manera científica, y no por la sim­
ple intuición y experiencia de los 
pastores ni por los síntomas in­
termitentes de los reumáticos— 
tiene una historia de algo más de 
un siglo. Exactamente tiene cien­
to dos años con dos meses.

PREDICCION DEL TIEMPO
EL ORIGEN DE LA PRIME­

RA RED

lento treinta observatorios
i^cionan en España

ülc el 5 de marzo de 1860 cuan* 
do Isabel IX da un decreto por el 
que encomienda a la Junta Gene­
ral de Estadistica del Reino el im­
pulso y dotación de materiales a 
22 estaciones meteorológicas, a las 
que se juntarían el Observatorio 
de Marina de San Fernando (Cá­
diz) y el de Madrid, instalado en 
el cerrillo de San Blas, junto al 
partjue y jardines del Buen Reti-
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con la Comisión

tiñca.

nuevo centro se le llama Instituto

1

da. Tres años más tarde se crea 
el Observatorio Aerológico de Iza-

sobre las nubes y a los que, 
su bello aspecto de coronji! 
santo, se les llamsT glorias.

Y la meteorología esp 
entidades colaboradoras de

nal es fundado en 1921, como 
dad coordinadora de todas 
servaciones del tiempo en 
que ahora, en este mismo 
el paso gigantesco de la

y paracaídaK que se emplean en 
el primero eleva «‘1 aparato y ti 

do régula su descenso

MAESTROS DE ESCUELA

clones de aerología, sino

mo civiles.

vaciones meteorológicas en li

Acosta trata de descubrir la

maestros de escuela, a los que se

litares. Sa estudia la velocidad del

escriben sobre el tema
Columela.

En el siglo VII, San Isido

tral Meteorológico.

rasgos d-

DESTRUCCION Y RESUR­
GIMIENTO DEL OBSERVA­

TORIO DE MADRID

ERA

ro. Esos dos observatorios, el de

XVIII por el ilustre marino Jorge
Juan.

El Observatorio de Madrid ins­
talado en el cerrillo de San Blas,

secciones com pletamente separa­
das.

neo.
Los principles

circulación de los

San Femandr. y el de Madrid, fue­
ron fundador a fines del siglo

en el Retiro, tiene desde casi su
fundación, las dos vertientes de
Observatorio Astronómico y Ob­
servatorio Meteorológico, hoy en

Durante ic guerra de la Indepen­
dencia, en sus fases finales, y pró­

ción del tiempo queda confiado ai
nuevo centro, que, en 1910, toma
el nombre de Observatorio Cen­

xima la retirada de las tropas na­
poleónicas, el Observatorio de Ma­
drid es casi completamente des­
truido, y así queda, durante algu­
nos años, aunque en sus casi tota­
les ruinas se continúan haciendo

EL PLUVIOMETRO, A LOS

Ax año siguiente, o sea en 1911,
se crea la primera red pluviomé­
trica española por medio de un
llamamiento que se hace a los

facilitan pluviómetros. Al primer
llamamiento acuden 400 maestros
de primera enseñanza, repartidos
por todos los lugares de España,
Asi quedan creadas las estaciones
pluviométricas de primero, segun­
do y torcer ornen.

en los primeros campos de
ción españoles, tanto militáis

Los primeros estudios de aero­
logía que se realizan en nuestro
país tienen lugar en el Parque de
Aerostación de Guadalajara, que
está a cargo de los ingenieros mi­

observaciones bajo la dirección de viento para el lanzamiento de glo­
la Facultad de Ciencias. bos aciíbstáticos, bajo la dirección

1^3 reconstrucción del Observato- de don Pedro Vives y Vich, que ya
rió de Madrid no tiene lugar has- en 1902 colabora

COMENZAMOS CON

Somos muy veteranos en la
teorologia los españoles, pim
en el siglo I de la Era

Sevilla, en su ingente tarea
piladora, recoge todo el sahei
teorologico de su tiempo.
tenemos que esperar seis
hasta que Raimundo Lulio «
pa de los vientos del Medi

vientos
los océanos se descubren p
los españoles en el siglo XVl
los viajes de Colón por el
tico y de Urdaneta por el !
También en aquel siglo Dley;
lominos realiza numerosas

ta el año 1860, y en sus tomos Internacional de Aerostación Cien-
anuales publica no solamente sus

vincia de Jaén, y el padre J

En el año de 1913, la meteoro- sas físicas de los fenómeno! 
’ogía española cuenta y.a con una teorológicos. 
sección aerológica, con lanzamiert ^’^ ^^ segunda mitad del 

XVIII se fundan, por el 
de Madrid se crea, en 1893, otro da. Tres años más tarde se crea Jorge Juan, los observatorios* 
centro meteorológico en un edi- el Observatorio Aerológico de Iza- S®o Fernando y de Madrid 
ficio nuevo que está separado del fia —a 2.367 metros de altitud— científico Mutis descubre el 
anterior unos 500 metros. A este en la isla de Tenerife. ' ’“® barométrico nocturno, y

El lanzamiento de globos pilo- describe con toda precisión 
círculos coloreados que set

propias observaciones, sino tam­
bién las que le envían las restan­
tes estaciones españolas.

Próximo ai viejo Observatorio to de globos pilotas y globos son-

Central Meteorológico, y el l de tos y globos sonda se hace enton- 
marzo de 1893 comienza a publicar ces no solamente en Madrid sino
SU ''Boletín Meteorológico Diario”, también en el observatorio tiner- 
y siete años más tarde toma la pie- feño de Izaña: en el Observatorio 
na responsabilidad de publicar Fabra, de Barcelona; en el de La 
anualmente todos los datos meteo- Coruña y en el Parque de Aerosta- 
rológicos de España que es posible dón de Guadalajara.
recoger con los medios de la épo- Luego, con el perfeccionamiento 
ca y con un reducido número de de la aviación interesará cada vez 
estaciones que forman la red pri- más la velocidad dél viento y otros 
mitiva El antiguo Observatorio de datos de aerología, por lo que au 
Madrid queda destinado solamen- mentarán los litares de lanza- 
te a la observación astronómica, mientes de globos sondas y globos 
mientras que el estudio y predio- pilotos, no solamente en las csta-

Eh la actualidad existen 
i siete centros meteorológicos 
S red oficial española que 
i trabajos de meteorología 
¡ ca—que tiende a la rep 

gráfica en una extrnsión 
hidrometeoro^a, aerologU 
teorologia agrícola & inio 
al público. La hidrome 

; es la aplicada a las obras
- IIÉ ^^ y a problemas de c

6

; en carreteras. La meteor#^

CISNTO TREINTA 0 
VÁTORIOS COUP

solvencia como el Observato 
Ebro y otras, da un gran 
en él siglo XIX que no cesa 
nuestros días.

El Servicio Meteorológico

marcha del Instituto Naci 
Meteorología.

agrícola, además de basarse 
datos atmosféricos, lo hace

la n
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AIRE DE REDACCION
DE PERIODICO

carretera y a las obras públicas
en general—, existen 12 estaciones
especializadas en este cometido

Actualmente existen dos estad ci­

na y la de Madrid.

tiempo en nuestro ámbito son
necesarios datos de una zona mu­

PREDICCION

le proporcionan las estacio-

lenómenos de crecimiento de
plantas y los animales. En

cas y, en los Ultimos anos,
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Enclavado en la Ciudad Universitaria, éste es el edificio donde desde ahora se realizarán 
las investigaciones meteorológicas

id del J 
)r el J 
'V atoriO! ' 
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Íenologicas, que estudian la 
rología a ras del suelo, por 

to a la información al públi- 
ue sigue con gran interés las 
cciones del tiempo—ha sido 
desarrollada por las seccio- 
rlodísticas, las emisiones ra­

programas de televisión.
to treinta estaciones, aplica- 

ológico 
»21, corno 
; todas 
po en 
nismo 
le la

a la meteorología, han funcio- 
en el pasado ejercicio de 

en observaciones completas. 
Ilay además 850 estaciones

m o pluviométricas, 3.700 que 
solamente pluviométricas—la 
í?^_® escuelas rurales—y 700
enes fenológicas, que esta­
la meteorología fijándose 
^os vegetales y animales 

del tiempo.

existen 
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a que 
fologla
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EL ANCHO MAPA DE

la red española hay 10 esta- 
W están aplicadas de una 

e^ecial a la protección 
ilógica del cultivo más im­

de la región donde están 
Esas 10 estaciones 

^ pasado ejercicio de 1961— 
ron 650 certificados y re- 

1-400 consultas.
observatorios marítimos 

el litoral de la Pen- 
® «las adyacentes, especial- 
atentos a los fenómenos del 
^ la predicción del tiempo 

na^^gación marítima.
^to a la hidroraeteorolo-

gia—aplicada a la circuiacióñ por

dentro de la red española.

lizacion de los trabajos y a la ra- 
pidéz con que 'es preciso trabajar 
para la confección de un mapa, 
que tendrá unas breves horas de

nes para el estudio de los parási­
tos atmosféricos: la de La Coru­

La predicción del tiempo en la 

validez. El boletín de noticias aca­
ba de dar, todavía más, la imagen 
periodística, que se completa con el 
teclear de los teletipos que vuel­
can la iníumiación que acaba de 
obtenerse.

Península no puede hacerse con 
una mirada miope,’ o sea, con los 
datos que se hayan obtenido so­

COMO PATITAS DE MOSCA

lamente en el territorio peninsu­
lar. Para una buena predicción del 

cho más grande, en los que se es­
pecifiquen las condiciones atmos­
féricas que reinan en toda Euro­
pa, en buena parte del Atlántico 
—facilitados por las estaciones de 

Signos minúsculos son anotados 
sobre el mapa, junto a los circuli- 
tos que representan a cada esta­
ción. Parece une tarea de chinos o 
de miniaturistas. Los datos sobre 
la presión y la temperatura van 
arriba, mientras que abajo se ano­
tan los de la tendencia del baró­

las islas y por los barcos que se 
hallen en navegación—, en Améri­

metro, los de la humedad y una 
serie de signos, como de patitas de

ca del Norte y en la mitad septen­
trional de Africa. En^generaï, nues­
tras estaciones sólo recogen datos

mosca, en los que se resumen una 
multitud de cosas. Desde la fuerza 
y dirección del viento, la cantidad 
y tipo de nubes, hasta la lluvia, la 
tormenta, la niebla... que situarán 
al tiempo en uno de los cien tipos 
que se distinguen en una observa­
ción ordinaria.

Antes del pronóstico se hace un 

Esta es tarea de transcriptores
—que son los que hacen el traba­

diagnóstico, e veces en consulta o 
coloquio entre un grupo de exper­
tos. En el Instituto Nacional de 
Meteorología existe una sala de co­

jo miniado sobre los mapas—, 
mientras que el meteorólogo, con 
esos datos, traza las isobaras o lí­
neas de Igual presión, delimita las

loquios que será utilizada para 
esas discusiones de predicción. 

Las salas en las que se confec­
cionan los mapas del tiempo son
lo más parecido a una redacción 
de periódico, debido a la especia­

masas de aire de distinta naturale­
za, señala las borrascas y antici­
clones, asi como las probables mu­
taciones que los distintos fenóme­
nos entrañan en lo potencial,

Cuando termina esa tarea y el 
mapa está confeccionado puede
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se van trazando las complicadas anotaciones meteorológicas; ellas perno 
tiran la predicción del tiempo _________

redó

Sobre el mapa

UNA MAQUINA PERFECTA 
' Con el centro de análisis que se una máquina perfecta y que

» ver
mundo cntei"donde se reciben comunicaciones meteorológicas del

SaU * UkUpus. «^ ^^^^^ _^,__^ ^^ ,„s mapas dal tiempo

hacerse, con garantías de éxito, la 
predicción del tiempo, previa con­
sulta con otros mapas y otros téc­
nicos que estén asesorados por la 
experiencia. Y aun así pueden po- 
narse en juego imponderables que 
bagan errónea una predicción tan 
meticulosamente preparada.

ha inaugurado y va a ponerse en 
funcionamiento próximamente, los 
trabajos ae predicción podrán ser 
radiados a todos los centros me 
teorológicos interesados minutos 
después de que sean estudiados y 
discutidos por un brillante equipo 
de meteorólogos.

Hemos recorrido el Instituto Na­
cional de Meteorolog’a, y nos pa-

esta a la espera del calor 
no que la ponga en rendí

Laboratorios, salas de 
las de teletipos, microfilm, 
teca, seis aulas para la e 
— ya que ése va a ser tam 
centro docente— y todo un 
mental modernísimo, que es 
tima palabra - mejor que 
mo grito— en esa actividad 
te y eficaz en la que se

partes 
météore 
® Secci 
amplia 
1161 et 
ta cor 

lo 
esas 

una ca 
al aii 

eno 
|lobo, 
das de 
tierra ' 

divers
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Pwtes y as hacen los mapas de 
®eteorclogia,
■* Sección de Climatología que- 
^Uamente instalada en un 

‘ ael ediñicio. La de Aerología 
con buenos laboratorios de 

de radiosondas —que 
p esas liquefias emisoras que 
1®» cajita de cartón son lanza- 

aire con un globo lleno de 
y ®*® luego, al estallar kA^^^^l^^den con un para- 

lüB * papel— que transmiten L rit^ ^"^^ datos registrados en 
fe capas atmosféricas por r w ^“ raviesan.
| COW PLIEGUES DE 
L ISOBARAr ®rdadero cerebro del tiem­

po va a ser puesto en funciona­
miento en la Ciudad Universitaria 
de Madrid. Un cerebro que no será 
una máquina fría y deshumani­
zada. sino que va a integrarse con 
un equipo do hombres especializa­
dos, que son catedráticos de Cien­
cias, de Universidad e Institutos de 
Enseñanza Media, y que tienen la 
práctica de muchos años en esas 
actividades de la meteorología, en 
las que el hombre parece aden­
trarse racionalmente en el medio 
que le rodea.

Lejos de la nigromancia antigua, 
de la intuición o el buen cubero 
de un pronóstico falto de rigor e 

información. Sobre datos exactos, 
numerosos y completos. Con una 
red cada voz más extensa de esta­
ciones y una frecuencia cada vez 
mayor de lanzamientos de globos 
pilotos, globos .sondas y radioson­
das Con una información cerrada 
y completísima va a saberse —a 
través del Instituto Nacional de 
Meteorología— el tiempo que va a 
hacer en la España tenue y palpi­
tante! del aire. La capa etérea en 
la que se cubre —con pliegues de 
isóbaras y con la mutabilidad cam­
biante de una cosa viva— la tier;ra 
y el hombre de nuestro país.

F. DE SANTACOLOMA

Páe. 31,—Kb ESPAÑOL.
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Es

un espectáculo de danza

1 AS noanos —como patomas¡ 
*^ sadas, come palomas que, 
loaran de cruzar el mundij—coi^ 
el aire. Los pies tienen alma; 
pía, alma y vida aparte del^ 
del cuerpo. El talle se ciní 
como un junco mecido por h! 
sa. La bailarina cierra los j 
murmura en voz baja un sus; 
imperceptible que le dicta 511 
píritu. La música llena la sak 
pronto se oye el repiquetar e 
pasado de las castañuelas, eü 
do es negro 5 la figura humari 
recorta en dibujo perfecto, j

sos, y si i 
cedrio al 
lampes, 'lu­
pari salud 
no reverei 
sos suenar 
quêdaiî 611 
jaicio rote 
los tramo] 
nuevo dec 
' llaríemn 
gentil, sail 
se llena c: 
delà daiw

nan los aplausos. Se baja eU j^jg^Q p^ 
rojo, encendió.’^. Suenan mfc^ Uíorid, y
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®^i sos. y 2i teion sube y deja el c<- 
nuei cerario al de «cubierto, y los bai- 

'■■^r lances, que va se iban, regresan 
^’”»1 para saludar en un doble noctu r- 
^b no reverencia?. Luego, los ap!au- 

cinil sos suenan más débiles, hasta que 
or tal quedan en nada. Silencio. Un 'si- 
los oj jQicio roto por los martillazos do 
o »185 los tramoyl£ta.s. que colocan, un 
-ia áu nuevo decorado.
i sak 
tar aj
■s. E 
i um a a
ecto. 
a el, 
nás i

■ Mariemnia. menuda, morena, 
gentil, sale a escena, y toda ella 
te llena con su presencia de maga 
de la danza. Hechicera de la dan- 
ea que ha conquistado el mundo 
entero. Una vez más ha venido a 
Uíorid. y el teatro, el María Gue- 
fiero, con su escenario asombra- 

, porque n? está acostumbrado 
taconeos y zapateados, se llena 

ia tras día para ver a la estrella 
ñola que triunfa en los esca­

los más importantes de) mun- 
. Los extranjeros que remiden en 
estra ciudad no se pierden la 

ión. Los españoles, que lleva­
os el folklore de nuestra bendita 
erra metido en la sangre, no po- 
nios perder esta oportunidad 

ifica de ver una vez más lo 
funda que es nuestra geografía 
danza.s y lo rica que resulta en 

ción folklórica.
Si ella es maravillosa —no se 
pueden añadir muchos adjetivos 

caer en el tópico a quien ha 
ibido los elogios de los mejores 

tendidos en la materia— su cuer- 
de baile, ocho en total entre 

mbres y mujeres, es francamen- 
exoepcional, no sólo como con­
tó, sino uno a uno y por sepa- 
o. Abusan poco del "andalucis- 
", y menos todavía de los fara- 

y los volantes salpicados de 
res. Sólo lo justo, porque An. 

ucía, nc hay que olvidarlo, tie 
un rico folklore que no es, por 

ia, el que a menudo nos 
Así, Mariemma construye su 

rama tocando y entresacando 
aQui y de allá, a lo largo y añ­
ile España. Se remonta en el 
PO y nos ofrece, como home- 
e Lope de Vega, una suite de 

®s de la época. Aires del can- 
wo de Gaspar Sanz, transcri- 
Por E. M. Torner. Resulta todo 

conjuntado, magnífico de de­
nos, rico de vestuario y ajus- 

° ^ niomento. Luego, aires 
ít^eses La "Baila de Ibio”, 

a intervención del grupo de 
' de Cabezón de la Sal y los 

Anieva. ¡Qué bonito 
PO- iOue gran plástica de blan- 
U rojos! ¡Qué sencillez y qué 
Manci.í tiene esta danza mile- 
ten? ’^'**^ guerrera en su 

» <^pthpás de un esealo- 
caracola y de 

L “'’^‘ simple, los baiia- 

va encaje, un poco ?©- 
1,^ ^‘^^ los aizcolarís vas- ■ ««uizan.

Kor in,
ei blanco y el rojo de 

Ittiki^^’*’ ^o "Fandango”, 
n ^ol padre Soler, que 
F Ssccrial mismo, sobrio, se-3

.Mariemma, la creadora y primera figura del «Ballet de España»

fiorial: nègres y plateados, negros 
y rojos. Terciopelo y tules. Rosas 
rojas y blancas y capillas muy cor­
tas que se abren como abanicos 
centenarios en los giros de las 
danzas de los hombres.

YO AO SE COMO BAILA- 
BA ZíNTONIA MERCE

Es el entreacto. La gente sale a 
fumar y a cliariar. A tomar un re­
fresco y a comentar lo que acaba 
de suceder en el escenario. Voy al 
camerino de la estrella: Mariem­
ma. La veo pequeña, con aire de 
cansancio, pero con una sonrisa 
clara y luminosa, hacía la que sin 
querer sc va la atención, y no a 
los Ojos, maquillados para actuar, 
cen un difícil dibujo que semeja 
un antifaz. La ayudo a cambiarse 
de ropa. Unos minutos de descanso 
embutida en un albornoz de grue­
sa felpa blanca. Se tumba en un 

diván y bebe zumo de naranja, Hay 
flores a da puerta del camerino, 
imnensos ramos de flores que des­
piden una fragancia excesiva. Qui­
zá por ello están condenados a 
permanecer allí, lejos de la presen­
cia de la bailarina. No tiene mu­
chas ganas de conversación, pero 
habla. Es, ante todo, una mujer 
amable y cordial. Simpática en ex­
tremo y nada dadivosa. Quizá pa­
rezca esto rare tratándose de una 
primera estrella mundial de la 
danza.

He oído muchas veces compa­
raría con Antonia Mercé. Ahora 
mismo un cclega periodista, co­
rresponsal de uni periódico hispa­
noamericano, lo dice;

—Vi bailar a Antonia Mercé. 
Tuve esé privilegio, y después de 
ella, usted, Mariemma...

Ella recuerda que una vez, sien­
do muy pequeña, también la vió 
bailar y fue su gran ilusión. Se sin-

Pág. 23.—EL ESPAÑOL
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en la cubiertaEn una de las travesías a Nueva York, las bailarinas

tió como transportada. La tuvo en 
la imaginación durante días y días. 
Aún la tiene, porque “La Argénti­

La íamilia Gutiérrez era un islo­
te español en tierras francesas. .En 
su casa se reunían los e.spañüles

ivs .sonaron algún du el 
aplauso de las multitudes. ]

—A la plenitud sólo se Ued

na” íue fúlica.
-Sin embargo, cosa curiosa. Yo

no só 
Mercé...

cómo bailaba Antonia

Los que le comparan con ella 
creerán que la bailarina de ahora 
copió, 0 por lo menos se inspiró 
en aquélla, y sucede que no.

Aunque un recuerdo, una sola 
escena vista durante la infancia y 
que impresionó vivamente, puede 
servir de base a una vida toda, 
sobre todo ai está dedicada al 
arte.

CUANDO MARIEMMA SOLO 
ERA GUILLERMINA MAR­

TINEZ

Iscar está en Valladolid. Fura 
Castilla. Tierras que nos hablan 
de historia. Tierras que producen 
gentes estupendas. De las grandes 
figuras del baile español; Vicen­
te Escudero, por ejemplo, nació en 
Castilla. Antonia Mercé (La Argen­
tina) nació en Castilla, Encarna^ 
ción López (La Argentinita) nació

y hablaban y añoraban a la Pa­
tria, como sólo se la recuerda 
cuando uno no la puede ver, ni 
criticar, ni pisar... Casi al mismo 
tiempo que la niña aprendía a an­
dar, o-o sus primeros pasos de 
baile. La jota aragonesa, vivifican­
te que le enseñaba su madre en 
su añoranza. Luego fue a una de 
las escuelas más famosas de Pa­
rís. A los nueve años, que es ia 
edad ideal para empezar a bailar, 
Guillermina era ya casi una bai­
larína consumada, que destacaba 
entre sus pequeñas compelieras. A. 
los pocos meses subió a escena, 
dejando así el conjunto, aunque 
no las lecciones, Al año fue baila­
rina estrella. Vicente Miralles, un 
gran bailarín clásico, el primero 
de la Opera de Moscú, fue el que 
la enseñó años más tarde toda la 
escuela bolera española.

Tenía catorce o quince años 
cuando Guillermina (seguía sin 
nacer Mariemma) vino a España, 
porque la dominaba la nostalgia

el peso de los años. Hay qui 
sar la frontera o estar en elu 
cuarenta y cinco. Si repasa» 
historia, lo vemos perfecta 
en los nombres de Paúlowa,| 
nía Mercé y Encarnación LM 

Hablamos del rastro que n 
rá de ella, ¿Qué dirán de M 
ma las futuras generaciones!

—Muy sencillo. Dirán quel 
ha distinto a los demás, p^ 
se si sabrán explicar por quq 
zá esta diferencia estribe g 
utilizó las danzas de ¡naneti 
tinta. Puede ser debido a 
más fácil llegar al público a 
de gitanerías más o menos i 
ticas. 1

MARIEMMA, «

co Castilla... ¿Por qué será? Uno 
piensa que para bailar hace falta 
nacer en el Sur, en las tierras cá- 
lidas y luminosas de Andalucia^/^  no es asi, Mariemma, GuiUen/ma 
Martínez antes de llegar a á fa­ 
ma, también nació en Casti^ía, pa­ ra seguir una tradición h/jonfun-  dible. Al poco tiempo dty/estar en  
el mundo marchó con/s/i familia  
a Paris. Entonces apéna^ si anda­
ba, sólo contaba n sñol de vida.

de la 
olvi

tria abandonada y nunca
a^/Aqui, entre nosotros, es 

Fargas temporadas.
Triunfaba luego en los principa­

les teatros del mundo : el Scala de 
Milán, el ^-.ala de Berlín, la Ope­
ra de Pacio, la de Eoms... En fin. 
públicos de todas latitudes y de 
todas clases sociales la convirtie­
ron, gracias a su arte inigualable, 
en una estrella de primera magni- 

. tud. Llegó a la plenitud, esa cum­
bre a la que aspiran todos cuan-

Los que se deben al púbiil 
sus intransigencias y exW 
tienen a la fuerza una dobii 
Tonalidad. No porque ellusj 
ran, sino porque as lo eál 
propia vida. El artista en 1 
es otro, sobre todo cuando! 
Mariemma, ha de entrega^! 
mente, absolutamente a él. j 
vive su propia existencia, y 
siempre ésta es muy sene!

Ella tiene el carácter dej 
los grandes artistas. Muy M 
y benévolo. Concesionario M 
t intransigente otros, como 1 
do contraste. Vive entrega!^ 
urente al baile, y esto suw 
des sacrificios, una dejacW 
iuta de las cosas del nwo!

Eli K.Sl’A>í .—Pág. 24
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Iái ífavia pinturera del baile andaluz en este desplante subrayado por el sombrero

’wa vocational fixtrnordlnurU
"* pooler dar da lado a muohas

tbnoft, formados por un grupo re­
ducido que persevera a través de

yar y preparar la coreografía de

los años v de la fama. No es muigrwables y tentadora* que 
yw ofrece rj quo le sonrió la 
^as y fama

la gran bailarina tiene 
ipeca de descanso se dedica 

«•t Wuebo, Permaneeb horas y
en casa. Tiene casa en Parisi guno porque necesita todas sus 

tn Madrid, su patria adoptiva y energies pera el baile, y descanso 
y se distrae oonversun supone tembién al pensar en el 

’ y reuniendo n sus amigos In- ‘

Jar -"Castula la ha contagiado su 
a las amistades

TODA DA IMPORTANCIA
carácter— dada
pasajeras. Ama profundamente a
Ía amiatad y tiene un alto conc-jp-
to de ella. ’No practica deporte al-

futuro trabajo. El pensar, el ensa'

DEBE RECAER SOBRE LA
BAILE, NO

gos» del padre Soler. Esta música
maravillosa fue descubierta hace
muy poco por Fredrick Mervm en
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ESAURÎTOTUTTO

SJ^i

Raquel HERSDIA

ESt' \N()i. -l'atï. 2«

Todo vendido» en el Teatro
Milán

veces.El bolero, una de las danzas
del «Ballet» español

su destino.

lú> archivos de El Escorial ife. en­

te

Scala« C

iCARMÉ;l

túan los bailarínes españoles

tregada a Mariemma. Con ella ha 
compuesto un «Paso a seis» con 
una coreografía estilizada sobre 
pasos y actitudes de fandangos an­
tiguos. Tiene un ritmo obsesionan- 

una gran riqueza de temas.
diez minutos y ella lo ha 

dejado en arte abstracto para dai 
le toda la importancia a la música
y al baile.

Exactamente ha hecho con el co ­
nocido «Amor brujo», dé Palla. En 
decorado sencillísimo, ’ma coreo­
grafía simple.y exacta. El^ baile 
aparece puro, desnudo de artifi­
cios Realmente no los ne '.esita El 
baile, su genio, ante todo.

—No cubrir los pies con volantes 
y faralaes, para que no ac sepa si 
los pies que están debajo tienen o 
no duende. El baile y la música
son bastante. Cuanta más sencillez
los rodee, tanto mejor...

Ha pasado el entreacto. La baila 
riña, después de reposar breves 
minutos, ha de salir de nuevo a
escena. A recibir los aplausos, a
bailar, a seguir bailando, que es

El patio de butacas está a oscu 
ras. Los sillones rojos ban oscure­
cido también y parecen negros. Se
oyen esas tosecitas de siempre, que 
escapan para luego no interrumpir 
5a música que hacen zapatos sobre
la tarima de madera. Suenan ras­
gueos de guitarra. Se Inician unos 
«tientos»... Danzan las gitanas y 
sus lunares y sus .brazos. Danzan
los gitanos como espadas teñida 
de negro... Los volantes de las fái 
das se mueven por «Alegrías», y un 
hombre; Martín Vargas, deja sonar 
a sus piernas los arabescos de un

Se reúnen los ocho, Mariemmi
baila flamenco y lo hace muy bien, 
aunque ha nacido en Iscar,

Suenan aplausos. A nosotros nos
gusta mucho nuestro folklore; que
le vamos a hacer si lo llevamos en
las venas. El telón se alza cuatro
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alcanza lala importancia que
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(«oca. «‘n

Kscuela
Forestales

cididamente, los turistas son mu

luego, porque .'«’

Mientras tanto, el paisaje espa­
ñol se iba desnudando lastimosa*
mente de esta esbelta perspectiva

tuales.

ceses, levantados con una

tarde, desde

mucho más íácil la teoría Ínter

una almena destruida o un foso
cegado, montar sobre ellos una

fueron estos castillos en su m,
Bión aglutinadora y expansiva

alimentando a la historia. Cuando
caen los símbolos es fácil presu

cer muchas realidades. La metá
fora vale lo mismo si so le da la
vuelta.

la pro
recons
de t il

PROTECCION A LOS CAS­
TILLOS tual además de su permanente

llos españoles». Puesta de relieve

terminar de una vez con est e

prácticamente concluido. Un poco

"astilId dt
vineui íh'

tnndo para

tación secular.

de las troneras.
Cuando tanto se preocuparon de

conocieron a medias el castillo de
pan Servando, en Toledo, el de La

ra enhebrar un romance entre una
princesa mora y un soldado cris­
tiano no necesitaban más.

Pág. 2S.—EL ESPAÑOI

para el turismo
y la agricultura
Mil millones para restauraciones
pONERSE a andar por los cami­

nos españoles, a ser posible 
por los viejos, es echarse a la vis­
ta una masiva geografía de casti­
llos. Por esos viejos caminos ve­
cinales, que mantienen todavía la 
impronta poética del romanticismo 
a base de serpenteos y de blancas 
nubes de polvo, los castillos ai­
rean, como una lección amarillen­
ta de historia, sus almenas mella­
das y el pozo oscuro de los fosos 
resecos por donde trepa una vege

Hasta ahora han estado ahi, al 
abrigo de las lomas, dejándose 
morir con una. resignación Impo­
tente. Se sabe que la nostalgia ea 
absolutamente Inoperante, y hasta 
hace unos años los castillos han 
venido siendo un estupendo moti 
vo literario para los que hubie­
ran preferido vivir quinientos años 
atrás entre laúdes, juglares, ye­
dras y billetes de amor clavados 
a golpe de flecha en el contrahi: 

cantarlos, nadie tuvo 'la curiosidad 
de contarlos. Los románticos, que 
tantas estrofas de romance y tan­
tos capítulos de leyenda les deben.

Mota y algún torreón andaluz. Pa­

de torres y almenas que hoy vuel­
ven a erguirse merced a un sen 
tido mucho más práctico de la 
historia. El signo del progreso, que 
tanto dio que hablar y trabajar a 
nuestros abuelos, tenia muy poco 
que ver con la conservación y res­
tauración de los castillos. Hoy las 
cosas han cambiado y, en contra 
de lo que podía pensarse hace 
unos años, la conservación y res­
tauración de estos monumentos 
puede ser una inversión tan renta­
ble como la de los paradores ao

Claro que habrá que qui taries 
mucha historia de encima,- habrá 
que poner luz eléctrica en vez de 
fanales y facilltarlea el acceso por 
medio de cómodas carreteras en 
vez de impedirselo con fosos. De-

cho más rentables que los tan
tasmas, aunque sea el de Mw»ti­
que con su laúd en bandolera.

Cuando he viajado por Espaúa,
sobre todo do Madrid pára arriba,
me han interesado siempre lo.s
castillos. Aparte su misión deco­
rativa del paisaje, cada una de
de estas piedras nos acerca una
página viva de historia y nos hace

pretativa de su signincado,
Uno, cuando viaja por ahi, la­

menta no ser un Ortega para, ante

exégesis ortodoxa de Castilla, l a 
vieja "Castella”, núcleo y embrión 
de la España total de los Ketc'i 
Católicos, no puede concebirse sin 
un conocimiento exacto de lo qur

Hoy, que ya no son más qu? un 
Símbolo, tienen también la obli 
gación de estar en pie, puesto que 
los símbolos son los que siguen

mir que también van a desapar ;

Por eso está perfectamente Ju.s - 
tiñcado este interés nacional .pos 

abandono que ya arrancó alguna 
página elegiaca a algún viajero od 
siglo XVin. Por aquel tiempo «1 
abate don Antonio Ponz, adelan­
tándose al afán viajero de loa ro 
mántlcos, recorrió a lomos de mu 
la el territorio nacional, y al fi­
nal, después de todo lo que habla 
visto, escribió casi con amargura: 
Uno de los abandonos más" dig­

nos de compasión que hallo por 
cuantas partes he viajado y voy 

en tiempos de

viajando en España, es el de es­
tas fortaleza.s y castillos, cuyo res­
petable aspecto daba a los pue 
blos y ciudades (pues casi todos 
los tenían) un aire de majestad, 
Con sólo haberíos dejado estarían 
hoy.en pie los edificados de cin­

que los castillos españoles, 81'

co o seis siglos a esta parte*. 
Este secular abandono e.stá

be que ya,
estética y residencial, los es­

pañoles presentan una arquitectu- 

pe ÎI, fecha del primer intento
río de un censo sobre castllW

^ hosca y austera, nada apta pa- 
18 interesar la curiosidad de rena- 

fortalezas guerreras, éstos hat 86ntistas. barrocos o neoclásicos.

perdido ya casi todo sU inU
Por otra parte, esta circuns
no tenía nada de particular,

vés de lo que ocurre en
tenían una estricta función gue 
ra. Frente a los "chateaux'' 1

Petite al paso del tiempo y fren- 
* 81 abandono de tantos siglos. 

Gobierno español cayó en. la 
'^enta de que esta riqueza monu­

mental repartida por la ancha geo­
grafía peninsular podía cumplir 
también una rentable función ac­

testimonio cultural.
En abril de 1949 se hizo publico 

un decreto que tenía como fina­
lidad la «¡Protección a los casti­

conservación de estos monumen­
tos, el decreto peída a los casti­
llos bajo la protección del Esta­
do y hacía responsables a los 
Ayuntamientos de los daños que 
pudieran sobrevenirles. La Direc­
ción General de Bellas Artes, por 
medio de sus organismos técni­
cos, habría de proceder a redac­
tar un inventario documentado y 
gráfico de los castillos existentes.

Tras un riguroso censo se sabe
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hoy que existen en España 2.538 
castillos y recintos fortificados. 
De entre todos ellos sólo 600 se 
hallan en condiciones de restau­
ración 0 perfectamente conserva­
dos. En los años transcurridos 
desde la publicación del decreto, 
el Servicio de Conservación de los 
Castillos, dependiente del Minis­
terio de Educación Nacional, ade­
más de realizar el inventario, le­
vantó planos de 230 y fotografió 
422. De este modo ha podido es­
tablecerse un orden de prelación 
con el .fin de aplicar las inver­
siones a aquellos castillos cuya 
restauración se hacía más fácil. 
En los últimos veinte años, el 
Estado, de acuerdo con otros or­
ganismos, lleva gastados en este 
sentido unos cien millones de pe­
setas. Además del enorme impul­
so moral que supone el hecho de 
que a principios de siglo sólo 
cinco castillos estaban considera­
dos como monumentos nacionales 
y hoy en día sobrepasan el cen 
tenar.

Todo esto ha preparado magnl- 
ficamente el camino para la aten­
ción masiva de que hoy son ob­
jeto los castillos españoles. Por 
encima de lo que pueda haber en 
esta campaña de curiosidad cul­
tural, está la gran, realidad del 
turismo. Lo mismo que mucha 
gente cruza nuestras fronteras 
pensando en iglesias y monaste­
rios, los castillos pueden servir 
esta finalidad de conocimiento de 
nuestra historia y nuestro paisa­
je para el turista que llega dis­
puesto a ver y admirarse de to­
do lo que le ofrezcan.

Tés y la curiosidad por estos mo­
numentos sobre la base de su 
significado espiritual y sus valo­
res morales y patrióticos. A la 
cuenta de la Asociación hay que 
echar también la afición que el 
tema está despertando en el ex­
tranjero y que puede ser un fac­
tor decisivo a la hora de explotar 
las posibilidades turísticas de 
nuestros castillos. Además de los 
ciclos de conferencias y excursio­
nes organizados en España, la 
Asociación se ha preocupado de 
organizarlos también an París y 
en Londres, donde despertaron el 
lógico bíteres,, hasta el punto de 
que sobre las cartas de adhesión 
que habitualmente se reciben elo­
giando la belleza y el valor his­
tórico de estos monumentos va a 
crearse en Londres un Capítulo 
de la Asociación de Amigos de los 
Castillos totalmente integrado por 
ingleses.

La otra circunstancia a que me 
he referido, además de la creación 
del Patronato; ha sido .la conce­
sión de un premio de 200.000 pe­
setas por parte de la Fundación 
March como reconocimiento a la 
labor llevada a cabo por la Aso­
ciación. Dos circunstancias que 
han venido a abonar conveniente­
mente el terreno.

DOS HECHOS DECISIVOS

Recientemente se celebró el Día 
de los Castillos. Este año la 

•Prensa se ha volcado sobre el 
tema porque, además de tener un 
indudable interés, la fecha venía 
refrendada por dos circunstancias 
de innegable trascendencia. Sobre 
la labor que a lo largo de estos 
últimos ocho años, desde su fun­
dación, ha desarrollado la Asoda-
ción de Amigos de 
el Gobierno acaba 
Patronato Nacional, 
estará, sobre todo,

los Castillos, 
de crear an 
cuya misión 

en conjuntar

vacion del monumento, situacifel 
posibilidades de su utilización to 1 
xa menesteres actuales y, 
todo, su perspectiva turística 1 
.Esta inversión, verdaderamenl 

importante, aunque se haga a lad 
plazo, puede tener la adecu¿| 
compensación no sólo en el 
no cultural, sino también en el eco, 
nómico, ya que, además del cá» 
que debe constituir para muohJ 
grupos de turistas, cabe su qm 
zación con miras absolutamenti 
prácticas.

MIL MILLONES DE 
PESETAS

LA LABOR DEL MINISTO.
RIO DE AGRICULTURA 1

Un ejemplo del sentido utílitariol 
práctico que puede darse g 1 

restauración- de estos monumento! 1 
es la labor que está llevando a ca 1 
bo el Ministerio de Agricultuigl 
Sobre ganarlos definitivamente 
ra el arte y la belleza del paisad 
estos monumentos van a ser a 
adelante escuelas, centros de fot 
raación o paradores de turismo, ü 
mismo itempo que cumplen esti 
misión tan actual, pueden ejercita

y

La tarea de reconstrucción y 
restauración de los castillos ha 
entrado, a partir de estas fechas, 
en una etapa de eficacia. En una 
reciente conferencia, el director 
general de Bellas Artes, don Gra­
tiniano Nieto, expuso los puntos 
fundamentales del programa a se­
guir en los próximos años, par 
tiendo de la realidad actual. Hoy 
hay 106 edificios en buen estado 
de conservación de entre todos los 
que figuran en el mapa de les 
castillos españoles. Se va a tra­
bajar para que antes de 1965 otros 
116 queden también en las mis­
mas condiciones, lo que hace un 
total de 232 castillos, recintos y 
casas fuertes, que para dentro de

los trabajos que en este sentido 
realiza el Estado con los esfu'’ 
zos de la iniciativa privada, a tra­
vés de los Amigos de los Casti 
líos. En el Patronato estarán re­
presentados la Dirección General 
de Bellas Artes, la Dirección Ge 
neral de Arquitectura, la Delega­
ción Nacional de Provincias y a 
través de ella, .la del Frente do 
Juventudes y Sección Femenina, 
Habrá tambiéíi una representa­
ción de los Ministerios del Ejér- 
etto, Hacienda, Agricultura y G v 
limación.

Naturalmente, en el -Patronato 
no puede faltar una representa-

tres años estarán en 
ccmdiclones de uso y 
ción.

Además de esta cifra,

perfó'tas 
conserva-

que va a
ser objeto de una atención inme’ 
diata, hay otros 1.089 castillos en 
bastante buenas condiciones que 
convendría mantener. El hecho de 
que el grueso de la fábrica de to-
dos estos monumentos esté 
buen estado hace mucho más 
cil la labor de restauración.

Sobre esta etapa inmediata

en 
Íá-

de
los tres años próximos los peri­
tos técnicos de la ¡Dirección Ge­
neral de Bellas Artes han elabo­
rado un plan para los próximos 
veinte años. Para ello habrá que 
contar con una inversión total de 
mil millones de pesetas, a razón 
do cincuenta millones al año. Na­

suave £ 
flomii3 
los Ala 
testigo 
Juana I 
la villa 
Juan 11 
tÓ'iiCO- ' 
muñere 
raron d 
bíÓ su 1 
los cor

Í Hilar, 
R?co;

precaui 
¡o indi: 
nal de¡ 
Arévak 
para el 

| iambié

esa otra constante de la evocaclœl 
histórica, porque las restauradw 
nes realizadas no han afectado 
nada a las lineas fundamentales M 
su estructura arquitectónica, 1

Recientemente, un grupo de pe-l 
riodistas nacionales y extranjeroil 
de la Prensa, la radio y la teteM 
sión efectuó un viaje organizado^ 
precisamente con esta finalidad 
divulgación por la Dirección Gene-B 
ral de Coordinación, Crédito y Cíl 
pacitación Agraria del Ministerii! 
de Agricultura. Al frente de la 
pedición figuraba el Subsecretario! 
del Departamento, don Santif-:! 
Pardo Canalís. Se trataba de vis!-! 
tar tres castillos y un monasterio! 
restaurados por el Ministerio. I

En el itinerario figuraba, en priil 
mer lugar, el castillo de Arévalo! 
Importante fortaleza del siglo Sil 
entre los ríos Adaja y ArevalUlil 
fue prisión de Doña Blanca de Cail 
tilla, la repudiada esposa de 
Pedro el Cruel, Por allí andurifl 
ron también en prisiones don En i 
rique el primogénito del Almlrantil 
de Castilla; el tercer duque 
Osuna y el príncipe de 0rwl 
cuando lo de Flandes. En conwl 
te con esta historia un poco sonl 
brla de las prisiones, anda todariJi 
por allí la sombra enamorada 
Isabel la Católica, que allí R^síl 
los mejores años de su juventud!! 
allí recibió de las manos del si 
neo mayor de Castilla la prlmefll 
carta de amor de Fernando 
Aragón. 1

A pesar de la restauración, 1 
castillo conserva intactas todas 
plantas nobles con el- mobiliario Si 
la época. Las demás dependencia 
se han convertido en silo trigue»

En 
eastíll 
Monas 
en tic 
guincf 
Rioset 
siglo . 
San 1 
Doña 
nastei 
había] 
de Ji 

1 Santa 
de vi 
de di 
guard 
lito a 
de D( 
dor ( 
Rey 1

ma il 
mini! 
está 
Ito c 
resta 
resta 

i niste 
en d 
con ¡ 
terni 
dade 
cânii 

hr an 
1 citar

cent 
cola 
eos,

, pué

-ción de los Amigos de los C?l<r»---^T^nm el orden de inversio­
nes, que en esta primera etapa nes habrá que establecerlo de 
han conseguido despertar el rate- acuerdo con el estado de conser-

con una capacidad de 200 vagoi^ 
de grano. Una hermosa manera » 
conjugar lo que debe ser pura 1» 
toria con las necesidades del

Desde Arévalo, la expedición^ 
encaminó al castillo de Torrelo!*^ 
tón, situado en el declive de q

tille 
tUR 
For 

1 ’fe] 
fop 
lita 
^03 
mo 1 cas 
IPO1 
I de 
I res 

1 Kri 11ai 
| bi!
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^ Pa-| 
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® larga | 
ecuaiij | 

1 teñí, 
el eco.

cáio
®U(4n

; amenti

w
nnu 1
i tiUtUt 1 
se a 111 
unentoil 
lo acal 
icultina, 1 
ente pal 
Paisajal 
ser el 
de foil 

ismo. .d 
leo estai 
ejercita! | 
vocaclot 
tauracie 
otado Q 
niales di

iuave altozano a orillas del río : 
Homii3- ^^ fortaleza perteneció a ' 
los Almirantes de Castilla y fue : 
¡fsligo de los esponsales de doña i 
inara Enríquez, hija del señor de ’ 
to'villa, con el Rey de Navarra j 
Juan n, padres de Fernando el Ca ; 
tóiico. Por allí anduvieron los co- 
numéros de Padilla, qu^ se apode- j 
raron de la fortaleza, y allí se que- j 
WÓ su estrella. De^de Torrelobatón : 

\ ¡35 comuneros salieron para VE | 
¿alar. i
Reconstruido con las mismas , 

precaucionas de no tocar más que i 
te indispensable, el Servicio Nació* ; 
Ml del* Trigo, al igual que el de 
Arévalo, Io ha convertido en silo 

| para el almacenamiento del grafio, 
| también con la misma capacidad.

EL CASTILLO DE COCA 
ENTRE UN STAR DE 

PINARES

ca. ■ 
o de pel 
tranjeroil 
latete! 
' g anizadi | 
alidad di! 
ón Ge»! 
ito y Cíl 
Unisteiltl 
de la al 
iecretaiiol 
SanttSM

i de 
onasteriol 
aterió. I 
a, en pni 
! Arévalo.! 
siglo XI'I 
^revaliUal 
^ de Call 
a de DgI 

andUTlol
! don Eni 
Almlraasl 
duque ül 
e Orinal 
a conwl 
JOCO sorti 

Ja todaJil 
aorada M 
allí pa^l 

¡ uventud 11 
as del (^ 
la primen 
■nando 4

iración, i 
5 todas S'il 
>biliario # 
pendenció 1 
o trlguf^l 
00 vaginal 
manera i 
r pura 1'1 
es del 
medición j 
Torrelfln 

live de ’q

En el itinerario de estos tres 
castillos se intercaló la visita al 
Monasterio de la Santa Espina, ya 
en tierras de Valladolid, a unos 
quince kilómetros de Medina de 
Rioseco, levantada a mediados del 
siglo XII como casa de frailes de 
San Bernardo. Según la tradición. 
Doña Sancha hizo donación al mo­
nasterio de una de las espinas que 

[ habían formado parte de la corona 
de Jesús. El Monasterio de la 
Santa Espina pasó por una serie 
de vicisitudes históricas, víctima 
de depredaciones y destrozos, y 
guarda del recuerdo, hecho mono­
lito en el jardín, de la presentación 

|de Don Juan de Austria, el vence- 
1 dor de Lepanto, a su hermano el 
iRey de España Felipe n.
| El monasterio tiene una belhsí- 
|ma iglesra de estilo gótico con re- 
| miniscencias del románico. En ella 
lestá la tumba del que fue Mims- 
|ito de Agricultura don Rafael Ca- 
1 vestany, principal promotor de su 
i restauración. Comprado por el Mi- 
1 rústerio de Agricultura, funciona 
lea él xina Escuela de Capataces, 
Icon 150 alumnos en régimen de in- 
| temado, que cursan las especiali- 
Idades de capataces agrícolas, me- 
1 cínicos agrícolas y g.maderos, La 
| granja aneja a la Escuela de Capa- 
litación dispone de una extension 
1^2 500 hectáreas, y el centro do- 
1 cente dispone de maquinaria agrl- 
1 cola, almacenes, talleres mecáni- 
1 eos, etc.
1 U expedición tomó rumbo des- 
Bpués hacia los pinares de SegoviA 
■ En medio de ese mar verde, el ca»* 
■ tillo de Coca destaca su arquitec- 
■ mudéjar, obra del arzobispo! 
■ wm^eca en el siglo XV. Sobre la 
■ '’‘eja fortaleza romana Ae «Cauca, 
■ ’Wado como 1^ m-í-jor obra mi­
nutar de su época, el pastillo ofrece 
■ W un atractivo turístico de pri- 
■ ’bordial interés. En la ruta de los 
Ovillos españoles, el de Coca, 
■ Wr tierras de Segovia arriba, es 
■ una espectacular belleza. . La 
■ restauración ha respetado su inte- 
■ ^idad, conservando todas las es 
■ ’'®^*® COU el mismo mo-
■ ’‘iario y decorado de la época; ha

i&

En Torrelobatón ( Valladolid> se ha
ahora sirve de silo

restaurado su 
y escuela

castillo, que

permitido la instalación de una 
Escuela de Capataces Forestales y 
el desarrollo de cursos de perfec­
cionamiento técnico de los made* 
reros de la región. Entre ese her­
moso mar de pinares es la mejor 
misión que ha podido oársele .a su 
restauración.

Sobre esta maravillosa perspec­
tiva, alimentada por el Ministerio 
de Agricultura, cabe pensar que 
dentro de míos años vamos a te­
ner casi dos mil castillos españo­
les rescatados para la cultura y el

za de tiempo y msiancolía, los
castillos .van a servimos a nosorro '; 
para las formas más exquisitas 
del progreso. Sobre la raigambre 
histórica de todos ellos, perfecta­
mente cuidada, no hay ningún in­
conveniente para que en adeiante 
sigan cumpliendo una misión de 
perfeccionamiento técnico por: me­
dio de las escuelas ni. de cebo tu­
rístico los que se conviertan en 
paradores...

Debido a esto, todos los fantas­
mas que la evocación quiera ins»

turismo. En contra de lo que pu- talar en un castillo se van a en­
contrar mucho menos solos.dieron pensar nuestros abuelos, 

cuando los dejaron caerse a fuer- Jesúsí MÓRA

El castillo de Arévalo está cargado de historia; en él transcu­
rrieron muchas horas de Isabel la Católica

tac. 3t. -FL ESPAfiO'
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"Antonio (Alacón», para d cantó 
''‘ñas. ha corrcstiondido a I’cpó

"d de Algeciras»

quieren llevarse

raes de mayo
acontecimiento
el telón en

de este hermoso

teatro Vilismarta,

sos. por encuna.

EL ‘ PORQUE” Y EL "PARA

de los flash son co­

ei cine ;

gantas de estos cantaores '

aor

bailemío ih’

les

Cantaores, bailaores y

España han tomado parte
ea el 1 Concurso
da Arte Popular Andaluz
QF levanta ti telón en el teatro 

Vlilamarta, de Jerez de la 
Frontera. Son las ocho en punto 
¿5 la tarde. En el escenario, un 
centenar de artistas profesionales 

aficionados: cantaores, bailaores 
y guitarrist as llegados de toda Es 
paña para tornar parte en este 
I Festival-Concurso de Arte Popu­
lar Andaluz (cante, toque y báfle 
naraencos 1.

La estampa es de una plasticidad 
maravillosa; el moreno aceitunado 
de los gitanos, la algarabía de lu­
nares en los vestidos de las gita­
nas, la seriedad de los payos cam­
pesinos, la elegancia de los artis­
tas bien vestidos, el traje negro de 
algunos, el sombrero de ala ancha 
de otros. Al fondo, cogiéndolo todo 
de punta ?. punta del escenario, 
una guitarra monumental. En pri 
raer térmim, la batería de micré- 
íonos. Peiiódicos, emisoras, revis­
tas, noticiarios de cine y televisión 
tienen aquí sus enviados especia­

Todo Jerez está tomado ‘‘militar­
mente” por un batallón de fotógra­
fos, que, cámara en bandolera. 

en sus carretes la
gracia y el sol

escogido para el
Ahora, al alzarse

ras fogonazo
rao los fueses artificiales o el re­
doblar de las campanas, que anun- 
■kj. siempre el principio de las 
fiestas españolas. También aquí po­
dría decirse a quienes están y a 
Quienes van a oírlo todo p<jr la 
radío o a verlo por la televisión y 

i Atención, que cuarenta
siglos van a resurgír de las gar­

QUE» DEL FESTIVAL

ítn primer lugar, el Festival ha 
venido a probar que el cante, y el 
baile, y la guitarra flamencos no 
son ninguna broma, y que su ca­
tegoría artística está a la altura 
de cualquier otra manifestación 
popular de cualquier otra parte 
del inundo,, y en muchísimos ca­

El Comité de honor lo ha presi­
dido el Ministro de información 
y Turisjuo. con el Capitán General 
de la segunda región, el Gobema-

Civil de Cádiz, el Alcalde de 
Jerez de la Frontera y otras altas 
personalidades. Dos Comités Eje­
cutivos, uno en el propio Jerez de 
la Frontera y otro en Madrid, se

Angclitii (iómpz, primer pre­
para aficiona. 

this fiel Festival de .Jerez 

han ocupado del mecanismo de la 
organización. Cuatro Jurados, pre­
sididos todos por José Carlos de 
Luna, han discernido los premios 
para cantaores, bailaores, .guita­
rristas y autores de coplas. Con
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Ln momento de las sesiones del Fe.stival Flamenco. María Ver­
gel canta por bulerías

José Carlos de Luna nombres far 
mosos: Miguel Primo de Rivera, 
Anselmo González Climent, Lola 
Flores, Pilar López, Maravilla. En 
un palco, el Alcalde, don Tomás 
Gefeía Figueras, alma del Festival, 
auténtico padre de la criatura, 
nervioso ai levantarse el telón, 
como si se tratara de un autor que 

' estrenara por primera vez en tea­
tro de postín.

—En el nombre del Padre...
Muchos Jerezanos y muchos In­

vitados se santiguaron cuando el 
locutor anuncio que con la inter­
vención del primer conmirstmto 
daba comienzo la hermosa aven­
tura del Festival.

Había precedentes difíciles de 
mejorar: desde el concurso de 
Granada en 1922 hasta los moder­
nos concursos y festivales cordo­
beses, Los entendidos empiezan a 
decir que faltan en la nAmin^ ¿e 
los concursantes nombres qüe no 
deberían faltar. Hay muchos aspi­
rantes a premios prácticamente 
desconocidos, algunos de categoría 
mediana y pocos de primera línea. 
Acaso las figuras tuvieran miedo 
de ser derrotados en el escenario 
por la gente Joven que viene em­
pujando y pidiendo sitio. A las do­
ce de la noche de aquel primer día
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del concurso los ánimos se ha­
bían serenado. El éxito era ya se­
guro, El Alcalde está sonriente...

—Querido Manfredi, usted sabe 
que esto del flamenco es uno de 
los más ricos valores del tesoro 
cultural de nuestra Andalucía Ba­
ja. y dentro de ella, nadie discu­
tirá que -Jerez de la Frontera ha 
sido cuna de primerísimas figuras 
en el cante, el baile y la guitarra...

—Que lo diga Juan de la Plata, 
el autor del libro «Flamencos de 
Jerez».

Hablar de este tema con don 
Tomás García Figueras es el cuen­
to de nunca acabar. El sabe —y 
ojalá lo supieran todos los Alcal­
des andaluces— que el cante y el 

, cante necesita —según Car­
los Luis Alvarez- el espacio bre- 

profundo, el silencio 
T ?^ ^° triste... Lo mismo 

baile y la guitarra son cosas muy Yo no sé si algún
serias y exigen y merecen la aten- ^^®^co habrá entre-

®“ ÎOS vergeles de la 
metafísica, la identidad del tango 
milongo con el cante jondo...

e^en de reválida fla- 
^f^^"® habría obtenido so- 

Al atardecer, en el ho­
tel. los periodistas, escritores y fo- 

ír** * •««“ pan» 
nos » 

Í y a buscar
®^*^val sug aciertos y sus 

primeras figuras. De todos modos,

ción de los poderes, de los escri­
tores, de los artistas, de los mi- 
llonarios. de cuantos puedan de al­
guna manera, con su talento, con 
su influencia o con su dinero, con­
seguir que algún día exista un 
Conservatorio en el que se man­
tengan vivas la pureza de los can­
tes, los bailes y los toques anda­
luces, y donde los que quieran 
aprender puedan perfeccionar sus 
cualidades si las tienen.

—Como Jerezano que soy —dijo

el Alcalde— y aficionado al Oa. 1 
meneo, sé, como lo sabe usted, \ 
que éste es un arte en el que ^ 1 
do se va adulterando y falsificar. | 
do en la forma y en el fondo. Co­
rno Alcalde de Jerez he creído que 
entraba dentro de mis obligacio­
nes y de Ias atribuciones de la Cor. 
poración municipal hacer algo 
para levantar lo que ya está caído 
y evitar que caiga lo que todavía 
se mantenga erguido... ,

Efectivamente, España atrae a 
millares de turistas, y también a 
centenares de investigadores, es­
critores y periodistas, ansiosos de 
tomar contacto con el mundo mis­
terioso de Andalucía. Es necesario 
que ese arte popular andaluz no 
se pierda ni se modifique hasta 
límites peligrosos. Don Tomás 
García Figueras no se anda por 
las ramas;

—Desde que soy Alcalde vengo 
diciendo que es urgente lo que 'yo 
llamaría una «política municipal 
del flamenco». Y eso es este Fes­
tival, una manifestación de la in­
quietud del Ayuntamiento de Jerez 
en cumplir su deber de beneficiar 
a la ciudad en todos sus aspectos. 
Aparte de que para un Festival de 
Arte Flamenco, ¿podría hallarse 
mejor marco y más bonito fondo 
que la alegría y el perfume de 
Jerez de la Frontera?

XA HORA MANIQUEA DË 
LA PENUMBRA...

Así definió la hora en que co­
menzó el Festival el enviado espe­
cial de «A B C» de Madrid, Carlos 
lilis Alvare:^ Carlos fue para mí 
una especie de conejillo de indias 
en quien averiguar si en realidad 
el Festival tenia calidad o era un 
espejismo. Como su contacto con 
el flamenco es leve y su afición 
inicial, prácticamente nula, he se­
guido sus reacciones para hacerine 
cargo de los vaivenes climatoló- 
^cos que el cante y el baile pro­
ducían en su ánimo. Ya una vez 
dije a im amigo que quería saber 
el modo de distinguir un cante 
bt^no de uno malo que no había 
más que un procedimiento: «Si al 
oír cantar se te ponen los vellos 
de punta, el cante que estás es- 
cuctodo es bueno, y si el cante 
te deja tan tranquilo, es malo.»
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allí Jarrito, Terremoto. La 
.. ¿Pero dón-María Vargas. _ ?ÍiXn 1“ demis? Los Imenos 

® . a¿ns que se habían despla- •^Æd. medio mundo 
^° asistir al Festival, se sentían 

defraudados. Los premios 
cantidades respetables, el iu 

* ^podia ser más flamenco, 
^o¿sión resultaba magnifica pa- 

Snes buscaran ancho cami~ 
" f Tl^ia y “ categoría.. 
Í„, qS no han Ido las figuras 
‘ jerez de la Frontera?

_Cosas de la vida, don Domin- 
cosas de la vida...

He ido por Jerez a la 
raotura de quienes pudieran dar­
me matices inéditos del Festival. 
S Jerez y en El Puerto de Santa 
Maria he asistido a las visitas a 

mejores bodegas, he P^e^nw- 
los flamencos, he hablado 

con los gitanos, he oído en un 
aparte y por bajinis la explicación 
práctica de cómo se debe cantar 
la serrana o la seguiriUa. Pero 
cuando he querido saber el pof- 
aué de la ausencia de los artistas 
flamencos de postín siempre me 
han respondido los aficionados, los 
cantaores, los bailaores, los guita­
rristas, con un encogimiento de 
hombros, que quería decir algo así 
como esto: «Porque les falta afi­
ción. porque no son flamencos, 
porque no tienen genio y porque 
se fían tan poco de sus méritos 
que temen perderlos en competen­
cia con cualquier chaval de La Li-
nea o de Algeciras...»

Durante tres tardes y tres no­
ches, los artistas y los aficiona 
dos han estado cantando, hailai
do y tocando la guitarra, éliminai 
dose poco a poco ante la mirada 
atenta del Jurado. SeguiriUas, se­
rranas, martinetes, soleares, bule­
rías, malagueñas, alegrías, caraco­
les, mirabr&s, fandanguillos de
Huelva... Todos los cantes han es­
tado presentes en Jerez de la
Frontera. Y todos los bailes: ale­
grías, soleares, bulerías, farrucas,
zapateados... Üno a uno los con­
cursantes han ido interpretando
sus cantes y sus bailes, y uno a
uno han ido viendo cómo se que­

inapelables de los Jurados.

quien yo nc hubiera premiado ja­
más, y vi dejar olvidados, casi con
lágrimas en los ojos, sin una pal­
mada de consuelo, sin una expli­
cación, sin una atención cordial
qu3 no cuesta dinero, sino un ñu-
ñuto de tiempo y una sonrisa, a
artistas que ye hubiera premiado

ojos cerrados.
graciadamenté para estos’ últimos,
yo no estaba en el Jurado, sino
en el patio de butacas. El “Niño
he Barbate
el Canario*’

Toronjo, Gambero,
"La Perla”,

Valgas dieron tono al Festival con
su prestigio, entre otros artistas 
también prestigiosos que no po- 
úria nombrar aquí porque serían

Tres de los triunfadores: el gnitarrísla «Moraíta>^ el cantaor «Te< 
rremoto» y la bailaora Carmen Carrera
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lu Alcalde de «lcrez con nuestro enviado especial, Domingo 
Manfredi

Grupo de participantfís del Festival, con el Alcalde y periodistas 
asistentes

muchos v. sin «nbargo, no sólo 
no obtuvifíren premio, sino que yo 
les tuve que consolar luego, por* 
que nadie tenía para ellos la aten* 
ción de un apretón de manos» una 
palabra para agradecerles el viaje 
hacia Jeres, la actuación en el Fes* 
tival, todo por amor al arte... Pe­
ro las cosas no se improvisan, y
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estoy seguro de que un próximo 
Festival en Jerez de la Frontera 
tendrá f’otle de aciertos y ningún 
error.

RVMBO Y ELEGANCIA...

Las autoridades, invitados y ar­
tistas asistenres al Festival fueron 

atendidos maravillosamente duran, 
te los tres días. Se visitaron las 
bodegas más importantes, hut» 
cena en un restaurante al aire 4 
bre el día de los fallos del Jurado 
actuaron en aquéllas y en ésta io^ 
artistas más aestacados y por to. 
da.s partes reinó la alegría y la es­
peranza. Los aficionados pueden 
d’-pirse en dos apartados igual- 
mente importantes; los teóricos. 
los prácticos Pues todos estamos 
de enhorabuena, porque el año pa- 
sadc ya el cante fue tema de un 
ciclo de conferencias en Cádiz, con 
aire universitario; porque el cante 
y el baile han tomado en los Fes­
tivales de Córdoba altura artística 
do primerÍsima línea, y porque 
ahora el cante y el baile y la gui­
tarra han recibido en Jerez de la 
Frontera el sitio que les corres­
ponde como manifestación popu. 
lar de un arte antiquísimo y su. 
gestivo.

Estos son los elegidos entre 
todos los llamados...

Cuando el teatro ViUamarta es­
tá cerrando sus puertas y la no­
che jerezana invita al paseo y ala 
meditación, acabado el Festival, 
gozosos los premiados, tristes los 
que se vuelven con las manos va­
cías y la garganta rota, alguien me 
facilita la lista de los triunfado­
res: “Jarrito’; en el grupo de se- 
guirlUas, serranas y martinetes; 
"Terremoto" en el de soleares y 
bulerías; «Pepe de Algeciras», en el 
de malagueñas ; Juan Acosta, en el 
de alegrías, caracoles y mirabrás; 
Itocío Jurado, en el de fandangui­
llos de Hueha... Todos son profe­
sionales. Los aficionados que han 
obtenido premios son: Antonio 
Ci-uz, Luis Torres, Manuel*Avila, 
Manuel Castillo, Francisco Cerre­
jón, entre los cantaores, y Pepi 
García, Miguel Cabezas y Antonio 
Silva, entre los bailaores. Más pre­
mios: Oarmen Carrera, Angelita 
Gómez, Paco Aguilera, Moraito...

—Adiós, Domingo...
Un río de gente se desparrama 

por Jerez después que finaliza el 
Festival. Los victoriosos van a la 
comida final alegres, alta la figu­
ra. Los olvidados se quedan, por 
las calles haciendo corros, comen­
tando, acaso llorando. De buena 
gana hubiera reunido a todos 
aquellos que nc habían obtenido 
premio, ni siquiera un apretón de 
manos dei Jurado, y me los hubie­
ra llevado a un colmado. Estoy se­
guro de que habrían cantado para 
mí la más angustiosa de las segul- 
rillas, la más valiente de las serra­
bas, la más hermosa de las sle* 
grias... Porque tenían pena, y el 
cante Jondo necesita de la pena 
como el pez necesita del agua y 
el paJarillo necesita del aire... En 
fin, el Festival de Jetez de la Fron­
tera ha sido, ha pasado, es ya his­
toria en la historia del Cante con 
mayúscula. El año que viene ha­
blaremos...

Domingo MANFREDI CANO 
Enviado especial

(Potos: E. Guarner Micó.)
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EL TESORO
NOVELA

Por Luis QUESADA

PERICO ibh de mal en peor. Sus esperanzas do 
hacers'i rico habían fallado, porque, en contra 

de lo que había creído, el nacimiento de su hijo 
no le hable proporcionado más que gastos. Toda 
Villabaja se había pero que muy requeterreido de 
él el enterarse de que había embarcado a su mu­
jer en el tren justo cuando iba a dar , a luz, con la 
esperanza de que la Dirección del ferrocarril les 
premiase. El premio vino, sí..., bajo forma de una 
libreta de ahorros de la que. podría hacer uso el 
recién nacido a su mayoría de edad; de forma que 
el infeliz Perico continuaba pobre, descorazonado 
y> por si fuera poco, hecho el hazmerreír de toda 
Vlllabnja, hicluido el tonto del pueblo que, cuando 
le veía, entonaba un estribillo, seguramente no in­
ventado por él:

“L-JS del tren, a Perico,
no le han dado un perro chico../*

La vida'era muy dura con él. ¡Señor!, ¿qué mal 
habría hecho que, por más que le diese vueltas a 
la cabeza, no conseguía arrancarse del terruño 
para Irse n la capital? La capital: ese era el sueño 
dorado de Perico y la María, su sueño Irrealizable, 
^ vez en cuando aparecía por Villabaja Juan Gar. 
dle. el Rubio, con su aparato de cine que instalaba 
en una nave desocupada perteneciente al tabernero. 

que había adornado con un tablado en u,.- ue sus 
extremos y bautizado pomposamente con el nom­
bre de Teatro Muñoz, en recuerdo de su suegro, 
que le legó la taberna y la nave aneja. Perico no 
se perdía ni una sesión de cine, , aunque costase 
sur buenas tres pesetas con la obligación supleto­
ria de llevar cada cual su silla. A Perico le dislo­
caba el cine, y lo mismo le ocurría a la María, 
aunque ahora ella no pudiese asistir, porque el 
niño berreaba como un condenado en cuanto se 
apagaba la luz. Pero el marido, al volver a casa 
todo alborozado, le contaba aquellas maravillas, le 
describía la vida que hacían los señoritos de las 
ciudades, tal y como aparecían en la remendada 
pantalla, y ambos cónyuges se extasiaban, hasta 
que Perico gruñía sordamente:

—Y nosotros aquí...
Esa era la causa del malestar dé Perico y la Ma­

ría: la imposibilidad de Irse a vivir a la ciudad por 
falta de cuartos.

Y no es que fuese un pobre absoluto... Vamos, 
tenia su mulo de arar —regalo de Ko Botas, su. 
suegro—, su cabra y su gallinero; pero ^ él «e 
gustaban lar cosas bien hechas y conocían la his­
toria de dos vecinos del pueblo que vendieron sus 
animales liara trasladarse a la capital y ahora 'Vi

fAK. 31.-El > "
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vían en unae chabolas peores que las casas del 
pueblo y comían caliente sólo cuando caía algún 
trabajo de peonaje, cosa que no ocurría todos los 
dias. Perico, además, contaba con el relativo freno 
de su mujer, que era algo más prudente, aunque 
no mucho más... Ella, al menos, opinaba que de­
bían reuní.' algún dinerito para montar un puesto 
de verdura^ igual que había hecho su primo Fran­
cisco.

—Sí—decía Perico muy convencido—. Lo que nos 
hace falta es dinero. ¿De dónde lo sacamos?

Y lo más duro eran las burlas de la gante. En 
la tabem*' le llamaban, a veces, "el Madrileño", 
por aquel afán de vivir allí. Hasta el tío Botase 
que no en propenso al humor, le miraba con sus 
ojillos negros, brillándole de pura guasa:

—¡Valiente yerno me he echado! De Villarrica te­
nía que ser...

Villarrica, a dos kilómetros de ViUabaja de Arri, 
ba, gozaba el privilegio de ser, desde Dios sabe 
cuándo, la enemiga de ViUabaja. Si los de esta úl­
tima opinaban que los viUarriqueños eran unos 
burros muy burros, idéntico era el Juicio que los 
burros _ más que burros tenían formado de los vi- 
UabaJeños. El ser Perico el único y heroico enemi­
go que se había atrevido a instalarse en ViUabaja, 
casándose con una Indígena, le convertía en el 
blanco predUecto de ’as burlas, denuestos y com­
paraciones feas de sus convecinos de adapción. 
Esta era otra de las razones por las que Perico 
quería salir arreando del lugar.

La María participaba efusivamente de los. deseos 
de su mando, porque, la verdad, no le gustaba de­
masiado tener que levantarse,en verano a las cinco 
o las seis de la mañana para segar, cavar la viña 
o vendimiar, faenas consecutivas a lo largo de tres 
meses que la dejaban baldada para el resto del 
año, Y el invierno era peor, porque si el verano 
era achicharrante, en cuanto llegaba octubre em­
pezaba a llover y luego a hacer un frío húmedo 
que se metía en los huesos y sólo se sacaba a b.-se 
de buenas rondas de vino. Pero a la María no le 
agradaba demasiado beber. Por esto Perico, para 
no hacerle el feo a la principal producción de Vi­
Uabaja, trasegaba lo que le correspondía normal- 
mente a él y lo que dejaba de tomar su mujer. Es­
tas dos raciones solía administrárselas en la -taber­
na de Muñoz, mientras se echaba su partida de 
cartas con ei primero que se pusiera a tiro,
’ Pero últimamente ni siquiera el vino le oabía 
bien. El malhumor le tenía ganado casi constante 
mente en una especie de 'obsesión, Perico pensaba 
que era el más desgraciado e infeUz de todos los 
hombres.

El teatro Muñoz era polifacético. Cuando no ha­
bía Cine, en su tablado crujiente lo mismo se des­
arrollaba un drama de capa y espada como un co­
nato de revista a base de tres coristas gordas y 
semiblgotudas e incluso alguna que otra función de 
circo o vaiiedades. La que más agradaba al res­
petable eran los "cantaores” de flamenco y los 
prestidigitadores, quienes por más que repitiesen el 
número de los pañuelos atados y desatados o la lie­
bre sacada del sombrero, mmea cansaban a la con 
currenda. Cierto que a un pobre mago de tres al 
cuarto se le había visto una vez el truco y tuvo que 
salir- escoltado por la Guardia Civil, después de ha­
ber sufrido varios garrotazos por parte de los des- 
encantados espectadores; pero eso no era lo co­
rriente, Ljs de ViUabaja se creían a pies juntillas 
la mayoría de las proezas de aquellos solemnes se­
ñores que se remangaban los brazos con tanta ra­
pidez para que nadie pensara que se sacaban las 
palomas de la camisa.

A Perico le encantaban las funciones de varietés 
en el teatro Muñoz; por eso, cada v^ que podía, 
trababa conversación con los artistas en la taber­
na. Les invitaba a una copita y hasta se dejaba 

ganar al tutf: si se trataba de una figura imports 
te y había condescendido a jugar con él. Le dejS 
boquiabiexto la forma en que aquellos señores ha 
biaban de sus viajes por toda la región, de sus dd 
venturosos cuando llegaban a ganar hasta veiníe'i 
duros por cabeza y día y sobre todo la seguridad 
en sí mismos, la elegancia con* que bebían, 12va:i. 
txmdo el dedo meñique hacia arriba, como si lo tu. 
viesen enyesado... Hasta cuando decían una paij. 
brota se notaba que eran gente fina. Y eso costa 
ba mucho para Perico.

***
Aquella noche veraniega fue la del estreno en 

el pueblo de una nueva compañía de varietés que 
se había formado poco ante.s para recorrer la re-' 
gión. Había animciado que vendría por ViUabaja 
tres sábados seguidos y aquél era el primera El 
conjunto era bastante completo: un “cantaor” de 
flamenco, que con sus jipidos arrancó verdaderas 
ovaciones; una "canzonetista frívola”, no muy aja­
da del todo, una pareja de payasos que dijeron 
emeo chistes así, así; cuatro coristas vestidas iodo 
lo escasamente que permitía la censura conjunta 
de don Teodoro, el párroco; don Ricardo, el Alcal­
de, y el sargento de la Guardia Civil, y para cerrar 
el espectáculo, un mago que averiguó el número 
del carnet de identidad del tío Melones. El mago 
era un señor larguirucho, con enormes bigotes, 
vestido dé' negro y eón cara de pillo mata-el-hara' 
bre. En algunas de sus actuaciones tuvo al pobre 
Perico con un nudo en la garganta. Ni siquiera ha­
bía dejado de sentirse impresionado, cuando en lo 
mejor de un experimento mágico, al quedarse en 
penumbra ei escenario. Bartolo, el carnicero, se ha­
bía puesto a maullar y luego a cloquear. La gente 
se había reído y a Perico le pareció una especie de 
profanación.

La María se quedó en su casa cuidando del crio. 
Perico no había llevado silla al teatro porque pro. 
feria quedar se en pie, pegado a una de las paredwi 
laterales, con lo que podia ver mejor, aparte de que 
se ahorraba la molestia del transporte. Por eso, 
como la función terminó pronto, se quedó en la 
taberna dispuesto a jugar una partidita y bebars» 
un vaso: '

Menuda suerte la suya. Justamente estaba cus- 
cando con quién jugary cuando el tío Melones le 
llamó desde una mesa, ante la que estaba sentado 
con el "mago" y el "cantaor” de flamenco.

—lEli, Perico!, ¿quieres una partidita?
—í Claro’
En un santiamén estuvo sentado junto al "Hono­

rable Profesor Psico”. Se repartieron cartas y co­
menzó el tute. Perico se prometió mentalmente 
hacer ¡o pc-sible por ganar, aunque fuese en ,icr- 
juicio de los artistas. Tenía que daries a entender

los demás atontados de ViUabaja.
—¿Cuánt) nos jugamos?—dijo el "cantaor”, dispn 

centemente.
El profesor Psico midió a los dos contrincante.^ 

el gordo aquél tenía aspecto lustroso y guardaría 
una cartera potable; el cateto más joven, aquel Pe­
rico. parecía un muerto de hambre...

—Podemus empezar la partida con cinco durcí 
cada uno—dijo.

El “cantaor" asintió; él sabía que las ganancias 
eran a repartir.

Al tío Melones le tembló la panza. En su bolsill ) 
interior tenía cinco duros y muiáios más, pero no 
le gustaba gastar más de la cuenta en distracciones 
así. En fin, im día era un día. A Perico le sentó 
la proposición como un tiro, aunque procuró dis!'

*ï“® aquellos forasteros mane­
jaban dinero. Tenía diez duros que había ganado 
echando aquel día una peonaba en casa del Alcal-

® ^° ^®^°^ ganaba y podía llevarle a la 
María cinco duros de extra.

A los dos minutos de juego se veía que el profe, 
sor P.sico sabía de naipes más que de magia.
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—¡Vayai—dijo el tío Melones riéndose—. Me van 
a dejar ustedes a Perico sin una peseta y ya no se 
podrá ir para la capital. „ -

—Espere, hombre —dijo el “cantaor”—. Todavía 
no sabemos quién se va a llevar el parné.

—Y por una partida que pierda no va a dejar de 
ir a la capital; vamos, digo yo—gruñó Psico.

—Claro estáf—dijo Perico.
—Pone usted—le indicó el tío Melones al mago.
-Si-respondió éste, y mientras cuidaba su jue­

go se dirigió a Perico.
—¿De modo que se va usted a la capital?
—Pues claro que se nos va—dijo el tío Botas -í 

todo el pueblo lo sabe. Perico es el señorito., 
como es de Villarrica.

—No, no—protestó Perico, herido en su aníor 
propio y slutiéndose rebajado ante aquellos señ*> 
res—. No voy a ser un señorito. No me voy porque 
no tengo dinero, pero en cuanto pueda sí que me 
voy. Aquí todos son unos burros.

Él profesor Psico le observó unos momentos. 
Luego volvió a sus cartas. A la media hora, él y 
el "cantaor” se hablan llevado los veinte duros que 
había sobre la mesa. Perico se levantó muy desilu­
sionado. ¿Cómo le explicaría a la María el súbito 
vuelo del billete? Cabizbajo se arrimó al mostra­
dor dispuesto a soplarse un vaso de mosto. El tío 
Botas se había marchado refunfuñando. El “cantaor” 
se dedicaba ahora, fuera de la taberna, a darle pa­
sque a dos muchachas que se estaban derritiendo 
de pura emoción. Perico sintió cómo el profesor 
Psico se colocaba junto a él.

—No se preocupe porque baya perdido, hombre 
Otra vez será. Además, si guardaba esos cinco du­
ros para irse a la capital, no le importe, porque 
usted tiene más dinero. ‘

—No—se franqueó Perico—. No tengo nada...
A pesar de sus propósitos anteriores se sentía 

desamparado y déSil frente a aquel señor que lo 
hnpresionaba.

—Si, hombre. Usted tiene su terrenlto y sus am- 
«lates... ¿Ño?

—Nada-dijo Perico—. De tierra, nade.
—i¿Y su mulo?
—Si, eso sí...
—Y tiene gallinas y conejos y cabras...
—No, no tanto; unas gallinas y una cabra y tam­

bién tres co..., tres guarros, con perdón...
—jAhl.,., ¿está viendo cómo no van tan mal las 

cosas? Pero, además, usted tiene más dinero.
—No..., no tengo.
—Que .sí, hombre... Usted no lo sabe, pero esta 

tarde, mientras estaba durmiendo, tuve un sueño...
A Perico se le abrieron mucho los ojos y se olvidó 

instantáneamente de sus cinco duros perdidos.
—. .y se me apareció una cara que se parecía a 

la suya, pero era mayor de edad... Sí, con una go­
rra y un poco de barba crecida, como si no se hu­
biera afeitado...

—Era mi padre—exclamó Fótico in^resionado.
—Sí—asintió gravemente el otro—. Era su padre.

Yo ño lo sabía entonces y hasta que no le he visto 
a usted no lo he comprendido. Ya sabe usted que 
los que nos dedicamos a la magia y a la siquis me­
fistofélica, según nos enseñó un médico griego que 
se llamaba Ohopezúiauer, pues a veces vemos en 
sueños la realidad del otro mundo. Insulta que esta 
tarde vi a su padre y en sueños dijo que él habla 
encontrado un tesoro cuando estaba... creo que 
arando..., porque su padre araba, ¿no ^ verdad?

—SÍ..., sí que arabat—Perico estaba excitadísimo—. 
Estaba en casa de don Julián, el marqués. A lo me­
jor encontró el tesoro en el campo de don Julián.

—Algo de eso oreo que dijo—musitó el profesor—. 
Dijo que estaba «aterrado muy cerca de este pueblo.

—Itero...—dijo Perico—nú padre no era de este 
pueblo, ni la finca de don Julián. Nosotros somos 
de Villarrica, que está a dos kilómetros de aquí.

El ms^o se quedó un segundo IndecisQ, pero re- 
accionó:

—Justamente. No quiso decirme que estaba en 
este pueblo, sino cerca, ¿comprende usted? Para los 
que ira han pasado a la eternidad, la distancia entre 
Villabaja y Villarrica es romo un atómico, que es
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lo más pequeño que existe en el mundo.
A Perico le sonaba aquello de «atómico» y asintió 

tranquilizado.
‘-^i^el profesor agarró con fuerza a Perico 

por el brazo y se inclinó para hablarle casi al oído 
porque el tabernero colocaba la oreja en posición 
para enterarse de lo que tramaban aquellos dos- 
Mire, yo podría Intentar volver a Invocar a su pa 
dre para que aclare algo, Yo le puedo ayudar 
Después que se haya resuelto efete asunto usted me 
da una proplana por ml trabajo de médium y usted 
se va a disfrutar de lo lindo a Madrid.

’-•¿Cómo?
. —Qué yo, ¿se entera?, le voy a "ayudar. Usted coge 

ese tesoro como yo me llamo Pslco.
Perico se echó al coleto su vaso de vino. Las sie­

nes parecían prontas a estallar. Vlo todo rojo y 
negro y amarillo, y luego en sus colores naturales, 
pero desvaídos.

—¿Y qué va a hacer? ...-.-.^
—Véngase Zuera, que le explicaré.
Pagó Perico las consumiciones de ambos y salie­

ron a la calle. El “cantaor”, qeu estaba bebiendo en 
compañía de uno de los payasos, llamó al presti­
digitador:

—¡Oye, Ricardo, Ricardo!...
El digno profesor Pslco le hizo, a espaldas de su 

nuevo amigo, una señal con la mano. El "cantaor" 
se quedó más silencioso que un mono cloroformi­
zado. Perico ni se enteró, tan excitado estaba.

—Mire—le dijo el profesor—. Mañana domingo nos 
marchamos por la mañana, porque tenemos que ac­
tuar por la tarde en otro pueblo. Luego nos vamos 
a otro, que está de ferias; pero el sábado que vie­
ne volvemos. Yo me pondré en contacto con el áni­
ma de su padre durante esta semana. Para eso ten­
go que entrar en tránsito. Ya sabe, tengo que salir 
con la mente de este mundo. Claro que... psoh 
no sé si podré.

A Perico se le vino encima el mundo.
—¿Por qué no va a poder?
—Porque para entrar en tránsito necesito beber 

agua de Alcaloide, que sólo vende un boticario de 
un pueblo que voy a visitar pasado mañana, y la 
verdad es que no sé si me llegará el dinero para 
poder compraría.

Perico se sintió más seguro y más Intranquilo a 
la^vez.

—¿Y cuesta mucho esa agua do Caloides?
—Alcaloide..., no no creo que cueste mucho. Vein­

te duros la onza. Yo creo que con una onza y me­
dia o dos onzas tendré bastante. Este agua es «hi- 
nóptica»: quiero decir que me duerme con un sue­
ño especial y asi puedo ponerme en contacto con el 
más allá. pLástii^ que yo ande estos días un poco 
^retado. Primerd no se paga a los artistas como se 
debiera y además he heoho recientemente unas com­
pras..., una moto, uná radio... En fin, que la gente 
que vale algo está siempre sin un céntimo.

Perico afirmó deddidamente con la cabeza. Ca­
viló un momento.

—Yo creó que tengo cuarenta duros. Casualmente 
mi mujer fue ayer a casa de su padre a pedirle un 
dinerillo que nos debía de un trabajo que él cobró. 
Sí..., tengo el dinero. Pero no sé si querrá dármelo 
la María.

—Pues vaya y dígale usted lo que ocurre... Pero 
sólo a ella. Las cosas que pertenecen al ultramun- 
qo de las familias no pueden salir de la familia. 
Si se corre la voz, si alguien de fuera se entera el 
espíritu hirye.

—Descuide usted que no se entera nadie. No quie­
ro que se vaya a Jeringar la cosa.

—Pues pídale el dinero a su mujer, que yo le es* 
^ro en la taberna y deme el dinero con disimulo. 
La gente es mala y podría sospechar lo que no hay, 
cuando yo—abrió los brazos con aire compungido—, 
yo doy nü vida por la gente y me entrego en cuerpo 
y alma al servicio de todos... Vaya y sea prudente.

espíritu no se vaya a esfumar por culna 
nuestra... -

La María siempre desconfiaba de Perico. En 
to h: fue con aquello le dio el tufo de que su 
ridu quería jugarse los cuarenta duros al mus 
como Perico le dio toda clase de explicaciones’ Ï 
badas con aquello del Caloide. el atómico y las ¿ ' 
mas, pensó que debía ser verdad, ya que a perii 
nunca se le hubiesen ocurrido semejantes palabï 
que parecían cosa de medicina; así que se .fue S 
el enorme- armario, herencia de varias geneS 
nes y sacó de su bolso dos billetes arrugados.

Toma el dinero..., pero, ¡por Dios, Pericot nn 
me engañes... EsO del mago puede ser verdad y ge. 

el «plus ultra», pero jno me engañes!, que m 
estamos como para gastar el dinero así como asf

-Mujer, 1 qué burra eres! ¿No ves que si nos 
bien lo del tesoro nos ganamos una fortuna y 
vamos, pero que volando para la capital y delamm 
este cacho pueblo lleno de renacuajos? ™ 
e.líli £•"’ “*“ "" ^ ^™«*n‘«- Anda y ga 
vale el dinero a ese señor. *

cuanto Perico cogió las doscientas pesetas » 
^^ tromba a llevárselas al profesor. Este 

se hallaba sentado bebiendo con sus compañeros ai El “cantaor^Se?. 
w mlró a Perle» con aire de guasa. El "cantaor*^ 

*®’^ '^ ^’^^ ^® medio mariquita, ador- 
mirada muy guasona. El profesor 

v contrario, se mantenía con aire digno 
^^ extórenta duros con mano firme, sin 

dwle importancia a la cosa. Tan rápida y dlslmu 
ladamente lo hizo que nadie lo vlo. Se hublesedl- 
cho un nuevo juego de manos.

^® ^Jo a su cliente—. El sába­
do le daré noticias.
« ^®®® ‘^ alegría para su casa. Aque- 
2^rií^o "^ ^® “^ pudieron dormir de pwo

^ ^ana se ía pasaron dándole vueltas a 
Í? ^ María era supersticiosa y tenía algd 
de m*edo, porque ¿no era aquello cosa del diablo? 
SflS° ®^^® ®“ cosquilleo. No obstante, 
dejabui de lado estos recelos, ya que ambicionaban, 
?^Í"°Í?^?® %» ?^^ ®^ ^^^^ aclarase lo del 
t^ro. Al tiempo hablan planes pera el futuro, con 
cálculos muy distintos, porque mientras la Marla 
pensaoa que el tesoro sólo llegaría para comprar un 
puesto de verduras y Aquilar una casita, Perico se 
vela en coche y con «smoking», igual que los héroes 
de sus películas.

Y ^^ ^ llegó el sábado. Sabían que tos artistas 
llegaban, poco después de almorzar, en el tren de

'^®® V®® y ™®^® y» estaban en la es- 
tación. El jefe se les acercó:

—Qv-é, ¿esperáis a alguien?
® un amigo que viene en el de las cuatro.

—Pues, si os descuidáis, llegáis tarde... jMenudo!... 
Tres cuartos de hora se llevaron dando paseos de 

una punta a otra del andén. A las cuatro y cuarto 
pareció el tren correo. Bastaron algunos viajeros, 
los miembros de la compañía de variétés y. entro 
ellos, el flaco y estirado profesor Pslco. Perico aga- 
^6 por un brazo a su mujer y se lanzó hacia el ce 
ÍwLÍÍ^?”’®^®’ ^’’ ®"y® P^^ descendía el près* 
tioigltrdor.

—¡Profesor! ¡Profesor!
El artista, ceremoniosamente, les impuso sUen- 

■^r,f,^n ^1 **®^ TObre los labtos. No parecía muy 
tranquilo al ver a la María.

—¿Qué pasó, señor Quico?
—Pslco, señora, Psico... ¿Qué pasó de qué?
*-1 Retorta! —exclamó Perico— ¡Lo de mi difunto 

padre
®^ ’•^ ’^ *• “^ •*«» tan ansiosa y 

expectante como su marido, se tranquilizó y le llevó 
aparte de los demás viajeros.

Ç^andes revelaciones; pero ahora no pue­
do... Después de la función; entonces, sí...

—¿Por qué no nos dice ahora algo?
No puedo. Aquí no es sitio. ¿No comprenden?
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cosa. Si no todoNo se puede dar «publicación» a la 
se lo ’leva «Patata». Nos veremos después de la tun- 
dón de esta tarde. Mientras tanto, ¡chitón!...

—Si, descuide usted..,
El “cantaor’' de flamenco les observaba, c^ su m 

rada y su sonrisa torcida, aunque Penco ^ ^* »® 
se dieron cuenta; ahora estaban m&s excitados qu 
nunca De regreso a su casa no hadan sino 
tarse cuáles serían las revelaciones que el difunto 
padre de Perico habla hecho al profesor.

—Esta tarde, en cuanto acabe la función, lo sabe 
mos.

—Yo también voy a ir. , ,
-Bueno, ven si quieres; pero ¿y el nino?
—lÁh, si! Ya no me acordaba.
Mientras caminaban, la María lo pensó un po • .
—Bueno, se lo dejaré a mi - «.
-Pero no le vayas a decir nada de lo nuestro. Di

le cualquier co-sa. que quiere.^ ver la lunción. pero
^^—¿les, claro —gruñó irritada la mujer—.
¿Es que te crees que voy chismorreando por ahí

Perico hubiese de buena gana contestado Q^e si, 
v no hubiese mentido; pero estabamervioso. conten- 
L s no tenia ganas de jaleos. Por eso se quedó ca­

tenando llegaron a la casa celebraron consejlllo y 
decidieron que la María llevaría al nino a casa de 
s^madre media hora antes de la función y W^e 
irían para el teatro Muñoz. Perico se quedaría espa- 
rándola en la puerta. Así lo hicieron, y media hora SÍ 1 empe^r estaban sentados de los pnmercs 
ante el tablado. Maria habla llevado dos sillas.

Aunque el pretenciosamente titulado «Espectáculo Æ Se España» era casi idéntico al del sAbado
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SS^W 2 ^“'^^ aplaudió a rabiar. Cuando salió el 
marido procuraban atraer su aten­

ción, estirando el pescuezo hacia arriba para sacar 
as cabezas por encima de las de los dS Sí 

lo mal levantaron algunas protestas. Pero el maeo 
"^ J^ ’«• ^ En cuanto Xbí su 

Ti Í*^”; ¿°® "^^^ ®® lanzaron hada la parte trasei 

gran habitación, con un lateral del escenario n 
^ofesor se estaba limpiando el maquillaje de la 

de'itpadrT””' **“ ®®”' *** *" “°" ‘° 

httó^^lS^''^ ~?^° •* llevándoselos 
STL^ ^^“ ®^ ®"®®® ®® ^°^^ó cuando iba por 

^^ ^^“^ ^® ®“ 1^^^ "^ explicaba Jue 
T esto XwT'ix ^”‘^^®“°® ^«® ir ^cementerio 
M^i ,^ ’ ?®^ "® ^^ ««« «spiritu nos ha- 

^ acabó. Me desperté. Creo que tomé demasiada poca agua de Alcaloide. Lástima.
¿x por qué no tomó más?—preguntó la María.
|Ah, hija mía! —el profesor Pslco abrió los~ patétic^ent^. a agua de' AlcdlolS J «Si 

ma, y por los cuarenta duros que me dió su señor 
era°pMo^”^^ ^'^^ tornar dos sorbos. Se nota que

’^ P®”^ú? -gruñó ella-. Siempre hacer 
mal las cos^. Debiste darle a este señor más dl-

Ï'^®^® -añadió-, si esta noche habla 
la ánima, entonces todo está arreglado.

^^® ’^ y ademanes solemnes, Psíco 
ta2?«*íi®«»í! 3^1 ®" P^^®° Uegarse al cemen- 
ÍSwtT*^ ^.^ ^®®^®- ^ ®^®^ se negó en 

^’ ^^? ^°^ ® Pei ico a aceptar la pro­
testa. Vamos, ella tenla que cuidar del niño, pero 
S«®n° ®^ hombre y siempre decía que era él 
3S ^r®^^ ^^ pantalones. Perico empezó a sentir 
^go como un cosquilleo ligero que le recorría 
todo el cuerpo y una extrañísima sensación de peso 
®^ , ®®^^®®°’ “® ^® “^ remedio que 
echarle valor a la situación y acceder a ir hasta el 
cementerio acompañado por el mago.

Pocos n^utos antes de las doce, los dos hombres 
iT^?*^ ®^ camino que, entre unos pinos viejos sa- 

Jiw*jÍStJ»S^ ^^i cenado porque se consideraba 
^^^ ^® ’aspirar normalmente. Se llevó to- ^ la noche en la taberna bebiendo-vasltíS h^te ^ 

el proiesor, que sí cenó —y abundantemonte— le dió 
^^ ^® marcha. María se quedó en su casa 
pués de haberse llegado a recoger a su hijo

Perico. La luna apenas daba luz, y eléctrica no ha­
bía por aquel camino fúnebre. Pronto llegaron ant Ja^puerta del cementerio, cerrada coi “^“Z

•^Qué haceñios ahora?
®^ profesor-. Esperemos, 

r-i Hombre de Villabaja! -aulló de monto ■ rj“ “«¿ J">^ a la tapia, a ¿iX£ ”'áro Se 
la m.sma. ¡Hombre de Villabaja!

-La voz tenía un acento que a Perico le naret-to
'*^*^®^^^®' ®®^®^a aterrorizado. Empezó a 

temblar convulsivamente y se acurrucó apretándo.se 
contra el profesor Psico. vi^^iauao.^e

--•Conteste, vamos, contesto-dijo el profesor
-¿Quéee, quéee?-muslt6 Perico débilmente.'

don ^ lúgubre—el ánima de Clon Julián, el marqués. Acércate
-Vaya, vaya usted. Yo no puedo; pero no J^ acérquese-ie «’a PeriS™u“'aS¿w 

®®"“® ’^ *^®^ úe muerte; pero su 
í^ *"*..“; Pæteoeito del mago avÆ^« 
pesos y se ætaTO ante te verja Z tntiX

ArfST® màs--volviô a aullar la voz misteriosa, 
^g® miedo—dijo Psico-. El es­

píritu le ayudará a entrar, a pesar de la puerta.
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^” esfuerzo y avanzó muy decidid tM decidido, que se dio un mamporro terrible ^’' 
tra la puerta. Lanzó un taco muy gordo muv 
apropiado en la circunstancia, y volvió’ a into? de nuevo el pase a través de los barrotes conÎÏ ' 
tico resultado de trastazo. * ^^^

pasar-dijo débiímente. frotándose chichón en la frente. «"«««ose tu
^'^®^«® poca fe—dijo el alma de don Julián 

Te voy a hacer rico; pero en castigo a 
lidad vendrá el próximo sábado ante estas tani^^ quemarás una raíz de Cuadruplum. EntcS^es S^J 
te diré el secreto.que te hará rico. Psique

¡Caramba, qué penitencia!—dijo Psico , susurr^. Esas raíces son carísimas y XSi ? 
encumtran. Menos mal que yo sé dónde hay; pero^ 

^ero qué?—dijo el dolorido incrédulo
sola rah mil pesetas. ™“

—■¡Mil pesetas!—Y Perico se sintió desfallecer 
pesetas; pero, ¿no va a ser rico? ¿Qué

millones? » baiiar
N^''^-'“'«murd Perico-, Entonces bu» 

“*®®® ^«^Cua-úr^-Pltim .. ¡on, hombre de 
U^ÍS ^ ’ ^^^® millonario5 --<üjo de nuevo

Pero al mismo tiempo ocurrió lo inesperado Se 
^centheron súbitamente, detrás de la pareja dos 
h^^ luminosos de lámparas de bolsillo. Uno ’enfo- 
S SjSSf ‘^ P®^®2 y ^®^®®- '^ otro haz lumlno- 

“^^^ arbustos que crecían ante las ta< 
S^’u, ®"”®® ^^ tina voz ronca y autoritaria In- 
â ’S ®”"®''^* *®Í^®”®^’ y *í^® Perico reconoció como 
la del sargento de la Guardia Civil, atronó:

—¡Alto ahí, que nadie se mueva!—Y luego—- ¡a 
ver. ese tío que está detrás de ese seto, que salga!
Mrt ^P®r>as daba crédito a sus ojos, a sus oídos, 
«o sabía si echar a correr o quedarse quieto. Es- 
oriA ™?T®u® 7 “u ®®’^P’’®«<iía si aquello era real 
L^T P Ultratumba. Vio que detrás de un artays- 
f^’i^®^ ^’^ donde antes habia sonado la voz mis­
teriosa, salía con los brazos en alto, iluminado por 
to linterna eléctnca de los guardias, el “cantaor” de 
C^enco.^ una mano sostenía una especie de bo­
cina acústica. Psico estaba atónito.
noT^JíT^^Í Jasnas piezas! ¡Con las ma­
nos arriba los dos! ¡Ro, Perico, tú, no, a ti no, so 
SSS: ^® ^^® “® ^®y' ¿"^^ <lde in­
vocando a los espíritus?

qu^ba algo más. Detrás de un guardia 
salió el tío Botas, el padre de María, hecho un ba­
silisco:
. ^5®* ¿1^^'^'^®® visto el imbécil de yerno que me

• ¿Han visto ustedes algo más 
inútil y más «esgraciao?,.', y hasta a mi pobre Ma- 
^ 2® ® atontado con sus cuentos... ¿Qué habré 
yo hecho de malo para que me pasen estas cosas? 
Anda, que te voy a eslomar...
M?®^®” a andar por el camino, de regreso al pue­
blo. El profesor y su compinche, entre dos guar* 
2^Xito^1®^S®w 8^^®®^® que eran inocentes; que 

“‘^^ ™® broma y que eUos eran 
lo más honrado que había en todo el mundo. Detrás 
iban el sargento. Perico y el tío Botas, que lleva- 

y®T ®®®^^^ ’^''* ®“®“® y úándole em­pujones airado.
Pero, ¿qué ha pasado?—Perico estaba complejí­

simo..
-¿Que qué ha pasado? ¿No ves, pedazo de me- 

estafaban. Ya me he enterado de que les distes 
pronta duros y ahora te pedían mil pesetas . Me-

Z® ^^’^^ se fue de la lengua con su 

pesetas que no tienes...
—Pero si me iba a tocar él tesoro del marqués, 

^^^g*^ ^ patada a Perico que 
por poco le convierte en piloto sin motor.
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Geografía social I
Por Afíthc ny SlLLERV

BT^ ^^?^^^^Z^'«¿átóW^^«ror<í V conocedor A^ W^® ^S^O 
KoSSCOWOCO^e» nuestro *^?1^S ‘ --^ por ta r^iolM de una 1^0^;--------  
|í'*^toridade#- /feícíw >’>oW^J* ^£Í2ti^^W^oario® de su4 Iu^ofe9,_ w»dA en 
^«jíidenarw 4 ^UtO^iar una sensible ^ íúteiíídi ^ panorama pifien&?ía oiiawd^de^ .inimdta^ fine ms y desde el punto ^ uisfe^ socioí corno del

la Prenia. El Contuente poHílco. SiUery incluye ea su
^ unos nwmentas tríácewlei^^ ^^ à ioda. África, y con

exfettrióü geográfica, para y problemas concuna

EL LIBRO OVE ES
MENESTER LEER

^S S ^ndo- ¿ei careo f'*^.^”S^ "’’^^^ ‘Í^SX

9^\s;.s^^^'^¿^^^ jdoSS^ Z®.3

è'" dos demagogos ba provocado una la 4c»i*» ««^««í**®^» ^^^^
fcw yaesiñ^pá^ic ’or gae .no ^ deben

R M f*^i^ ^^^ ^^. ÍSíSfe&íM^ se 6«m 
^' clones o en iníercscs diftaiíee 

'ellos. Esta objeUvi^d y 
descabtir laver dad es lo ^Stírabíe efr este compendio de 

por fO-ge» ftemos eecagsao, Jifc 
^síro restíme» 

2e^ 01 qye el autor

>r Óer a ios gue 
CGÍ«fC«S(ÍC

^V^íit á^’W to •*««^'’3í’# 
«w «Í «o ^»««0^ V^ «nento ^

^Jte Hittoría», «» alfio ^

^<A estudiar M Coiüiw^ ^ll^^Z, 
fey?'4eaapo# ' *“** '* 
Bi/tií/ador. 
^¿»- W Sí 
&®xr¿pt<»

^St jSiÍÍSÍ'b Í»^ «™®“ **“• '''®^

. B^¡^j¿MM(<4w«Mwlé^MÚaH^^

I A raión poi la que Mn» «M™^ aislada »1 mundo hay ^ "S^SMffiSi 
Womente, en que estaba «»*‘»'’í*^_S2S 
por la Naturaleza pora evitar eutíqui^ P“«™ “ 

■ o colonización. En el Norte, el <»»““ M ^^ 
aunque era atravesado por las rutas cte 
nos de una manera habitual, no permito movumen 
tos regulares de pueblos.

LAS RAZONES GEOGRAFICAS DE UN 
AISLAMIENTO

La costa africana dispone ^ 
turales, y muchos de ellos ®stári limitad 
giones desérticas o semidesérticas y ^ovpeables. 
bosques. Los nos no son fácilmente * Sso el Nilo está entorpecido por ^*^»^^. 
impiden un cómodo acceso a los barcos W 
tan iZœrrerie, El clima de los trópicos no ^^^ 

- no para los europeos, y antes de ^ ®? 
la medicina moderna era a menuno ratal. La mosca

“tse-tse” hacia el transporte animal imposible y en 1 
la mayor parte sólo se podían emplear portea^ » 
res a pie. En general, todo ofrecía un aspecto 
atractivo, y los primeros navegantes, como los por- , 
togueses, se contentaban con establecer «abezas de I 
puente en la costa y continuar su cm^ ^ta 
los lugares más accesibles y ricos de las Indias 
Orientales. Otros europeos, que vinieron un pow 
después establecieron puestos comerciales, y no fue 
hasta últimos del siglo XVIII cuando los europios 
tomaron completamente en ^rio 
ñor de Africa. A finales del siglo XIX la 
parte de las obscuridades se habían aclarado y 
parte del Continente había caído en manos de los 
europeos.

EL PAPEL DE LOS RIOS

Si se mira el mapa de Africa se 
guida cuatro, y quizá grades, 
durante algún tiempo regó una de las mayores
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y

’ **®l “"*^’ desemboca en el Mediterra-
K ® .®* “"^®° g^®^ río'africano que 

busca su salida hacia el Norte. Su tengitud nuei ' 
ser de más de 6.400 kilómetros, pues puede decir

lago Victoria. Se trata de un río que nos ofrece ek

“Zl L ?^; ^®® *^æ ®^ Sudán como Egipte 
¿Í^^ ®s ^^ ’'ío »<» aprovfcha- 

m^^^ ^ ^^®^ también tiene su parte .en
de SS®'*®’ í^®“í«™»«te en la reciente. Después 

T*^x.- ^'^®® kilómetros, desemboca en el Océano 
Atlético, en la bahía de Benin. El gran río Con- 
4 8(W küómetíSf® ®^ Atlántico. Su curso es de unos 

^^^^^®tros, cuenta con Innumerables tributa- 
y ®" ^°”í ‘^ regaoío es de medio millón ¿ 

®“®^®‘^®®- ® Congo es navegable en mu- 
^^^ ®'^® P^^’-^s y se ve surcado por un podero-
Sri^^¿Si¿??^ ®“^S® “ ^^’> p®™ corre 

¿ ®“^ste, y en un momento se desploma 
^ebradura que constituyen las cascadas Vic­

toria, para desembocar, finalmente, en el Océano 
ee^íi? de su fuente. El río Oran-

1 ®^^’ 4^ incidimos con una cierta vaciia- 
ÿ^ ®”' ,®®^® ^nJdnto de grandes ríos. Es más cor- 
^otr^^ ^*2 otros, pues sólo corre unos 2.080 kíló- 

T®™P°®® ^^y® regularmente como los 
íSSJ^, menudo aparece seco o se difumina en 

^ representado un destaca­
do pay-l en la historia de Africa del Sur, y como 
r^ X?.^X'X económica nada pequéL, me­
rece ser mencionado.

LOS HOLANDESES EN AFRICA DEL SUR

‘^ Î®^2 '^^ ^^^ Rlebeeck, de acuer- 
1 T^- ^’‘®^««» de la Compañía holandesa

d® las Iw^as Orientales, estableció un puesto de 
avitu^lamiento en el Cabo de Buena Esperanza 
^¿®rí®^®® que seguían la ruta de la India.*Ss 
trataba de un establecimiento capaz sólo de aten- 

hombres, de cultivar el suelo cir-
^ obtener ganado, negociando 

Sus instrucciones aran cf^mpieta- 
XX 1® Idea primitiva no era ctra que
^ de servir como depósito de provisiones para los 
barcos. t

Van Riebeeck encontró dos razas nativas que ocu- 
^ SS® Circundante: los busmanos y les ho- 

^'^^^ últimos poseían ganado, y fue 
con ellos con los que establecieron relaciones. El 
comercio con las tribus de la inmediata vecindad 

440 fue nunca satisfactorio del todo, y como era ne- 
mXX ^® ®®*^ fresca pars’ ei avitualla-
miento de los barcos. Van Riebeeck se vio cb.-iga- 
^^.^ patrullas de exploración al interior del 
país. Fue* así como comenzó la expansión neerían- 

Compañía Holanuesa de las Indias Orientales to~ 
. ‘^°“ ®^ propósito de abastecer a sus navies

^^ ^ colonos en laá proximida­
des de la cabeza de puente. Eran demasiado libres 
aquellos hombres como para convertirse en vasa- 
dos la Compañía; pero ello no les impidió el 
^mtíerse a diversos controles que coartaban consi­
derablemente su independencia.

1679 y en los años siguientes comenzaron a 
S?^®S®^ ^^ g^j^s y se fundó el poblado de 
Stellenbosch, instituyéndose un Gobierno k cal 
mientras que se importaban mujeres jóvenes para 
que los colonos pudieran casarse. Un grupo ce hu­
gonotes franceses llegó también y fue absorbido 
gradualmente por la población holandesa. A r-unien- 
zos ^ siglo XVIII había unos 1.700 europeos en­
tre hombres, mujeres y niños.

Fue ya en 1657 cuando Van Riebeeck trató de 
ejencier las demandas de mano de obra, importan­
do esclavos, y en los años sucesivos el número de 
esclavos poseídos por los «Ubres .burgueses” se au­
mentó considerablemente. En 1717. la decisión de 
disponer de esclavos más que de trabajadores blan 
eos era ya algo totalmente admitido. Esta decisión
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'*Paasij,

iba a ser trascendental y sus conseri 
nejarían muchos años después. Mientras X 
demanda de ganado animaba a las gentet^® ’̂ 
^er granjas de este tipo, y S¿% ‘ * 
^n filena mucho terreno, los colonos «-*"*1 
obligados a extenderse por el naís ^tada y el talco «M, ^ ^ „ 

‘ J^ -^^^ ® constituían los busmanos cue mu' "^I 
to fueron aniquilados o expulsados* y l'-o^

A finales del siglo XVI la P<ít-aniA¿ I
miento de El Cabo se había convertido ^enX'^''^' 
loma que se extendía sobre una ImpSrtantX * 

.^^®rna provincia del mismo noS Í* 
®" «copeos, mestizos y liV 

junto de diversas razas en torno a la ciud»?!,®®'' 
Cabo. Una parte de los colonos cultivaban vlát® 

^^^ esclavos indígenas de las proxX 
des de la capital. Más lejanamente, los 
o boers emigrantes proseguían su nenetS?”“ 
busca de pastos y agía, iban con suTXadoí * 
familias y sus esclavos. ganados, sus

Estos boers eran unas gentes singulares «r 
gión era calvinista, como otros holandeses surfaf i 
canos, pero sus creencias derivaban más bien^Í 
Viejo que del Nuevo Testamento. Llegaban a rX 
parar su migración con la de los hiS^ de Smt 
consideraban casi como un puebla elecido mi 
que los pueblos indígenas que les hacían para ellos las tribus que le ononiaX i 
por 105 israelitas de ¿ tierra Srometida N^’S' 
± "*”8^? igualdad'con las ?aa¿ de cote a t 
q e concebían como colocadas por la Pmvidonni Sí? “.’~ ™“ “^ 0“ “ Æ.Üo ™ 

.®“stera, difícil y aislada de las ciudades auto 
Sha®X’ ^ ^“®X? ^® ®“ “^eúio ambiente, los boers 
rechazaban cualquier forma de gobierno n*”?^ «* <«<»»« de muniri"SaSS¿ 
«A ^®í?‘^®,^®® sobraba. Su paso hacia el Sur presio-

Sudáfrica la ocupación bantú era casi tan 
reciente como la de los europeos y en algunos "asos 
incluso posterior. El contacto entre bantús y boers 
tuvo importantes consecuencias, y, sobre todo la 
disputa de la tierra labrada, dado que los bantús 
eran también agricultores, se puso ai orden del día ÍÍSi¡S’S?”^ ?“ • «^ -’¿"^ alto 

? f después, y no es aventurado decir que 
^® æ^ complicaciones raciales que hoy su­

npt — Sur tienen su origen en las condicio­
nes fronterizas de hace ciento cincuenta años.

LA GRAN MIGRACION ROER

ejércitos franceses revolucionarios m- 
de^Pí ^^^“ Bretaña ocupó Ciudad
2X^1 f'^® ^^ virtud de acuerdo con el Rey holán- 

h “^’^f^"^^^ ®® produjo en 1802. Cuatro años 
más terne, Inglaterra, en guerra con Napoleón y te- 
?X ‘^^ ^^^ ^ ^^"^® ^®^ camino de la india, pudiese 
SS^XT“7 ’’® ^^ enemigo, ocupó la colonia nue- 
v^ente y esta vez por propia iniciativa. 
de^"-i^Sï?^’^®^^oi’*^^®®’ ^“® gobernó Ciudad 
f^í ^^ 5^^^ desoe 1806 en adelante, no era popular 
POtemar Ín ^’^^^ Í ®^°Í /”® ®®“*®® "^^^ Í^®^®S de 

ción parecía decidida a abolir el comercio de escla- 
y P^opo^gnaba la igualdad de derechos entre 

y colonos, cosa esta última inaceptable para 
las convicciones boers. Había además una tercera

y era que el vasto hinter­
land que en otro tiempo ocupaban los boers no 
2Í^JÍ°^ ^^it®, Po®iïili<îa<ies que ellos estimaban como 
imprescindibles. Una de las razones de ello era la 
emigración bantú, que les diputaba las tierras da 
lA^H ^^ i®^ 4®®^ descontento era tan grande que 
ÎÎ 4°°®\® decidieron zafarse de la intervención bri­
tánica. Al ano siguiente, la gran migración que iba 
a llevar a los europeos hasta los más remotos con­
fines de la actual Sudáfrica y todavía más allá de 
sus Hilales fronteras, se encontraba en plena flora­
ción. Con todas sus propiedades sobre carretas de 
bueyes, transportando también en ellas a sus muje-
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T^iños y cabalgando ellos generalmente sobre :
*¿i?W »0«. J«r««» hada U-fc»» títata
Í^ia del Norte ;>
^PROBLEMA RACIAL EN AFRICA DEL SUB 

sudafricana hacia las gentes de color es
^ producto de su historia. Los primeros 

SriSnos^ los que .tuvieron contacto los ern^ 
^ Meron los hotentotes y los husmeos, y de^ 
ErijXer momento rechazaron cualquier idea 
Ss^pSS» indicar una comunidad de algún tjo 
Se^os. El período inicial de colonización fue
Saco seguido por uno de eicpansión, y ^^© ^ 
Sn^produjo el conflicto con las tribus ban- 
T^ dorSir^ión de éstas por la fuerza no acUro 
T^situación, pues el sentimiento de desquite, alentó 
^ítantemente en los vencidos. Por otra parto, al S^^TZ r&ldn y de una matanza los boers 

el desagrado que les producía la competí 
S^onó^ca y política. «Admitamos una igualdad 
absoluta para los negros —decían los ^ 

aunque sólo sea con su superioridad nu 
d temor social se renejaba so 

2^Sul« preg^^a- «¿^ gustaría que se casase su
henaana con un negro?»

Estos factors crearon una barrera de color qu JS! atos no blancos de cualquier participación 
en igualdad de circunstancias. Los ^^??^°°®„?® 
iiT^ los negros, ni viajar con ellos, ni disponer 
Í^n^d«n<»wies de diversión, ni adorar con- 
iX^^e^mKoios. ni siquiera estrechar ^ 

hSx^égro ¿010 tiene un lugar en la 
SdaTiSreorS Sirviente u obrero no espe-

dahzado. 1
LA TEORIA Y LA PRACTICA DEL APARTHEID

La teoría del Apartheid, que significa ,
separación, no es como la priera ,
Sente sinónimo de superioridad. Si^ica sola 
eS que bl!|icos y negros 
dos El Apartheid, en su forma más slmi^^n<^ 
m teoría insostenible de carácter racial. N^ des­
miente cue las razas puedan considerarse más fell 
^^X y si no se requisen P^a
Sa. Desgraciadamente, ocurre 
trario. uSdad es que la socied^^ h^o^q^^ 
blancos y negros mezclen sus actividades, q 
puedan vivir él uno sin el otro.

©Apartheid está también excluido por Plas ^Sones físicas. Las reservas nativas repr^ 
sentan sólo un 13 por 100 de la tierra del país y

Bantusania, en la que los africanos „ g'
holgadamente, como ellos dicen g^s
NiXia o Tangaidka. con su propio Gobierno, sus 
propias escuelas, sus hospital^ LtSSioTar el^^pa 
todos los géneros, sería
de Sudáfrica, así corno proveerles de ^^ 
uñadas a sus necesidades, es decir, darles . 
oeras partes del total disponible.debe n^X implicar hectáreas d^^f®^^ ^^^ 
hién capitales económicos, ^ »*«*^;JÍ?tS  ̂
tos y ferrocarriles, realizándose nrooie-
dos convenios para beneficio de los ’^'^^X^as 
tartos. Dinero europeo, cerebros europeos, 
europeos, se necesitarían durante ¿^®
M pudiese disponer de una Admini^ración wvu 
africana y la europea fuese
da. Una vez que se hubie^ ’*^,iíL25^??ití 
tierras, los europeos quedarían m traba-
zar el resto como país del nar-
Jar como todo el mundo trabaja en ©^*1 sudor 
te à desea conseguír aigo. es ‘^®^’ ^. esfuerzo 
de su propia frente, sin el 
tísico de los de color. Esto seria un
theid. y resulta inconcebible que ^
de Africa del Sur puede hacer nunca otra cosa si
es que quiere sobrevivír. mera cíe

la^Or^SXXSTÍScXX^^ X- X5Sl^’?S?^‘í^^ "«^ "^ ““ 1 
■ liTjsm sasíSAswá* - ’«^ - — «09«^

meridional de Africa, rodeada por una aplas­
tante mayoría de africanos y practicando

el anatema contra las razas de color, rqTaSSSX la repulsa tel ryte ^^^ 
^ía mantener su posición en desafiante aisla 
miento, es puro ilusión.

LA POLITICA ESPAÑOLA EN MARRUECOS

La parto de Marruecos que 
española te ^^or^ ^^ ilutación te recald- 
SaS^^tamSa J^cupacto española encontró 
S'SiS?oposición, l«ta-!5í«^ SsíS.™- 
ss¿w«írxuss?íi2^ *¿ 

SSSS. toteó » consornló en ^ »”^ “ 
1L ™U 1928 enante se pudo te »« «“^ 
la ooosiclón. Los españoles organizaron entonces 
territorio de una mañero administrativa. b®^° SS^ 17 iSarquia en España, y «>n «1 J^ 
blecimiento de la República, se aíTSluslón en Marruetes. que centonó h^

una independence "“¡“^ Xete SÆ accedió 

! ííte consreas se fusionaron para constituir 
un Reino unite e independiente.

EL MITO DEL NACIONALISMO AFRICADO

El hecho básico del Africa actual es- su ^ 
forma colonia de administración a su total m- 

^^ nmeeso enormemente acelerado a 

SSsSw-TS aSK
toStacto de todo, pues hay en Africa muy po^

&VJ2SU? S
^SS^l'^utrá"te“utelos 5^

SX'^biSeS S^°u^eSnSd^ ’^Í^’SÍ

X^nS ? pueblos, ^ta ^ «g’^ 
una base y un trampolín en las mver 

gas divisiones territoriales creadas por 
ÍTmnm^to del reparto de Africa y dispone ya de 
sin wurtiroloeio y una mística. Sus exponentes ©S\® Sir^Xtry^ue '“S^ST TSt 

trozan de amplio soporte popular, 7 © mímaSS ^1 naXnelismo ha sido acompañada 
ííi^^Seto pX por la intimidación y fronde. 
y si sallado positivo aparece falto de dilación y 11 
Lntenido, hay que reconocería que ®* 11 
Bisttble y que su fuerza conforma a Aínca.^11^- 

. S da « éxito puede apr^i^se en Qu^co^ » 1 
cetwión de uno o dos territorios, la totaUdad 11 
Africa incluidos el Congo y Tanganika, 11 
ya la’independencia o están a punto de 
^81 él nacionalismo sobrevivirá ”^^^^^T5oso

S^X tete europeos, y seria «>ri>rte^ 1 
íeStoltes artitlclsles tue^ “Su laZt 1 
tir a las razones de la etnología, l© 8^ i’+arwií-no 
grafía y la economía. El mapa de ¿g^ U 
dirute siglo será extraordinariamente diferente de K 
ÍXv^ ;̂ Tampoco veo yo muchas probabili- 1 
dades^e fusiones, amalgamas y «X I
rritorios. Es más que probable que, a Ï

indeuendencias se consoliden y los límites se 1 
^iS^íSZlueu uto las diferteCias que ls» 1 

ea^usren. -«ña Africa será más 1
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UN LABRADOR 
ANDALUZ EN 
LA ACADEMIA 
DE LA LENGUA
Manuel Halcón, novelista, 
periodista y hombre cabal
EL ESPAÑOL.—Pág 46

RUANDO el otoño poogh piticeia- 
da,'5 ocres acá y allá en el 

campo andaluz, Manuel Halcón 
entrará por la puerta grande de 
la Real Academia de la Lengua, 
por ese amplio portal que es el 
voto unánime y limpio de la ma­
yoría, sin raspaduras ni enmien­
das, como dice en algunos docu­
mentos oficiales. Y con él entra­
rá Andalucía, pujante, vigorosa, 
fina y labradora. “Yo soy labra­
dor”, dijo Halcón en cierta oca­
sión. Un labrador que paciente- 
mente, cuidadosamente, brillante- 
mente, ha ido arrojando su semi­
lla en el surco duro y prieto de 
la vida y ahora recoge el grano, 
trigo limpio. Halcón, escritor y pe­
riodista o periodista y escritor, 
que tanto da. Andaluz de Castilla 
y castellano de América, canciller 
de la Hispanidad, narrador y hu­
morista. Y académico. Sin que 
esto sea el fin, sino el principio 
de una nueva etapa, de una nueva 
sementera.

EL HOMBRE, SU TIERRA 
Y SU OBRA

Era la noche de Navidad y la 
madre —guapa, como todas las
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de ia senda' de una vucaoion ¿eu 
tida desde el principio y desde el 
principio seguida sin dudas ni va­
cilaciones.

Era muy joven aun cuando pu­
blicó su primera obra —“una no­
velita”, dice él— que premió el 
Ateneo de Sevilla. Después ha ido 
obteniendo muchos premios. Fue 
quizá el primero en romper esa ya 
casi tradicional entrega del pre 
mió "Mariano de Cavia” a escrito^ 
res o periodistas de edad, como si 
el "Cavia” fuera el comienzo de 
esa pendiente que acaba en la ju 
hilación. Fue en el año 1940, en un 
9 de abril, cuando Halcón, "señor 
de tierras y letras”, obtuvo el ore-

Luego a éste le han seguido 
otros muchos, como un reconocí’ 
miento tácito a su serenidad de 
ideas, a su perfecto dominio _ del 
castellano —yo creo que Halcón y 
Cel i, un andaluz y un gallego, son 
los dos escritores que mejor cono­
cen y manejan la lengua de Cas­
tilla— a su diafanidad y sosiego 
de estilo, a todo aquello que Hal­
cón aprendió “entre el sol y la tie­
rra —dice— por mi condición de 
labrador”.

niadn": be v.iLu...a pnnieiulo Vi 
jn;«ittUa para ir a hi iglesia cuan 
do el niña le anun.ció que llegaba. 
La madre, se quedo quieta, eu ca­
sa, y así perdió la misa del Gallo 
y ganó un hijo, al que luego pu­
sieron de nombre Manuel. La ma­
dre murió tres meses después y 
Manuel siguió adelante, sin su ca 
lor. en el camino de la vida con 
ese vacío hecho tristeza en el al­
ma. Después, en el momento opor­
tuno, el colegio. Refiriéndose a 
esta época, Halcón, ya en plena se­
gunda juventud, diría:

"Los jesuitas fueron duros e in­
diferentes con el niño travieso 
respondón j ocurrente que yo era. 
Pero uno de ellos hizo por todo:»: 
el padre Alberto Risco descubrió 
mi temprana vocación literaria 
Me dio a leer '‘Pilatillo” y “Kl fi­
nal de Norma”, las narraciones 
que flamearon mi imaginación. Me 
hizo el bien, de aquellas lecturas, 
en lugar de apretarme con los clá­
sicos. detestables en esa edad. A 
él debo el despertar de mi voca­
ción, que nunca hizo crisis.*

Son los recuerdos de una mñez 
nn puco triste y un poco solitaria, 
de un rápido caminar a lo largo

Es curiosa la uisistenciñ df ^-^^i' 
nuel Halcón en hablar siempre 
que puede del campo andaluz, de 
la alegre y sufrida y a veces trá­
gica tierra andaluza. Eso es —di­
ría yo— puro amor a la tierra y 
un constante agradecimiento a su 
generosidad, al mismo tiempo qus 
un frío y claro conocimiento de 
sus problemas y sus necesidades, 
de las gentes que viven de ella y 
de aquellas otras que la van aban 
donando, al mismo tiempo que 
las viejas ideas, lenta y desespera­
damente

LA REALIDAD SOCIAL EN 
ÎA OBRA DEL RETRATIS­

TA DE ANDALUCIA

La obra de Manuel Halcón no es 
el producto de una explosión, de 
una traca o un castillo de fuegos 
artificiales. Quizá pasan años en­
tre uno de sus libros y el siguien­
te; pero —afortunadamente— ca­
da uno de ellos es importante. 
Aunque en 1961 oh .avo el Premio 
Nacional de Literat .^ra por su obra 
«Monólogo de una mibfría», su 
obra más importante y más actual 
que nunca ec: estos momentos sea 
la titulada «Las dueñas».
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Esta obra de Halcón no parece 
escrita por un andaluz, aunque ha­
ya salido del alma y la pluma de 
un sevillano. Sevilla jamás fue 
bien retratada por sevillanos hasta 
que Halcón lo hizo. Hay obras de 
Cerv^tes, de Lope, de Merimée, 
de Tirso, de escritores asturianos, 
santanderinos e incluso iberoame­
ricanos; pero no de sevillanos, an­
daluces, que retrataban su patria 
chica sin recurrir a la saeta, a la 
manzanilla, a la reja y a la gui­
tarra, los tópicos más universal- 
mente extendidos. "Las dueñas*’ 
es una huida de todo esto, es un 
^el reflejo del alma de Sevilla, de 
la gente que en ella vive, de sus 
problemas y sus sueños; una ope­
ración quirúrgica que pone al ai-
re las cosas y los seres tal y co­mn enn V zio , ^oA^xMit uuii jctiuarou uiosent y sociaT unl obla e? .a aieX”e? "**"^- ““"^ «“ “»*~ 

ta.s feudales que aún subsisten en
algunas familias de ciertas regio­
nes españolas se ven rotas, reduci­
das a polvo por el inmenso rodi­
llo de la sociedad y su evolución 
en el siglo en que vivimos. El pa-. 
triarca, rígido, inconsecuente e in­
transigente, provoca el drama. Y 
como nuestro siglo no está para 
más dramas que los colectivos de 
Nagasaki o los puramente indivi­
duales y retorcidos de un Chess- 
man o un Lucky Luciano, el re­
sultado es lógico: se salva del nau­
fragio lo que siempre consigue 
abrirse camino a través del dolor 
y la desgracia: la juventud rÿ' la 
esperanza.

En cierta ocasión, Manuel Hal­
cón, en su calidad de canciller de 
la Hispanidad, pronunció un dis­
curso, del que entresaco unas fra­
ses que a mí me parecen escalo­
friantes, amargas y, al mismo 
tiempo, esperanzadoras, por su co­
nocimiento de la realidad:

el

“Esta^ vez España no tiene en 
América —dijo Halcón— propieda­
des territoriales que defender, ni 
navíos, ni marinos que enviar a 
la muerte. Esta vez luchamos so- 
Io.s por salvar lo que desde allí 
se considera común denominador: 
la cultura hispánica. Concebimos 
I;® ^^^ïï ^® ^a Hispanidad a base 
del reconocimiento ciel ser de ca- 

uno de los pueblos, sin admi­
tir posiciones de privilegios ni de 
hegemonía, y sin hacer radicar la 
metrópoli en Castilla, sino en el 
castellano. Esto, es, allí donde se 
sienta y hable en español."

Una lección de política pura que 
muchos políticos debieran apren­
der para entender y comprender 
la realidad desnuda de nuestro 
tiempo: el comienzo del fin de 
las nacionalidades y el alborear 
de las comunidades geográficas, ét- 
meas o lingüísticas. Halcón senta­
ba la base de lo que un día será 
la comunidad hispánica tal y co­
mo debe ser, desprovista de la 
hojarasca oficial de la nostalgia, 
por un lado, y de la algarabía polí­
tica del otro. España y la Hisnani- 
daa piensan y hablan en castella­
no: ésa es la única realidad y es 
preciso atenerse a ella o renunciar 

a cuatrocientos años de Historia. 
Como en “Las dueñas”, quedan 
la juventud y la esperanza, eter­
namente repetidas a través de la 
vida.

HALCON, CRONISTA DE 
GUERRA, PERIODISTA Y 
COMPAÑERO DE .JUAN 
LUCAS EN LA SILLA DE 

"ROMPE VIENTOS"

Es posible que ya sea el momen­
to de hacer la ficha de Manuel 
Halcón y VRlalón-Daoíz, nacido en 
Sevilla dos horas después del mo­
mento, en que en cada Nochebue­
na Jesús viene al mundo.

. .. Empezó su labor literaria en el 
diario "El Noticiero Sevillano”, en 
12'22, y editó una revista en cola* 

■ boración con Eduardo Llosent y

empezó pronto a figurar entre los 
prestigios literarios más promete­
dores a raíz de la publicación de 
su libro "El liambre que espera', . ------ »«--w„„ pimu,
que obtuvo gran éxito. Su nom- ^4^^_^^ ^^® hablaba de ji 
bre se afirmó .con /"Fin de raza”.
Halcón se' -ha saciado de Iqs pai­
sajes de Europa, que ha ido re-
flejando en sus trabajos, empezan­
do por sus crónicas en “El Noti­
ciero Sevillano".

Al inieiarse ’el Movimiento Na­
cional, Manuel Halcón fue cronis­
ta de guerra. En ’ el frente, sobre 
un cajón de municiones, escribió 
el primero de una serie de cuen­
tos que arrancan de aquel año de 
1937 y terminan en 1948, fecha en 
que se publican eh forma de volu­
men, con el añadido de Otras na­
rraciones anteriores a la campaña. 
En este libro figura un cuento ti­
tulado “El amigo enemigo”, por el 
que en 1337 le concedieron el Pre­
mio Unidad. El más corto, el más 
escueto de todos los que forman 
el volumen y “el más puro relato 
de la guerra civil”, como diría el 
prologuista de una antología de 
cuentos españoles.

Como director del diario «P. E.» 
de Sevilla, imprimió una fuerte
personalidad, reflejo de la suya, 
a la publicaçiôn. Su relieve lite-, 
rario y periodístico se acusó más 
aún al pasar a dirigir «Vértice». 
Más tarde fue subdirector de 
«A B C» y presidente del Consejo 
de Administración de .«Sucesores 
de Rivadeneira». El Premio «Ma­

^yíed^'i^t^^

»

ii

"TT. ^® ^’‘®* ® ^^® ahtes he 
aludido lo obtuvo por un artímu 1 
publicado en el periódico «a^. 
ba» el 26 de noviembre de 1939 ' 
titulado «Por qué». Dirige la 2

\ vista «Semana» y escribe sin «2 ’ 
sa, pero sin pausa, *
Cuando salieron a la luz

! aventuras de Juan Lucas», el 
tagomsta se convirtió en una « 
pecie de héroe nacional por sus 
luchas contra las huestes nanc. 
leónicas, pese a su bandolerismn 
y a su pasión de sangre 0 * 
^ruor. y en las calles los niños 
Jugaban a montar a «Rompevien. 
tos», el caballo del héroe bando- 
ÍÍ® £®^ád® ®1 cl»e por R^^jg; 
Gil, Fue una cosa' rara lo cue 
ocurrió con esta película al estre­
nase en América: el nombre ds 
Manuel, Halcón no apareció ñor 
ninguna parte. Juan Lucas debió 
gâterie un atardecer allá en Ei 
Plata o quizá en Alvear, en el 
Buenos Aires «snob» pulido v

, ,; naoiaoa ae ius’!- 
clalismo y encogía la nariz cuan­
do avistaba un «atorrante» sin 
guantes o sin corbata.

En el cine, como en la novela 
la obra de Halcón dio en el blan 
f?’ y '’f^ laucas y «Rompevien- 

*^® ^ palenque de 
caballeros bandidos p 

de los bandidos caballero,?, como 
Ustedes prefieran.

EL ANDALUZ UNIVEllSAl
A LA ACADEMIA

ca

ja acoge,

Halcón en ja •Academia, Cuando 
llegue el otóño pronunciará su 

^® ingreso y a lo mqm 
no habla del campo andaluz, de 

y universal, Sería i^ lástima,,, Pero de aquí 
^y "tiempo y Siempre 

? esperanza de que no se 
^“®^ ‘^ conducta 

que ha sido el marchamo de su 
rida y nos cuente qué es lo qu? 
pasa en la Andalucía de 1962 y de 
cómo el tractor no tiene nada quo 
hacer, pese a todo, frente al

^^^le la tierra recién reventada por el arado y 
®^ ®^"^ andalu::a acoge, 

^ ‘^°^ ^^ sonrisa, el 
p^o de los reactores sobre los 
hu^nrl-rtu^ ^^^ ®’^^^ envuelta en 
día? ^"^""« ^^^^^ hnos

-^ ,^°^^ ^’°y ® pooler fin a 
Anuncio peligro- 

no ^^if ®^ almario? El mundo 
hSmor^ P^^^ renunciar al 
enfrpnt«r°^^® ^^^^ cuando ha de 
dar en 2T ®Ï ^® ^^®^ <^ "V^" 
Histórirz^H^V^® ^^ «Diccionario

L dos^ 2.7^" "® ^ publicado 
bien fascículos. Muy 
e2î21'/®^® ^^® la Academia no

®^ ^^^^^ Púr 
Pluma riesgo de perder la 
nu^ '®«^or don Ma-

SSÆ^ ^’ «Æ «î
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BERLIN, 

PIEDRA

DE TOQUE

INMEDIATAMENTE después de las reuniones de 
* la OTAN en Atenas, las relaciones entre Norte­
américa y la República Federal Alemana se han vis­
to un tanto alteradas por una pequeña crisis que, 
como una tormenta de verano, ha modificado y re­
bajado la temperatura del clima de optimismo que 
se respiraba en las reuniones celebradas a la som­
bra de la Acrópolis. El motivo de esta crisis han 
sido unas declaraciones del doctor Adenauer sobre 
las conversaciones mantenidas en Washington por 
el secretario de Estado norteamericano, Dean Rusk, 
con el embajador soviético, Anatoly Dobryin, so­
bre el futuro de Berlin. . ‘

Afortunadamente para el mundo occidental, pare­
ce ser que ya han vuelto a su cauce de normalidad 
las relaciones entre Wáshington y Bonn, sin otras 
aparentes consecuencias que el relevo del embaja­
dor afemán en Norteamérica, profesor Growe.

No discutimos las razones que han movido al de­
partamento de Estado o a la Clasa Blanca a- iniciar 
negociaciones con los rusos sobre la antigua capi­
tal alemana; pero entendemos, en principio, según 
una propia afirmación norteamericana, que Berlín 
no es. en modo alguno, negociable. Berlín es un. 
símbolo. Un símbolo de la libertad y, lo que es 
mucho más grave, un símbolo de la cohesión, la 
fortaleza o la cobardía de Occidente, En torno a 
Berlín se está ejerciendo por el comunismo un in- 
toler?f;le chantaje, con la única finaliadd de poner 
a prueba al llamado mundo libre y ver hasta qué 
punto está dispuesto a defend?,- *^9 libertad.

Comprendemos, desde este punto de vista, la pre­
ocupación que ha suscitado en los medios políticos 
de la República Federal Alemana el desarrollo de 
este coloquio directo que son las conversaciones 
ruso-norteamericanas. ¿Se trata tan sólo de unos 
sondeos preliminares para intentar rebajar la ten­
sión internacional o estamos asistiendo a los pri- 
®®ros pasos de un entendimiento unilateral entre 
colosos, a espaldas de la suerte que pueda correr 
el Occidente?

Estamos convencidos de que el firme sentido de 
WonsabiUdad de Norteamérica bastará, para re­
chazar de plano cualquier insinuación sibilina de 
os rusos al respecto. Pero cuando se está al akan-

^ las bayonetas que asoman tras la Puerta de 
^deburgo; cuando se vive en la zozobra de un 

P«s dividido como Alemania, el interrogante adquie- 
^ un tinte dramático. Mientras el embajador sovié­

tico Dobryin derrocha sonrisas .y buenos modos en 
Wáshington, los comunistas se están adueñando de 
Laos y fomentan la subversión en todo el mundo. 
Es ésta la doble diplomacia de los rusos, la doble 
faz del comunismo.

Debemos alegramos que se hayan resuelto satis­
factoriamente las diferencias entre Norteamérica y 
Alemania occidental porque esta crisis hubiera mer­
mado considerablemente él di¡^x>sitivo de defensa 
frente al comunismo. Pero es necesario recordar* 
que poco después de qüe Krustchev hiciera desga­
rradores llamamientos a la "coexistencia pacífica” 
y monopolizara en exclusiva los canales de la tele­
visión norteamericana con sus hipócritas referen- , 
cías al “espíritu de Camp David”, le vimos golpear 
con un zapato un pupitre de las Naciones Cuidas y 
lanzar las más grotestas acusaciones contra Occi­
dente.

Resulta, sencillamente, que con los rusos es impo­
sible negociar. Dan la mano para tomarse el brazo, 
en expresión gráfica de un político norteamericano. 
Por ello ha sido posible que aún perdure, como un 
ejemplo de la intransigencia soviética y del descarado 
propórito de dominio universal que alberga el co­
munísimo, el "muro de la vergüenza” que divide la 

' antigua capital alemana. La estratega, de Moscú 
en el problema de Berlin va encaminada a conse­
guir a cualquier precio el reconocimiento del Go­
bierno de Pankow. De esta forma, bajo el ambiguo 
ropaje de un acuerdo político sobre Berlin, se ha­
bría consolidado y garantizado la división de Ales 
manía.

Se trata, pues, de una maniobra de amplio al­
cance la que Se esconde en este tira y afloja de 
los rusos en Berlin, encaminada fundamentalmen­
te a sorprender a los occidentales y comprometer­
los en un reconocimiento de hecho del Gobierno co­
munista de la Alemania oriental. Un compromiso 
de esta envergadura no puede adoptarlo el mundo 
occidental como consecuencia de unas conversacio­
nes mantenidas por funcionarios rusos y norteame­
ricanos, por lo que es fácilmente explicable la sus­
ceptibilidad de Adenauer.

Cualquiera que sea, finamente, el resultado que 
se consiga con estas conversaciones es necesaria la 
garantía de que en las mismas no va a sustaaoiar- 
se el viejo pleito de la antigua capital alemana ni, 
mucho menos, el futuro de sus habitantes.

Berlín, no lo olvidemos, es una auténtica piedra 
de toque.
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CONCIENCIA

SOCIAL

E^ discurso pronunciado «a Córdoba 'por el Vi­
cesecretario General del Movliniento, don Fer­

nando Herrero Tejedor, en conmemoración del que 
pronunció José Antonio en la misma dudad hace 
ahora veintisiete años, constituye un tema inagota­
ble para la meditación, tanto por su actualidad 
como por la trascendencia de su contenido. En la 
evocación de aquel discurso profundamente revo- 
lucionario del Fundador de la Falange, el Vicese­
cretario General del Movimiento ha reafirmado la 
exacta coincidencia y la perfecta concordancia que 
existe, entre la acción pobtico-social del Régimen y 
los propósitos del planteamiento joseantoniano. En 
la base de esté esquema revolucionario está, como 
ha dicho Herrero Tejedor, “la supeditación de lo 
material a lo espiritual, de lo' económico a lo so­
cial y de las cosas al hombre, que ha de servirse 
de ellas para alcanzar su destino”.

Consecuentemente con esta jerarquización de la 
escala de valores, el Régimen instaurado en España 
por el Movimiento Nacional y capitaneado por 
Franco ha marchado, contra viento y marea, ha­
cia la culminación de una política cuyas metas fun­
damentales han sido y continúan siéñdolo el reco­
brar para España el timón de su propio destino 
histórico, la máxima potencialización de sus recur­
sos materiales y la justa y equitativa distribución 
de los mismos entre todos los españoles. En esta 
triple acción el Movimiento Nacional se ha mos­
trado incansable desde sus' momentos fundaciona­
les, y en los veinticinco años de esta bendita paz 
se han multiplicado de forma esplendorosa las rea­
lizaciones. concretas que evidencian la dinámica de 
esta Revolución política, económica y serial, que, si 
no consumada, anda derecha y por buen camino 
hacia su completa realización. No es necesario traer 
aquí el balance positivo del Régimen ni contabili­
zar en cifras y porcentajes lo que este último cuar­
to de siglo está significando para España. Basta 
tomarle un poco el pulso a la realidad española y 
echar** una mirada al cuadro institucional y jurí­
dico que regula nuestra convivencia para damos 
cuenta de que el Régimen está firmemente compro 
metido en la realización de una auténtica Revolu­
ción, cuya bandera no ha arriado ni está dispuesto 
a arrtar.

Pero, como ha señalado acertadamente el Vice­
secretario General del Movimiento después de enu- 
merar las principales etapas y los instrumentos ju­
rídicos en que se fundamenta la política social des­
arrollada por el Movimiento Nacional, “no cabe es­
perarlo todo del Estado”. Es necesario formar y con­
solidar una conciencia social que complemente la 
acción orientadora y estimulante del Gobierno' y ac- 
't^ precisamente allí donde ésta, por sus natura*
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lea limitaciones, no puede actuar. Son numerou 
las situaciones concretas en las que la acción posi­
tiva del Estado no puede ni debe convertirse ti 
ana casuística que permita el matiz y la consider»' 
oi6ñ de las múltiples existencias entre las distinta 
ramas de la producción, las zonas geográficas, 1» 
interdependencia económica, el problema del costo 
de la vida y hasta los diferentes márgenes de be 
neficio de las distintas Empresas.

Es imposible legislar tan al detalle, por lo que It 
acción subsidiaria del listado debe complementar' 
se con una conciencia sOlSSÍ que, partiendo de os 
principio de solidaridad y de hermandad, arbitro 
soluciones en aquellas cuestiones que, por perte­
necer al fuero de la conciencia y de la obligación 
moral, escapan a la acción positiva de la autori­
dad. El propio Herrero Tejedor ha señalado una se­
rie de defectos de la realidad social española que 
pueden ser perfectamente subsanados si, riectin- 
mente, la política social del Régimen encuentra ri 
apoyo de esta conciencia sorial que demandamot¡ 
La promorión del máximo bien común posible, que 
constituye la tarea fundamental del Estado, reco­
mienda en numerosas ocasiones frenar un tanto 
ri impulso para no perjudicar a la comunidad coa 
la adopción de unas medidas que, indudablemcnte, 
qtdzá resolvieran en parte problemas partíeulara 
de determinados sectores.

En todos estos casos cada sector tiene que cum­
plir con su obligación, sin descargar toda la res- 
ponsabilidad sobre el Estado. Concretamente sobn 
él problema de los salarios, tema éste siempre can­
dente y actual, ri Vicesecretario General del Mo­
vimiento ha recordado que “los señalados por el 
Estado deben ser considerados como mínimos, y. le* 
jos de forzar que sea el Estado mismo quien seni­
le unos aumentos, que muchas veces no puede de­
cretar en razón de condiciones económicas que pW' 
judicarían a los consumidores y a la sociedad todi, 
deben ser las Empresas quienes utiSeen para estol 
Ones, con estricto sentido de justicia, sus márgeo» 
de beneficio”.

. Nos encontramos, pues, ante un vastísimo quehr 
oer para la conciencia social española, que ha de 
prestarse a cooperar con ri Estado en la rcaÜ* 
rión del sugestivo programa de la politic» social do 
Movimiento Nacional. El Régimen ha afirmado un 
vez más su firme propósito de no detener ri pi^ 
so revolucionario en materia social hasta consegw 
una España en la que todos los españoles partid' 
pen en el disfrute de los máximos bienes posible 
según la escala de ima justa proporción. No se ^ 
cerrado aún este proceso revolucionario, en el 5“' 
estamos implicados todos^ absolutamente todos, 10’ 
españoles. '

MCD 2022-L5



DE ESPANA

CONMEMORATIVAS OE SESENTA

DE JOSE ORTIZ DE ECHAGUE I

sala Nacional.

It

Pte. si.—®L ÍSFASOL

DOSCIENTAS CINCUENTA OBRAS

nerora 
o posJ. 
Irse M 
asiden- 
lisüntu 
leas, Ii 
A costo 
de be

que 1» 
mentar 
» de m 

arbitn 
r perte 
•ligación

sutori- 
una se­
als que 
eíectln- 
entra el 
ndamos. 
ble, que 
o, reto- 
n tanto 
dad coa 
lemente, 
ticulatti

ue cum­
ia res­

te sobre 
ipre can­
de! Mo- 
i porri 
os, y, If 
en seña 
uede de­
que per* 
lad toril, 
ora estos 
nárgenf

o quehr 
te hallo 
, realhs- 
locial dri 
udo un 
el proce- 
;onsegUÍT 
1 partid' 

posible* 
ía se b* 
o el qi^o 
adas, le*

MOS DE FOTOGRAFIA ARTISTICA

penetrar ahora en la es encontrarse úe golpe
^ Exposición» de la con la más. diversa y sorprenden- 

«reccl6n General de Bellas Ar- te imagen de España. Nada más 
> en los bajos de la Biblioteca y nada meixos.

Estamos ante una Exposición en
muchos aspectos única y, desde
luego, de las más atrayentes que
hayamos nunca presenciado. Dos*
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cientas cincuenía fotograíía« de los 
increíbles paisajes españoles, de 
sus tipos populares, de sus rin­
cones más ínaccesibíes. de sus 
hest^s religiosas.

Son estas fotografías una selec­
ción de los penares de negativos 
que ha realizado durante su vida 
un» fotógrafo excepcional. Un fo­
tógrafo por vocación auténtica, 
que, como en toda vocación pro- 
furma, la ha servido sin Impor- 
larle molestias, ni desplawwnlen 
toa, ni penalidades.

Y lo más curioso del caso es 
' que ni siquiera se trata de un fo­

tógrafo profesional, tal como se 
suele entender esta palabra co­
rrientemente. Este fotógrafo ha 
realizado su obra por amor a Es­
paña y amor a la fotografía; dos 
poderosos impulsos que Kan de­
terminado logros de tal valla.

UN INGENIERO MILITAR 
Y SU APASIONADA VOTA­

CION

sarios para dedicaríos a su Kr®!* 
pasión, a su mayor trabajo voie 
clonal: a la fotografía.

Se sabe que el pintor Ingres sí 
dedicaba voluntariamente a sonat 
el violín en los ratos que quería 
olvídarse de sus problemas pld® 
ricos y humanos. Desde entonce 
ha quedado la expresión “vioU” 
de Ingres" para indicar toda dasí 
de trabajos aparte de los e^*" 
fleam ente profesionales. Es,® 
mismo que ahora han f»opuiftd^ 
do los americanos con el vocablo 
de validez intemacionai «hoW 
Pero en el caso de Ortiz EchagÚJ 
no valen estas dos expresiones • 
referimos a su fotografía. No * 
puede decir que sea un m^i®^' 
que en sus ratos de ocio hace ÍH’ 
tografías; en todo caso, al contri 
rio: un fotógrafo que tamW^'’'

José Ortiz, Echagüe no necesita 
presentaciones; es nombre bien 
conocido y apreciado en el mun­
do entero. Sus libros fotográficos 
sobre temas españoles son ya an­
tológicos, y muchísimas de sus fo­
tografías figuran en museos ex­
tranjeros como testimonios de qué 
la fotografía es arte verdadero.

Pero lo que tal vez muchos ig­
noren es que Ortiz Echaste es 
profesionalment© ingeniero, direc­
tor de importantes Empresas na­
cionales, de las que precisan dedi- 
caries toda una vida de trabajo 
y preocupación.

No obstante sus absorbentes ac­
tividades, Ortiz Echagüe ha podi­
do encontrar los momentos nece­

feb E«t Aííot.,--Paa »3
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lU gran 
o voca-

doce

i^adidnri». icalida irabajus de 
^^nj^ru.

foto-
más seleceifi-

de foto-nado ahora sesenta años
graío, de 1902 a 1962

Oiu se conformo con lo inmedia-con

anos se han seleccionado ahora.
una vida de duración más que me­

«TIPOS Y TRA.fES’\ UN ti
BRO FUNDAMENTAt

los lejanos 1903
PAc. 53.- EL ESI

UN.4 PASION DESDE LOS
IMMJE AÑOS

igrea ^ 
ü sonn 

querln 
s picti' 
atonte*
“violín 

da clase 
especl
Es li 

pularUa’ 
vocablo 

«hobby* 
EchftgH* 
dones «■ 

i . No se 
ingenien 
hace #’• 

j contre' 
t.arnbl^

i^ Ortiz Echagüe tiene rostro y tipo 
dejo hidalgo castellano; parece 
nusïno arrancado de uno de sus 

^®^^^^*®®*Pictóricos, en los 
* J® plasmado la esencia huma- 

* ^^Pafia, Enjuto, muy mar 
"^s los dos surcos del entrece- 

■y los dos que dejan la boca 
^0 entre un paréntesis. Surcos 

adores de persona obstinada 
fP®*^* y también de quien ha go- 
b la vida* en todo lo grato que 

’íMa ofrecemos.
^ ambas 1^^ cosas son demostrati-

¡^^ Exposición que comenta- 
5 y el nutrido archivo fotográ-

hcíi que Ortiz Echague posee 
muchos millares de negativos. 

V no es extraño que sea tan 
numerosa y pródiga su labor fo­
tográfica al saber que le ha de­
dicado toda una vida. Sesenta 

día para la presentación de su an 
toióglca, Pero la iniciación 
gráfica de Ortiz Ediagüe es 
antigua atin: de 1898.

En aquel año un niño de
años empezó a manejar por vez 
primera una de aquellas máquinas 
fotográficas que ahora parecen ar­
tefactos arqueológicos. Fueron las 
fotografías de siempre; los fami­
liares en grupo, los amigos, los 
rincones cercanos, Pero pronto 
aquel incipiente fotógrafo ss per­
cato de las grandes posibilidades 
de aquella máquin

vo: comenzó a peregrinar por to­
da España en busca de lo más 
pintoresco, de lo más inesperado. 
En t<)do momento supo conciliar 
sus estudios, sus^ trabajos, sus 
obligaciones familiares, sociales y 
profesionales, con aquello que le 
átraia sobremanera. De toda una .
vida próspera en toda clase de
acontecimientos, se han

Ortiz Echagüe comenzó pronto a 
realizar obras maestAs, y aún tin 
un arte que envejece tan rápido 
como es la fotografía podemos 
contemplar hoy sin ninguna con­
cesión obras suyas fechadas en
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Durante 1915 fue aviador militar
en Africa. De aquellos años datan enormes progresos y cuando es 
sus primeros tipos marroquíes, y manejada por un espíritu de pro­
le, que es más importante, su de- - --- ------- *•*“ «.-mbR/^»

cisión de recoger en volúmenes te­
máticos lo más representativo del 
alma y el ser físico de España.

«Tipos y Trajes” fue el primer li­
bro de fotografías que Ortiz Echa­
güe editó por los años 30. Nd se 
precipitó para hacerlo; pero así le 
salió de cuajado y permanente. Un 
libro que ha tenido fortuna envi­
diable y del que las numerosísi­
mas ediciones se han sucedido y 
se suceden casi sin interrupción. 
Un libro también en evolución per­
manente, pues Ortiz Echagüe con­
tinúa enriqueciéndolo en cada 
nueva salida con fotografías no 
publicadas anteriormente.

Un éxito asombroso acompañó 
la publicación. En el año 1933 ya 
apareció la quinta edición, y des­
de entonces se vienen sucediendo 
casi anualmente.

«España es un país que no se
preocupa excesivamente de sus cribir, Azorín dijo lo anterior wn 
tradiciones. La inmensa riqueza motivo del libro fotc^ráfico «Pue­
de! tesoro artístico que civilizado- blos y paisajes", uno de los cua- 
nes sucesivas han venido deposi- tro que Ortiz Echagüe ha pubu-
tando en el áspero y descamado cado.
suelo ibérico explica que perduren 
por todos los ámbitos de la Penín­
sula ejemplos de lo que España 
fue. Dijérase que un exceso de 
grandezas hizo perder el Justo 
apreclo de ellas y que la precar Posteriormente a los mencionar 
ria situación a que te Península dos, otros dos grandes libros ha 
llegó en varias ocasiones de su publicado Ortiz Echagüe con la se- 
Historia hizo que este tesoro ini- lección de sus fotografies—-“Espa­
ciase su ruina apenas contenida." ña mística" y "Castillo® y alcáza- 

Estas palabras son del propio res”—, del misino tamaño y for- 
Ortiz Echagüe en él prólogo de su mato de los anteriores. Los cuatro 
primer libro. Es costumbre del volúmenes forman hoy la más co­
fotógrafo prologar y comentar ca- píosa y fantástica antología foto- 
da fotografía con atinadas obser- gráfica española que imaginarse 
vaciones sobre el lugar y caracte- pueda. Fotografías muchas de las
rísticas de te obra en sí. cuales ya no podrían hacerse, aun-

- • que se quisiera, pues en el trans- 
“PUEBLOS Y PAISAJES”, SE- curso de estos sesenta y pico de
GUNDO DE LOS VOLUME- 

NES lOTOGRAFICOS

En 1942, Azorín prologaba la se- sus días.
gunda edición de «España, Pue- Todas tes costumbres, ceremo- 
blos y Paisajes", un libro de tres- nias, aspectos, del profundo sen­
cientes cuatro fotografías, en las tir reli¿oso de España han sido 
qué quedaba bien demostrada esa plasmados por te sensible cámara 
variedad y excesivo contraste que fotográfica de Ortiz Echagüe. Las 
son consustanciales del ser físico procesiones de Semana Santa, tos 

romerías rurales, te vida en losespañol. _______ .
Anteé* del citado año se había monasterios, te Inconmensurable

publicado otra edición del mismo escultura polícroma religiosa, las 
libro, con prólogo de José María peculiaridades místicas de cada re- 
Sateverría. Desde entonces tam- gión, todo ha sido cuidadosamen- 
bién se han realizado numerosas te observado y captado en su mo­
del mismo, siempre ampliadas con mentó oportuno.
nuevas fotografías, tes últimas de Pocas naciones de Europa de 
ellas en color. más acendrado sentimiento reli-

“Ya pasaron los tiempos en que gloso que España. Pocas, o tal vez 
se destinaban a te fotografía va- ninguna, de tal variedad en la ma- 
nidosos desdenes en nombre del nlfestación pública de esos sentl-
arte pictórico. También el cinema­
tógrafo sufrió al principio despre­
cios y reprobaciones en nombre 
del arte teatral. Después se ha 
visto que te pantalla es capaz de 
conseguir efectos de realidad, de 
fantasía y de emoción literaria 
iguales 0 superiores a los del tea­
tro. Algo semejante ha ocurrido

mientos. Por todo ello resulte el 
libro "España mística” tan fan­
tástico y hasta Incomprensible pa­
va mentalidades de otras latitu­
des.

El "Ex-libris”, de Ortíz Echa­
güe rq^roduce unos torreones al­
menados de castillo, su puente de 
entfada, su rastrillo. Viene a ser

con la fotografía, gracias a sus

funda vocación artística.”
Este juicio es de Salaverría, el 

cual dijo también de Ortiz Echa­
güe: "Recurre a la fotografía pa­
ra dar satisfacción a los instintos 
más deUcados y hondos de su al­
ma artística.” Nosotros, más que 
instintos, diríamos impulsos, pues 
la fotografía de Ortíz Echagüe no 
es nunca procedente de tes zonas 
más oscuras de te personalidad. 
sino de las más luminosas y me­
ditadas.

"El paisaje de España reviste to­
das las formas y tiene todos los 
colores; la misma variedad cau­
dalosa en la denominación del te­
rreno demuestra su configuración 
múltiple, sa cielo es tan vario en 
España como el terreno. Los pue­
blos son en España tan varios co­
mo los accidentes del terreno, co­
mo los paisajes y como el idioma.”

Con su peculiar manera de es­
cribir, Azorín dijo lo anterior con 

«ESPAÑA MISTICA” Y 
“CASTILLOS Y ALCA­
ZARES”, OTRAS DOS 

GRANDES OBRAS

años han ido desapareciendo mo­
dos, modas y costumbres popula­
res que las hicieron posible® en

todo un símbolo demostrativo á! 
lo que el artista aprecia los viejos 
castillos, en los que parece hg- 
berse perpetuado el alma tegeodi- 
ria de España.

Su último libro aparecido, “Cjj. 
tillos y alcázares”, es la reuniór. 
más completa que se hubiera U 
cho nunca de todas las fortalezas 
españolas que aún levantan sus to­
rres sobre el cielo dramático 1 
Castilla y otras regiones.

QUINCE AÑOS DE TH^ 
BAJO PARA CADA UBW)

¿Cuántos negativos ha obter/.c; 
Ortiz Echagüe durante su vida de 
apasionado fotógrafo? Ni él xn^wu 
lo sabe con certeza; pero, desde 
luego, en su archivo particular h 
negativos^ pasan de treinta mi! 
Treinta mil momentos para cuín 
preparación han sido precisos ho­
ras de camino, días de prepw 
ción, instantes justos.

Se comprende que tal labor só­
lo puede ser dictada por un ap% 
sionado "impulso para ti quera 
se miden ni se cuentan los mm 
ni los años de trabajo; para el 
que no se espera lu obtención d 
una rentabilidad inmediata. Los li­
bros de Ortiz Echagüe han turgi­
do corno consecuencia de su in­
gente labor; no al contrario. 0 
sea, que ha conestido en una ta­
rea de ordenación y clasificoció-, 
temática; no han sido pensados dt 
antemano.

Labor dé quince años, cotno 
término medio, ha sido la necesa^ 
ría para que cada uno de esto; 
cuatro libros haya podido tener s; 
contextura actual. Libros que su 
autor no estima nunca terminados 
del todo, como lo demuestra que 
a veces insiste sobre el mismo te­
rna, cuando cree que es necesa 
rio algún aspecto más.

Así, por ejemplo, la primera to- 
tografia que hizo de su líber ‘Ti 
pos y trajes” está fechada en lt’04 
la última, titulada «Danza cánta­
bra”, en 1957. La primera que rw 
tizó para. «España mística" ht 
“Sermón en la aldea”, en el 880, 
1903; la última para idéntico le­
ma, di 1937; «Ante el Cristo ¡T* 
catite”.

Lo mismo podríamos decir <h 
los dos libros restanles. PíW 
«Castillos y alcázares» fotogt^ 
“Segovia” en 1925: era la inicial; 
la última, el -castillo de Véte 
Blanco, obtenida en 1961, bien 1^ 
ciente.

Para «Pueblos y paisajes» ya i» 
menzó a trabajar en 1902. Su tito 
lo, “Chopera”: la más recién» 
«Convento de San Benito”, en » 
año 1958.

UÑA LARGA LISTA DE Ij 
COMPENSAS Y PREMIA

Tan larga y fructífera tarea 1^ 
fuerza tenía que ser también P^ 
diga en recompensas y prends 
Aun contando con que Ortiz Ecto 
gües es personalidad modesta y ^
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W aficionada a exposiciones y 
daaes de certámenes.

_^y que advertir que todas sus 
aposiciones han sido hedías por- 

Previamen te se le habla cur- 
^2^ invitación personal para bar 

la lista de recompensas coraen-
1 « Pmnto en su vida. De 1915 es 

l®w»to del Concurso 
J®®®^ del Circulo de Bellas Af- 
^J® Madrid. El último premio

1 ¡íyido lo ha Sid-? en 195«, en él 
«on of Photograplúc de Johan-

liesburg" (Africa dei Sur). Entre 
estas dos fechas topes-hay otros 
ocho grandes premios, obtenidos 
en Wáshington, Boston, Torino, 
Dublín. New York, Viena, Lon­
dres y California.

Otras distinciones honoríficas 
por sus méritos fotográficos ha­
rían casi interminable la lista. 
Miembro de casi todas las socie­
dades fotográficas internacionales, 
es también socio de honor de las 
españolas de Madrid, Zaragoza, 
Barcelona, Igualada y León.

Presidente de honor de la Real 
Sociedad Fotográfica Española y 
desde el día 15 de mayo de 1962, 
medalla de oro al Mérito Fotc^jiá- 
fíco, otorgada en la misma fecha 
en que se Inauguraba su magna 
exposición madrileña. Exposición 
que corona toda una vida dedica­
da a una gran pasióq. Pasión fruc­
tífera que hace de Ortiz Echagüe 
el primer gran fotógrafo español y 
uno de los primeros y grandes del 
mundo entero.

RAMIREZ DE LUGAS
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HISTORIA DE LA 
MEDICIHA 
ESPAÑOLA

Í,

i
l-

f<
àrîS^?*5^H

El doctor Luis S. Granjel, escribe
primer libro sobre el tema
RUANDO el lector medianamente 

cultivado acaba la lectura de 
esta «Historia de la Medicina es­
pañola» queda totalmente conven­
cido de que tiene en las manos un 
libro importantísimo. Pero si ese 
lector es, además, un profesional 
de este hermoso y duro oficio de 
escritor, se asombra de lo tremen­
do del esfuerzo que su autor ha 
realizado desde el punto de vista 
historiográfico. Un gran maestro 
de la Medicina española, catedrá­
tico famoso en el mundo, ha di­
cho que los módicos españoles co­
nocen poco el pasado de la Medi­
cina, en general, y más poco el de 
la Medicina española, en particu­
lar, y que en el fondo la razón de 
esa falta de curiosidad está, de 
una parte, en la premisa del tiem­
po en la vida de quienes tienen 
que ganar con esfuerzo el sustento 
diario, al mismo tiempo que estu­
dian lo suficiente para estar al día, 
los avances científicos de su espe­
cialidad; y de otra parte, en que 
muchos piensan, sin mayores argu­
mentos que la rutina, en que la 
historia de la Medicina española, 
salvados los seis o siete nombres 
de siempre, no jnerece la pena de 
ser estudiada. El libro del doctor 

científicos del arte médico en ge­
neral.

«En esta «Historia de la Medici­
na española», que acaba de publi­
car «La Universidad en su mano», 
colección que mantiene la Editorial 
Sayma barcelonesa, está resumida 
toda mi .labor de historiador.»

¿Cuál es esa labor? El doctor 
Granjel atiende preferentemente 
como investigador al estudio del 
pasado de la Medicina española, 
capítulo de nuestra historia cultu­
ral que estaba, en su casi totali­
dad, inexplorado y del que aún 
hoy‘quedan muchas parcelas prác­
ticamente desconocidas. Para ha­
cer realidad sus propósitos, el 
doctor Granjel tuvo que empezar 
por la elaboración de sus propios 
medios de trabajo: repertorios bio- 
biblic^ráficos, catálogos de fuen­
tes, esquemas meto-dológicos, etcé­
tera. El fundó, adscrito a su cáte­
dra salmantina, en 1956, un Semi­
nario dé Historia de la Medicina 
Española, que es hoy un Centro 
bien dotado para cumplir su mi­
sión. Cuenta con una biblioteca es­
pecializada y una estupenda he­
meroteca; un archivo de micro­
film que crece día por día, y, por 
encima de todo, hay también en 
todo aquel pequeño mundo un cli­
ma intelectual, de rigor y hones­
tidad absolutos, que da frutos 
magníficos y del que aún han de 
esperarse mayores resultados.

«En mi Seminario se lleva tam­

GranJel viene a poner las cosas en 
su punto, a dar a los médicos y a 
los profanos un elemento de estu­
dio y trabajo suficiente para un, 
entero conocimiento de la aporta­
ción española en los progresos 

bién a cabo una sostenida labor! 
editorial, con un catálogo que su-! 
ma ya cerca de treinta títulos...! 
Además hacemos unos “Cuadernos! 
de Historia de la Medicina españo-1 
la», semestralmente, que con los! 
«Archivos Iberoamericanos de His- j 
toria de la Medicina», que dirige! 
en Madrid el doctor Lain, son, por i 
el momento, las dos únicas revis­
tas consagradas en España a te­
mas bistórico-médicos.»

LOS CRITERIOS DEL PRO-' 
FESOR j

El doctor Granjel tiene desde j 
sus tiempos de estudiante fama de 
rigorista en cuanto al criterio me­
todológico de su trabajo diario ï 
de sus proyectos a largo plazo. 
Cuando él diga en alguna parte 
que esto o aquello sucedió de est? 
o de la otra manera habrá qae 
ereerle, porque antes de decirlo 
tendrá agotadas las fuentes y com­
probadas minuciosamente las cir­
cunstancias del suceso.

—Creo que sí, que en mi obra 
tanto en la literaria como en 1» 
histórica, he trabajado siempre 
con un mismo criterio metodoló­
gico. A los proyectos los dejo ep” 
maduren lentamente arites de em­
pezar a hacerlos realidad. Siento 
un placer especial en ir dando fof' 
ma a la idea inicial, y cuando es­
toy plenamente compenetrado con 
el asunto, casi diría obsesionado
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nal para consagrarme

El. ESPAÑOL
El escritor en su

COMO ES EL DOCTOR
GRANJEL

paz...
Le cojo la palabra:
-¿No acaba de decir que le gus- 

' te explicar sus proyectos? ¡Pues

cente:

la Sema.

él comienzo la recolección de 
^tos,’acumulo papeletas, notas y 
mác notas. La etapa final, el puro 
Sajo de redacción, rae resulta 
fácil . Escribo con rapidez. 

wav en todo escritor un proce- 
/arioso «este que “ “-^ ^ 
«a de un libro hasts que 10« 
nSreso y en las librerías. Un pro- 
S que suele acabar con una to- 
^despreocupación por la obra 
hecha, basta el punto de que mu- 
2,^03 escritores jarate hemos 
Somo solo de nuestros libros 
después de haber corregido las úl- 

pruebas de imprenta. ¿Qué 
^8 a esto el profesor Granjel?

.-Concluido el libro y en manos 
del editor, la obra deja brusca- 

1 malte de interesarme, y todavía no 
be sentido la tentación de releer 
ninguno de mis libros. Me airada, 

L Si, explicar mis proyectos, pero 
siempre que puedo rehuyo hablar 
de lo que está ya realizado. Es 
éste un curioso tipo de pudor que 
en ocasiones he intentado vencer, 
sin conseguirlo. Ahora ya no me 
preocupa, cada uno es como es, y 

' lo inte cuerdo es aceptarse y en

hágalo ahora!
El doctor Granjel rae mira bur­

lón y dice sin decirlo algo asi co­
mo esto: «Juega usted con tram­
pas." Pero acaba por responder:

—¿Proyectos actuales? Muchos, 
naturalmente. Corao historiador,
continuar investigando con la es 
peranza de poder un dia escribir, 
según le he dicho, una conqileta 
y definitiva «Historia de la Medi­
cina española». Como profesor.
contribuir a que las nuevas pro­
mociones módicas . posean un co­
nocimiento histórico de, su profe­
sión, difundir el interés por los es­
tudios históricos, descubrir voca 
clones y ayudar a su desarrollo...

Me tomo la libertad de cortarle: 
—¿Pero y su labor de pura crea­

ción literaria, doctor Granjel?
—Es usted tremendo, Manfredi...

Pero, en fin, a lo hecho, pecho. Ten
ga en cuenta que esa creación pu 
rameute literaria tiene limitado su
espacio, porque sólo puedo entre- 
garrae a ella en las ocasiones, ca­
da vez más escasas por cierto, que 
ral quehacer de la cátedra y la in­
vestigación me dejan libres... De 
todos modos, le diré que tengo 
apenas iniciado el trabajo para un 
estudio -de la novela española de
U posguerra, y en curan ds redac­
ción los «retratos» literarios de 
Silverio Lanza y Ramón Gómez de

O profesor tiene cuarenta anos. 
Nació en Segura, una pequeña vi­
lla guipuzcoana, donde su padre

ejercía de médico. Dice que aun­
que no lo sea de raza, se consi­
dera vasco de adopción y conser­
va del paisaje de aquella hermosa 
tierra un imborrable recuerdo.

Por razones de edad se conside­
ra miembro de la generación uni-
versitaria de la posguerra, es de­
cir, de aquella que se incorporó
a los estucos superiores inmedia- 
tansœsote después de terminar la 
contienda. El doctor Luis 8. Gran- 
jel ingresó en la Universidad en 
el otoño de 1939. hizo los estudios 
de Medicina en Salamanca, donde 
residía desde 1936; se licenció en 
1945, se doctoró tres años 'rate 
tarde. Le hago una pregunta ino-

—¿Qué tal estudiante era usted
doctor Granjel?

—Era rate fácil encontrarme en 
la biblioteca de la Facultad de Le­
tras que en los servicios clínicos 
del hospital, y esto, naturalmsnte, 
le hacía poca gracia a mis profe­
sores. Mis aficiones literarias rae 
llevaron muy temprano a ser asi­
duo concurrente de una tertulia 
que presidían Tovar y García 
Blanco cada sábado en un viejo 
cafó ya desaparecido... Por Tovar 
conocí luego a Pedro Lain...

—Pero ¿usted ha ejercido la Me­
dicina, desde luego?

—Si, hasta hace unos años ejer­
cí la Psiquiatría, pero hoy tengo 
abandonada la práctica profesio-

por entero

labor 
le su- 
ulos... 
lemos 
spaño- 
>n los 
e Hís- 
dirige 
n, por 
revis- 
a te-

desde 
lina de 
do roe- 
iario y

plazo, 
i parte 
ds est?. 
rá qo® 
deoiilo 
y coro­
las olí-

d obra 
» en U 
siempre 
ítodoló* 
ejo q«« 
de ero- 

Siento 
ado for­
jado e®' 
ado con 
isionado

nusa de trabajo consulla libros, toma
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a mi vocación universitaria. En 
1948 empecé a explicar Historia 
de la Medicina en Salamanca, pri­
mero como profesor encargado y 
luego, en 1955, como catedrático 
titular...

—¿Su maestro? Todos tenemos 
^ en la vida un maestro que apare­

ce en el momento oportuno y da 
rumbo a nuestra vocación... ¿Cuál 
fue el de usted?

—Pedro Lain. A su magisterio 
debo mi formación, y fue para mi 
una inmensa fortuna encontrar en 
él en el momento oportuno al 
maestro que mi vocación precisa­
ba.

Mi experiencia como entrevista­
dor me ha enseñado que al públi­
co le interesa mucho saber cómo 
viven y qué hacen en su vida pri 
vada los escritores, los artistas, 
los sabios. Siempre que puedo, y 
hasta el limite que la prudencia 
y el bum gusto señalan, busco da­
tos sobre este aspecto de la vida 
de las personas que por razón de 
su talento se alzan sobre la mu­
chedumbre. El doctor Granjel no 
se ha negado a responder;

—Mi vida es poco complicada. 
Trabajo cada día, en mi Seminario, 
de diez a una y de cuatro a sie­
te. Por las mañanas, de una a 
dos y media cumplo coi loa debe- 
res que me impone ser secretario 
de la Universidad...

—¿Y en casa?

'hitha.'s lloras taita día han de i-onsagrarsi- a la Ii-riura th* 
núcrofüin

—Estoy casado y tengo tres hi­
jos, que, aunque corra el rie^o 
de que se ría alguien por lo que 
parecerá ingenuidad, digo con or­
gullo que me parecen adorables...

—Está usted en su derecho, pro­
fesor.

-Apenas asisto a espectáculos y 
desconozco en absoluto las cos­
tumbres reservadas a las gentes 
ociosas. Fumo bastante y tomo to­
do el café que tolera mi sistema 
nervioso. Leo cuanto puedo, a to­
das horas y en cualquier lugar, 
menos en la mesa, porque sospe 
cho que mi mujer se enfadaría...

—^¿Viája usted mucho?
—Sólo salgo de Salamanca para 

cumplir obligaciones académicas, 
asistir a reuniones científicas, vi­
sitar tígún archivo o biblioteca. 
Durante las vacaciones estivales, 
tres o cuatro semanas a lo sumo, 
el tedio me domina, porque, pri­
vado de mis ocupaciones habitua­
les, las horas se me hacen siglos. 
Para llenar ese tiempo reservo las 
obras que exigen una lectura re­
pasada...

El profesor ha olvidado que en­
tre sus ocupaciones más hermo­
sas está la de dirigir los trabajos 
de las tesis doctorales. Desde 1957 
han sido redactadas bajo su di­
rección trece Memorias tW este ti­
po, y ahora mismo tiene cuatro 
en período de realización. También 
ha olvidado, aunque el periodista 

tiene la obligación de saberlo c¡,| 
en la actualidad está trabajaSI 
en un "Estudio sobre la anat» 
española del siglo XVIH", cor/J 
ayuda de una beca que le ha J 
cedido a tal efecto la Pundaciít
March.

LA MEDICINA Y U im 
RATURA españolas !

Hablamos mucho de la 
ria de la Medicina española". Dq.1 
de los primitivos iberos o
sios hasta Amaldo de Vllanonl 
pasando por los médicos hispaec.B 
godos, hispanoárabes e hispano.bB 
dios; con Abulcasil, Avenzoar 
Ayerroes. Toda la Edad Media, « 
Renacimiento, el humanismo nMl 
co, con Mercado y Valles, Aguer-■ 
y Daza Chacón. El siglo XVII 
XVIH, con las flamantes Acade-1 
mías y Colegie® de Cirugía, 
Boix y Martín Martínez. Los 
mos cien años, con Cajal y Maai 
fión, Llorente, Ferrán y Turró. 
go notar ai doctor Granjel el 
teriaLJmportantísimo y abuiidia| 
te que ha debido de manejar pa^ 
escribir su libro y componer su 
índices bibliográfico y onomá^ 
co. Resume su propósito: |

—He escrito esta obra con u 
lenguaje más asequible posible,! 
privada de lastre erudito, para quel 
sea útil al lector culto y al noel 
pedalista. Quiero llenar una evil 
dente laguna, en la medida de loi 
posible. Carecíamos de una Hisbl 
ria de nuestra Medicina, ni huenal 
ni mala. Todavía seguimos mane-1 
jando los repertorios bic^ráficoi| 
de Morejón y Chinchilla, publica-1 
dos h^ce más de un siglo... Estu-J 
diaré algún día la Historia de lil 
Medicina en los países que íueroaj 
parte de nuestra Patria... 1

El profesor tiene una herniosa 1 
biblioteca. Creo que es la mejoi 1 
que he visto en cuanto se refiero 1 
a escritores españoles de la pos-1 
guerra. Miro con disimulo y no 
tranquilizo cuando veo mis libros.J 

—Sí, Manfredi, está usted «M.3 
—Gracias, no miraba... 1 
—No disimule, no disimule... 1 
Lo echamos a broma. El docta] 

Granjel es im crítico literario ól 
primera fila. Sus libros sobre Plo] 
Baroja, Unamuno y Azorín lo ates­
tiguan. De su magisterio da fe su’ 
«Panorama de la generación éi 
noventa y ocho», o su «Baroja J 
otras figuras del noventa y odKá 
así como su «Biografía de Grego­
rio Marañón». Allies de despedid'
me me curo en salud:

—Por favor, cuando escriba us­
ted ese Estudio sobre los novelis­
tas de la posguerra no me trate 
con demasiado rigor... Mídame por 
mis intenciones y no por mis mé­
ritos...

El profesor se ríe de corazón. 
—Esta es mi mano, Manfredi.
—Y esta es la mía, don Luis.

Domingo MANFREDI CANO 

(Fotos, «Los Angeles», Salamanca.)
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lamanca-l

pOK vez primera en España di­
versos organismos del E-stado 

se ban reunido para estudiar un 
asunto tan importante como es el 
desarrollo de la educación en el 
P^ís, de acuerdo con las neessida- 
^ de desenvolvimiento económi- 
®® Que en estos momentos comien­
ce a dar pasos de gigante. Ei Mi- 
•dsterio de Educación Nacional, 
con la colaboración de la UNES-

organizó el cursocoloquío so- 
we «Planeamiento integral de la 
®’^’*!ación», en el que tornaron 

représentantes de la Presi­
dencia del Gobierno, Ministerio de 
^«rioultura, Educación Nacional,

Gobernación, Hacienda. Industria, 
Obras Públicas y Trabajo; Alto 
Estado Mayor, Organización Sin­
dical. Comisión Episcopal de En­
señanza, Instituto de Estudios Po- 
iíticos, Consejo Superior Ban.za 
río. Instituto Nacional de indus­
tria, Consejo SxQjerior de Investi­
gaciones Científicas y Comisión 
Episcopal de Doctrina y Orienta­
ción Social, En total, ochenta y 
dos personas, bajo la dlrefción. de 
don Joaquín Tena Artigas, Direc­
tor General de Enseñanza Prima­
ria, estudiaron este importante te­
ma.

Las conclusiones a que se llegó

después de estudiar prcfundaméii- 
te el estado y las necesidades del 
desarrollo económico 4n Espiño 
no pueden ser más claras y ter­
minantes.

DE CARACTER GENERAL

Dada la alta rentabilidad de las 
inversiones en educación y su ca­
rácter de decisivas para el des­
arrollo económico y social, debe 
conoedérseles la máxima priori 
dad.

Debe crearse en la sociedad el 
clima necesario en torno a la edu­
cación y sus problemas, recaban*

P4«, 5«.~Rt ESPAÑOL
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em*

danos a las necesidades de

Debe continuar la acción
prendida para garantizar la igual­

ne la
aulas

ceso educativo.

mentó Inmediato en tes tasa-s

tateciones docentes.

cada
des-

CIAMIENTO

tomo
factor de convivencia y estabilidad

comun.
Para te realización de estas me­

tas educativas y para Impulsar la
colaboración social se recomien­

Se recomienda reestructurar te

dos.

Lo.s planes de estudios en todos
los niveles de enseñanza deben

el fin de acomo-periódicas con

del ’
profesorado en los distintos nive­

del profesorado debe tratarse en­
tre otros medios, de evitar su dis­
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social.

OfícLos.
Deben tomorse tos medidas ne-

colar.
Deberá estíájlecerse to adecuada 

coordinación con te enseñanza pri­

la enseñanza

operan en el desarrollo de la
ración, de acuerdo con el mar
estructural y la demografía.

EN

SUPERIOR

do el máximo apoyo económico y
moral. Debe ^rear^^ te conciencia
de la educación entendida estar acomodados a las necesida

lomen lar la investigación pwaj^ 
gica en tomo a los problemas íí

social para te realización del bien

da el estudio de una posible am­
pliación en te desgravación fiscal
de todas aquellas cantiítedes en­
tregadas al Estado o invertidas
bajo su control en actividades edu­
cativas o de investigación por en­
tidades y personas privadas

Debe ampliarse y hacer efecti­
va la escolaridad obligatoria has­
ta los catorce años en 1965 y has­
ta los dieciséis en 1970.

organización, contenido y métodos
de enseñanza en todos sus niveles
para» adecuarlos a tes exigencias
de una sociedad en permaneris
transformación y realizar investi­
gaciones y estudios sistemáticos
sobre los problemas que plantea
la enseñanza en los diversos gra­

des de te comunidad ñ que sirve
Deberán ser objeto de revisiones

momento, Impuestas por el
arrollo económico y social.

dad de oportunidades para el ac­
ceso a te educación, independien­
temente de ias condiciones perso­
nales y económicas de los indivi­
duos y del medio en que habitan.

Se recomienda el desarrollo de
la orientaciJa escolar y profesi;>
nal con miras a las necesidades
económicas y sociales del país.

Los sistemas de selección, for-
maclón y perfeccionamiento

les deben ser objeto de revisión,
y en ellos debe prestarse especial
interés a te formación pedagógica.

Para intensificar el rendimiento

persión en más de un centro y de

ejercicio de la docencia.
Se señala te necesidad de ioS

Sif icar te enseñanza de un mis
Idioma moderno, con preferen:
el inglés, a lo largo de todo el P»

Con el fin de lograr un tow

población escolarizada, del
adoptarse las disposiciones op*
tunas para te obtención del m
mo rendimiento en edificios e 1

Debe alcanzarse en todos los
veles educati /os una adecuada ®
tribución geográfica de los
tros, coordinando las activiéa
de los distintos sectores quf' '

LAS ENSEñA!^"^^
PRIMARIA, MEDIA I

Debe quedar escolarizada «■
año 1970, con profe.sorado, en

¿cales y equipos adecuados, te to- tudios m^os o
laudad de te población en edad de remunerados, alcanza^ ÍL»^ 

- , Itówrai y ccmo requisito para par-
titápar en cualquier actividad deI enseñanza primaria.

' Deben révisas»» los programas
actuales en función de las necesi­
dades del desarrollo económico y

Debe intensilicturse el proceso de
concentración escolar, los servi­
cios de transportes coleotivos y
los servicios extraescolares como
medios para incrementar el rendí-
miento de te ei»eñanza y asegu-
ter la Igualdad de oportunidades.

Debe prestarse señalada ateo
dón a la educación de niños espe­
ciales, ampliando notabtemente las
realizaciones actuales.

Deben inteosifícarse los esfuer-

escuela juhnaria a las

neamiento de
a tudas las facetas

to vida del pato. 
Para 1970 debe quedar totalmen­

te escolarizada, con profesorado,
en locales y equipos adecuados por 
lo menos el 50 por 100 de to po- 
bteíción de este nivel en edad es­

axseñanza superior, de forma que 
alcance por lo menos el 5 por 100
de te población de las edades co- 
irespondienites a esté nivel.

Debe Intensilicarse te acción de

maria.
Debe prestarse especial atención 

a las enseñanza profesionales, te- 
nionrin muy en cuarta tos xiecesi- 
dados señaladas por el Plan de

la Universidad en él planeamiento
eficaz y desarrollo del sistema edu­
cativo en todos sus niw/as.

Debe prestarse especial atención 
a to formación de graduados en 
las Escuelas de Ingeniería y Facul­
tado de esencias —especialmente

, 205 en tomo ái periodo de Inicia­
ción profesional (cuarto periodo 
^ te enseñanza primarte) coordi- 
^tendolos con tea eietividades que

Desarrollo Económico y te desea- 
ble movilidad social.

Deben adecuar se a las necesida­
des actuales tes enseñanzas inv

®á este sector realizan otros de-
P^riamentos y basándolos en las 
teetas señaladas para el diossrro* 

: te) económico.
■ ^^^ exigid te posesión d^ 
^*rtificado de Estudios Primarios

' P®te cursar cualquier tipo de es­

putidas por tos Eacuetes de Uo- 
tnsreio y tes Escuetos de Artes y

matemáticas, físicas y químicas---, 
con elfin de cubrir tes necesidades 
dél Flan de Desarrollo Económico 
y los cuadros dei profesorado de 
astas disciplinas.

cesarías para que imeda tacreoaen 
torse la püUaxàâci escolaxisada pár 
ro 1970, con profesorado en lo-

¡NVESTIGACÍON CIENTI­
FICA y TJECNíC^ EXTEN­
SION CULTURAL Y FINAN­

«L urm coa Deben intensiflcarse4as inveraio-
cete» y equipos adecuados, en la nes en te torestigactón científica

p¿- «1,—EL ESPAÑOL
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1

y técnica como elemento funda­
mental para el desarrollo econó­
mico y social.

Debe crearía en los estudiantes 
de nivel medio y superior el clima 
que haga posible el fomento de la 
investigación.

Deben intensificarse los esfuer­
zos para la transformación del peo­
naje y mano de obra cualificada 
y para la capacitación del personal 
que, como consecuencia de la mo­
dificación en la estructura econó­
mica, deba pasar a otros sectores 
de actividad. Estos esfuerzos de­
ben estar estrechamente vincula­
dos con las campañas de alfabeti­
zación y desarrollo económico.

Debe, asimismo, intensificarse en 
el Ejército la acción cultural, es­
pecialmente la lucha contra el 
analfabetismo, para lo cual se re­
comienda la creación de un Cuer­
po de maestros militares.

Debe ampliarse la utilización de 
bibliotecas, museos y, en general, 
de las Bellas Artes, como import 
tante base cultural del proceso 
educativo, dotándoles de los me­
dios económicos necesarios para 
realizar tal función, así como pa­
ra la conservación de nuestro Pa­
trimonio Artístico Nacional.

Sería deseable que en el año 
1970 se alcance en el financiamien­
to de la educación un porcentaje 
de la renta nacional no inferior al 
4,04, supuesto un incremento acu­
mulativo en la renta del 5 por 
100 anual.

Que para el año 1970, en el fi­
nanciamiento de la investigación 
científica y técmea, sé alcance un 
porcentaje de la renta nacional no 
inferior al 1.

Que para el año 1970, en el fi­
nanciamiento de la política cultu­
rad por el sector público, se alcan-

cionamiento del profesorado, la 
tecnología al servicio de la ense­
ñanza y la más amplia extensión 
de la igualdad de oportunidades. 
Nuestra misión de planeamiento 
no termina con este Curso-colo­
quio, ya que el campo de la educa­
ción posee una extraordinaria mo­
vilidad, un alto grado de dinamis­
mo, y será preciso que en cada 
momento se estudien y perfeccio­
nen los medios para alcanzar 1er 
fines deseados.

en España una población escoiat 
de 3.957.041 alumnos, la meU / 
conseguir para 1970 es casi el do 
ble: 6.517.941, lo cual supone >. 
incremento de 2.56(1,900 estudiantes

FINANCIACION DEL PLUS

«encuesto, que, unida a la de muy especialmente en algunos ni- 1 
corrientes da un total de veles. 1

millones de pesetas. La me- Los costes actuales son los que 1 
escolarización propuesta no ‘resultan de la educación imposa f 

ílas posibilidades de ¿cbualmente y, en este » a 
?Í«Sn, si en este terreno se hay que pensar en la elevación de 

hipótesis factible la precios y en la extensión y mejo- 
- -- • --’", ramiento de le calidad, do los sis­

'Í»>fritÍ¿

METAS A CONSEGUÍR

ee un porcentaje de la renta na­
cional no inferior al 0,5. - *

Este Curso-coloquio ha sido un 
instrumento importante de. coordi­
nación intermixustftial y de cola­
boración abierta y fructífera ent-rÇ 
la Administración y la sociedad. Ei 
estudio realizado sobre financia­
miento de la educación ha estable 
cido que la cantidad global dedi­
cada a educación y política cultu­
ral ascendió en el año 1960 a 
10.063 millones de pesetas, lo que 
supone un 2,14 por 100 de la renta 
nacional, mientras en los estudios 
de la OECD se obtiene un porcen 
taje medio del 3,21 por 100 para 
los países miembros de este Or­
ganismo internacional. La situa 
ción española, pues, sigue siendo 
desfavorable.

Para el año 1970, los países'?i 
tados dedicarán un 4,64 de su re.*- 
ta nacional a Educación; el es­
fuerzo español habrá de onsrígun 
que para entonces se destinen a 
finalidades educativas 28.156,5 mi­
llones para el sector público. In- 
dúdablemente, la magnitud del es­
fuerzo es grande. Si queremos al­
canzar las metas culturales pro­
puestas, los objetivos inmediatos 
deben ser la formación y perfec-
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En este Curso-coloquio se han 
estudiado los caminos para alean-; 
zar unas metas determinadas, con 
objeto de alcanzar en 1970 el nivel 
de escolarización siguiente. Con la 
enseñanza primaria, el 100 por 100 
de la población comprendida en­
tre los seis y nueve años, y el ,60 
por 100, de los diez a los catorce 
años. Con la enseñanza media, el 
50 por 100 de la población com­
prendida entre los diez y los die­
cinueve años, y con la enseñanza 
Superior, el 5 por 100 de la pobla­
ción de diecisiete a veinticuatro 
años.

- Para darse idea de lo que esto 
supone, baste decir que en el cur­
so de 1960 había escolarizada en 
la enseñanza primaria una pobla­
ción total cuyas cifras ascendían a 
3.224.425 niños, y lo que se pre­
tende para 1970 es que este núme­
ro suba a los 3.592.121, lo que su­
pone un incremento de 367.696 ni­
ños. Quizá pueda parler que este 
aumento no es mucho, pero hay 
que pensar que el salto que ha da­
do la enseñanza primaria en po­
cos años, especiahnento a partir 
del. Plan de Construcciones Esco­
lares, ha sido enorme y ha resuel­

Pero todo esto no se podrá ha-l 
cer sin dinero. El presupuesto im. 1 
cial para conseguir esta meta se 1 
ha configurado así. En gastos co. 1 
rrientes, 16.463.858.877 pesias, 
en gastos de inversiones, pese-l 
tas 88.681.275.630. A estas cifr^l 
hay que añadir las que se refie-1 
ren a diversos medios complemen-1 
torios y necesarios para la educa-1 
ción: bibliotecas, archivos y mu. 1 
seos. Las necesidades evaluadas « 1 
cifran así: para archivos, 82.^.o(kí 
pesetas en inversiones; para bi­
bliotecas, 7.413.500.000 también en 
inversiones, y para museos, 
66.460.225 en gastos corrientes y 
256.160.000 en inversiones.

Sixponiendo que las anualidades 
vayan creciendo al mismo ritmo 1 
que la renta nacional, o sea aun 
5 por 100 acumulativo, la cortes 
pendiente al año 1970 será de 
14.210 millones de pesetas. Esta, 
pues, es la cifra que debe figurar

Kuito de ‘dedicar a la «ta- 
^up 4,04 de la renta nacio-

^fO el problema financiero no 
el único. Quedan problemas 

serios de formación del pro- 
forado y de construcción y equi- 
¿ a los que habría que dedicar 
m atención especial. Fundamen­
talmente. el primero de los apun- 

| lados, 1» formación de profesores, 
1 tiene que ser resuelto mediante un 1 programa intensivo que se propon- 
| m cubrir decididamente las ne<»- 
| sldades que se derivan del objett- 
1 YO de la escolarización apuntado, 
| objetivo que, por otra parte, no 
| parece excesivo cuando muchos 
| países de un nivel de desarrollo 
| tateior al nuestro se han pro 
| puesto el mismo pora una fecha 
| semejante.
| Por último, varias observacio- 
| oes finales. No se ha tenido en 
| cuenta la aportación privada,^ de 
K gran imíxjrtancía en genera' y

ternas de educación. Y en cuanto L 
a las inversiones es necesario Jn- J 
dicar que, en realidaxl, serón me- 1 
ñores que las indicadas, pues hay 1 
algunos edificios que no se han a 
aprovechado al máximo, con lo p 
cual se evitará la costosa creación l 
de otros nuevos en el momento en | 
que su rendimiento sea pleno. g

En el estudio de la realidad | 
económica y social de España, i 
también laborado por el Curso- 1 
coloquio sobre planeamiento inte- 1 
gral de la educación, la población 
activa para 1970 se distribuirá así; 
agricultura, 32,8 por 100; Indus- ) 
tria, 32,8 por 100, y servicios, 34,6 i 
por ciento. De acuerdo con ello, el 
bachillerato Clásico tendrá que ab­
sorber ri 34,6 por 100 de la pobla­
ción escolarizada con Enseñanza 
Medie, y el 65,3 por 100 debe es­
colarizarse en las restantes ramas 
agrícolas » industriales.
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to de un modo desconocido 
problema de la enseñanza de 
niños. Hoy el panorama dé la 
señanza primaria en España 
puede mirar con bastante más 
timismo que hace ocho o <
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años, con lo cual también se ha 
conseguido rebajar sensiblemente 
el porcentaje de analfabetismo.

En 1960 seguían las enseñanz.is 
medias (general, Magisterio y Téc­
nica) 655.511 muchachos. Para 
1970 se pretende que esta cifra as­
cienda a 2,715.504 alumnos, lo que 
supone un aumento de 2.069.993. 
Es aquí precisamente donde más. 
se nota la importancia del Plan 
de Educación, sobre todo en la 
enseñanza técnica media, pues si 
en 1960 la cursaban en España
156.342 estudiantes, para 1970 
quiere que sean 1.771.578.
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Por último, en la enseñanzi su­
perior, en 1960 había 77.105, y en 
1970 deberá haber 200.316. Tam­
bién en este grado de la enseñan­
za hay un notable incremento, 
pues así lo ' requieren las necesi­
dades de España.

En resumen, si en 1960 había
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